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PROLOGO 



Muy militar y poco político, más aficionado á las- 
armas que á las letras, es para mí tarea difícil escribir^ 
un prólogo para la patriótica obra que el distinguido* 
escritor Fernando Gómez da á la publicidad en estos 
momentos críticos para la Nación, en que la isla de 
Cuba és objeto de la atención de Europa y América* 

Educado desde mi niñez en el deber militar^, 
siempre ha estado mi espada dispuesta á defender la 
integridad de la Patria, cabiéndome el honor, que* 
considero el mayor á que se puede aspirar, de haber 
tomado parte en todas las guerras que se han soste- 
nido desde que visto el uniíorme militar, y de ahí' 
que considere de gran interés cuanto expone el autor 
en este libro, cuyas páginas contienen enseñanzas pro- 
vechosas para la Historia, sumamente interesantes y 
oportunas en los graves momentos que atravesamos- 

Los documentos que se copian en estas páginas^ 
cogidos en los combates ó abandonados por los ene- 
migos de España en sus huidas vergonzosas, conviene* 
conocerlos, porque en ellos sé refleja el espíritu qúe- 
domina en los hombres de la insurrección cubana^ 
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sos peiiRamientos, sys esperanzas, sus miserias y, so- 
bre todo, lo que de ellos puede esperar la hidalga Na- 
ilon española. 

Todos los capítulo contenidos en este libro son 
4e valor político, militar é histórico; pero como entre 
lo bueno siempre existe lo mejor, permítome recomen- 
dar como motivo de estudio aquellos que tratan de 
las invasiones á Occidente y los de organización mi- 
litar y civil de los insurrectos, qué ponen de relieve 
las^ causas cuyo conocimiento y estudio determinaron 
lo» procedimientos más combatidos de mi campaña, 
por quienes pretendían ser jueces sin conocer la cau- 
sa materia del juicio, y en esto me refiero á la reconcen- 
traoían jje los llamados pacíficos, elementos que resul- 
taban auxiliares importantes de la insurrección, si no 
por voluntad propia, por mil causas y circunstancias 
qae^no es -del caso examinar ahora. La necesidad de 
reeoocentrar en los pueblos á los que vivían esparci- 
dos: en los campos, hállase justificada con el conoci- 
Hide»to de la organización que habían dado á la gue- 
rra los enemigos de España, que se adelantaron en 
usar del* procedimiento obligando á los habitantes pa- 
cíficos que residían en lugares cercanos á las pobla- 
cioaes á reconcentrarse en puntos que, por lo menos, 
se hallasen á distancia de dos leguas de todo poblado 
iKíttpado por nuestras tropas, inspirados en el propó- 
sdto de restarnos recursos de todas clases, á la vez que 
aumentaban los medios de vida y de resistencia para 
a insurrección. 

El sistema de guerra empleado por mí en esta 
canapafia, no es nuevo: es el mismo que siguieron 
i>tro8. Capitanes y hombres de armas en guerras de 
esta naturaleza. Nu fué otro el que emplearon los 
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americanos del Norte para batir y. someter á sus con- 
trarios del Sur. 

A la insurrección, vencida eri Occidente, quedá- 
bale el baluarte de Oriente, que había de ser des- 
hecho por el esfuerzo de nuestras armas antes de 
finalizar el período de la seca del año 1898, castigan- 
do como lo impone la necesidad á los que son causa 
de todas las desgracias que afligen á este desventura- 
do país, sin perjuicio de que la Nación española, 
siempre generosa y magnánima, acordase el perdón 
para aquellos de sus hijos extraviados que, arrepei\ti- 
dos de sus culpas, solicitasen el amparó de su noble y 
gloriosa bandera. Tal era en síntesis la conducta que 
yo había de seguir mañana para poner fin á esta lucha. 

Afirmo con la sinceridad que siemprf? ha carac- 
terizado todos los actos de mi vida, que de las ense- 
ñanzaB adquiridas por mí en los veinte meses que he 
dirigido la campaña, he llegado á la convicción de 
que la paz definitiva, de Cuba solo puede obtenerse 
por el triunfo de las armas; que toda concesión ante- 
rior al sometimiento de los rebeldes es contraria á los 
fines de una paz sólida y duradera. Lo demás, lo que 
no sea esto, será dejar en esta fértil tierra la semilla 
germinadora de nuevas rebeldías, que costarán á la 
Metrópoli más hombres y dinero que la actual. 

Llevo conmigo la fe, la convicción profunda de 
que hubiésemos llegado al triunfo definitivo en breve 
tiempo; las circunstancins no lo han querido, y de 
ello habrá quien respouJa en su día ante la Pa- 
tria y la Historia. 

Abordo del Monseirat, 31 de Octubre de 1897. 
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A LOS LECTORES 



Varias personas que son para mi muy respetables por 
su ilusíración y fuobado amor á la patria; una parte de la 
prensa de esta capital, y algunos periódicos dA interior de 
la isla, me han aconsejado unos, y pedido otros, que no 
dejá-e perder en las hojas de los diarios en que fueron 
publicados los curiosos apuntes para la historia de esta 
guerra que he logrado recoger y dudo ul conocimiento 
público. Porque en esos apuntes, me han dicho aquellas 
respetables personas y los periódicos de los cuales hago 
referencia, se con'ienen datos valiosos, dignos del cono- 
cimiento y estudio de los que amamos y defendemos á la 
patria. Convencido, por las razones que me han sido 
expuestas, de la convenid ncia de recoger y publicar en un 
libro dichos apuntes, hícelo así, ampiiándolos de ma)iera 
considerable, y aquí está el libro, no con el cuidado, <'smero 
y corrección que yo deseaba, sino como las circunstancias 
lo han permitido. 

Y como para el complemento relativo de este trabajo 
faltaba algo que yo consideraba de necesidad imprescin- 
dible; el prefacio ó punto de partida en el que quedase 
fijada de manera clara, precisa y autorizada lo que desde el 
punto de vista nuestro ha sido antes, y es ahora, la 
malhadada insurrección de Cuba, he logrado mi deseo con 
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la adquisición de documentos de indiscutible valor histórico 
los cuales han de facilitarme, con su publicación, el llegar á 
realizar mi trabajo satisfaciendo el interés y el deseo de los 
lectores amantes de España. 

Propóngome, sin pasar los lindes de la modesta forma 
que he dado á mi trabajo, hacer una ligera exposición de 
los sucesos más culminantes en el proceso de esta guerra, 
durante los mandos sucesivos de los Generales Martínez 
Campos, Marín y Weyler, exposición sencilla y fácil de 
hacer teniendo, como tengo á la vista, datos autorizados en 
documentos oficiales, y que serán el 

PREFACIO D£ ESTE LIBRO 



PERIODO MARTÍNEZ CAMPOS 

Llegó el General Martínez Campos á la Isla de Cuba 
en momentos en que el espíritu de rebeldía contra España 
hallaba sustancioso alimento en toda la extensión del te- 
rritorio cubano, y aun cuando las manifestaciones exte- 
riores de la rebelión, fueron dominadas en los primeros 
momentos, ésto solo sucedió en apariencia, como lo de- 
mostraron los hechos sucesivos, en los cuales se manifestó 
el mal con caracteres de suma violencia y gravedad. 

En las Villas andaban alzadas en armas pequeñas par- 
tidas capitaneadas por Zayas, Quintín Bravo, Esquerra, 
Legón, Toledo, Justo Sánchez y otros cabecillas. El Cama- 
giiey, donde también existían varias partidas en armas, 
mostrábase indeciso en su mayoría, y en Oriente infestaban 
el territorio grandes núcleos insurrectos faltos aun de con- 
sistencia y organización. En Matanzas el bandido Matagás 
con numerosa partida mal armada recorría una parte del 
distrito de Colón mientras reclutaban y organizaban fuerzas 
rebeldes en otros puntos el tanbién bandido Regino Alfon- 
so y el Doctor Betancourt. En las provincias Occidentales 
de la Habana y Pinar del Río, hallábanse en germinación 
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las semillas regadas por los bandidos Manuel García y Pe- 
rico Delgado. 

La llegada á Santiago de Cuba de Martí, Máximo Gó- 
mez y Antonio Maceo convirtió en organismo regular lo 
que eran informes masas de rebeldía y la insurrección, des- 
de entonces, cada día fué creciendo en proporciones hasta 
el punió de verificarse el desastre de la invasión á. Occi- 
dente, encendiéndose la guerra en todo el pais, como hu- 
biera podido encenderse en toda la extensión del territorio, 
un inmenso' reguero de pólvora. Los espíritos tibios, toma- 
ron calor; animáronse los indiferentes y de todos los Juga- 
res acudieron prosélitos del separatismo para nutrir y 
aumentar las partidas en armas. Creyóse en el éxito; des- 
pertáronse las ambiciones, y muchos corrieron ha*tia el 
campo de la rebeldía paia participar del botín que ya 
creían asegurado. 

Aquella invasión devastadora por la perturbación mo- 
ral que produjo, es la señal siniestra que marca el período 
agudo á qjie llegó el mal de esta insurrección, la más fivr- 
midable que se registra en las páginas de la Historia de 
América. Con la dt^solacióny ruina del país coincidió un 
grande y profundo desconcierto en la dirección de la cam- 
paña, haciéndose de perentoria necesidad que una volun- 
tad de hierro y unas energías indomables tomasen á su 
cargo el salvar los intereses de España, ya en inminente 
peligro de perderse, reorganizándolo, reacccionándolo todo 
para !estr»blecer de riuevo por la acción de las armas la au- 
toridad de nuestro gobierno y el ejercicio regular de la 
Soberanía de España en Cuba. . 

La prensa española, en aquellos días luctuosos para la 
patria en que uno de los periódicos de mayor circulación 
en la isla decía que «los insurrectofi Uamahan á las puei-tas 
de la Habana con el pomo de sus mochetes»^ era el reflejo del 
estado de opinión en que se hallaban los elementos espa- 
ñoles, no señalándose menos el estado de animo en que 
se hallaban las autoridades, en la inolvidable «Orden gene- 
ral de 6 de enero de 1896, é Instruciones reservadas que 
acompañaban á dicha orden, firmadas por el entonces Co- 
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mandante General de la Habana señor Arderíus. En aque- 
llos documentos aparece la posibilidad ó probabilidad de 
que fuese atacaca por los insurrectos la capital de la isla. 

La síntesis histórica de aquel periodo de crisis aguda 
hizola el General Martínez de Campos con la nobleza y 
lealtad de su carácter ingenuo en el siguiente cablegrama 
dirigido por él al Presidente del Consejo oe Ministros: 

«Al poner el pié en el barco en que regreso á la Pe- 
nínsula faltaría á mi deber si no manifestase á V. E. todo 
el agradecimiento que debo al Gobierno de S. M. y más 
especialmente á V. E. y á los Ministros de la Gueira y de 
Ultramar por las consideraciones que me han tenido, ade- 
lantándose á mis deseos y no perdonando medio para que 
saliese airoso en mi empresa, no sólo por el bien de la 
Patria sino por alecto personal hacia mi. 

«Si he fracasado, la responsabilidad exclusiva es mía: 
el Gobierno no ha coartado en lo más mínimo mi acción, 
ni en lo militar ni en lo político, yo no he acertado á em- 
plear los medios y las omnímodas facultades que se me 
han concedido, no he sabido contentar á todos los partidos 
aunque creo no han sido justos, ni he impedido que lle- 
gue la guerra á provincias que permanecieron tranquilas en 
los diez años de la pasada rebelión. Tal vez pueda atenuar 
mi falta de éxito exponiendo causas extrañas al Gobierno, 
en absoluto á mí relativas, pero no es este el momento 
y después de reiterar la expresión de mi agradecimiento 
ruego eleve a S. M.mi adhesión más leal, más respetuosa 
y más agradecida por sus excelsas bondades hacia mí; 
Campos.)) 

Período narin 

El General Marín, al marchar precipitadamente para la 
Península el General Martínez Campos, hízose cargo acci- 
dentalmente del mando del Ejército y Gobierno de la Isla. 
Su interinatura fué breve y llena de dificultades que pare- 
cían insuperablt s, venciendo no pocas de ellas, saliendo, al 
fin, en relación con las gravísimas circunstancias del mo- 
mento, airoso en su cometido. El General Martínez Campos, 
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en sus últimos días de mando había pedido refuerzos de 
tropas al Gobierno, y con este motivo el General Marín dyo 
al Aiinistro de la Guerra, en parte oficial de Enero 22 de 
1896, entre otras cosas relativas á las operaciones de la 
campaña, lo que sigue y que copio porque en ello se da una 
idea de la grave situación de las cosas de la guerra en aque- 
lla fecha: 

trConceptúo la petición de refuerzos hecha por mi dig- 

• no antecesor como muy conveniente, pues aun cuando 
» es innegable nuestra superioridad en el ocden puramen- 
t te militar, resulta de todo punto exacto que el enemigo 
j» en sus correrías realiza una obra de destrucción grande, 
» que requiere atención particular. En la provincia de Pi- 
1^ nar del Río, sobre todo, han desaparecido todos los orga- 

• nismx>s ojidales y para ejecutar la obra de reparación que 
» exije el reconstruirlos haciendo desaparecer el actual es- 
» tado anárquico de una gran parte de aquel territorio, es 
» preciso que la acción de la autoridad, apoyada en fuerzas 
» del ejército, se extienda á todas partes para lograr la pa- 
í^ cificación de dicha provincia y volver la tranquilidad á 
» los habitantes amedrentados por la presencia de las par- 
» tidas insurrectas.» 

Pero lo que dá una idea de la situación general de las 
eosas en aquellos momentos, es el siguiente sombrío tele- 
grama recibido por el General Weyler á su llegada á Puer- 
to Rico, y en el que el General Suárez Valdés, 29 Cabo in- 
terino, le daba cuenta desde la Habana, con fecha 6 de 
Enero, de la marcha de los acontecimientos, desde la sali- 
da de la Península del nuevo Capitán General. Dice así: 

Telegrama del General Suárez Valdíjs a Weyler 

«Máximo Gómez sigue en la provincia de la Habana y 
Maceo en la de Pinar del Río, al parecer con intentos de 
unirse al primero. Para evitarlo, así como su regreso á 
Oriente se situaron columnas protegiendo líneas ferro ca- 
ri ileras Habana, Batabanó, mandadas por Linares y Al- 
decoa, y protegiendo ramal de San Felipe á Unión de 
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Reyes, el coronel Tort; otras columnas moviéndose ais- 
ladamente, pero guardarído algún contacto, fueron en 
busca de Maceo dando por resultado el encontrarse en la 
linea Norte á Sur de Marielá Ensenada de Majana en la 
forma siguiente: Echagiie,.Arizón, García Navarro, Luque^ 
Dominicis y Canella con sus respectivas c:>lumnas. Luqüe^ 
Sánchez Echavarría y García Navarro avanzaron detrás de 
Maceo hasta el extremo de la isla por el cabo de San 
Antonio. Maceo retrocedió, yendo en su seguimiento Gar- 
cía Navarro que perdió el rastro y temeroso de que se le 
pasara por la línea de Mariel, forzó marcha y se adelan- 
tó hasta Guanajay . Luque saliendo de Pinar del Río 
avanzó sobre rastro también con marcha foi;zada encon- 
trando á Maceo el dia 2 en Paso Real acampado, se trabó 
acción y luego aceptando combale fuera del pueblo fué 
deshecho por completo, ocasionándole al enemigo sesen- 
ta muertos y doscientos heridos retirándose hacia Palacios. 
Nuestras bajas un Comandante y un soldado muertos, y 
treinta heridos, entre ellos Luque con una pierna atrave- 
sada por bala. Contra Gómez operábanlas columnas si- 
guientes: AÍdecoa con dos batallones, alguna cüballería y 
dos piezas de artillería, situado en Pozo Redondo; Cornell 
con seis compañías y un escuadrón, en San Felige; Prats 
con un baiallón y dos guerrillas en el límite de la provin- 
cia Habana y Matanzas;^ Galbis con parte de los batallones 
de Alfonso XIII y Puerto Rico, en Quivicán; y Linares^ 
Canella y Tort, que formabian parte de la combinación, 
cubriendo los caminos de la Habana. Esta disposición^ 
que sufrió pequeñas modificaciones cambió por efecto de 
la salida del General Marín, el día 30 dirigiéndose á San 
Antonio de los Baños, con ocho escuadrones, la colum- 
na de Galbis y una batería ligera de cuatro piezas tiro 
rápido. A esta columna se agregó para operar en combi- 
nación con ella la de Cornell: -las de Linares, AÍdecoa y 
Tort, están dedicadas á cubrir las lineas férreas de la 
Habana á Batabanó, y de San Fehpe á Unión de Reyes» 
tanto para la seguridad dol tránsito. (pues el día primero 
el enemigo descarriló y d* struyó un tren de material de 
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guerra) cuanto para vigilar á Górnez, contribuyendo á im- 
pedir que pase á la provincia de Matanzas. El día 31 ba- 
jó el Gent ral Marín á Quivicán y el primero á Güira de 
Melena, en esta marcha Sus avanzadas tirotearon á explo- 
rador» s enemigos hacif ndoles una baja y un prisionero; el 
segundo día s(- situó en el ingeniu San Julián, junto á Al- 
quizar, toílos estos movimient(.s eran para estrechar á Gó- 
mez que se mueve hace muchos rlias en una pequeña 
zona entre Alquizar y Quivicán, eludiendo nuestras hierzas- 
sin aceptar combaie. La provincia de Matanza^ cubierta 
de numerosos destacamentos de Ejército y voluntario?,- 
tiene hfty muchas pero pequeñas partidas. De unos días 
acá se n< ta aumento de insurrectos. Operan en ella Prats 
que a la salida del General Marín, cubrió de Unión de 
Reyes á M;«tánzas, cnn su batallón y dos gueriillas. Peris 
en la parte de Cárdenas y Macagua, con medio batallón y 
un escuadrón moiilizado, y Molina cuyo ceitro es Colón,, 
con seiscientos hombres y doscientos ginetes. Hay ale 
más pequeñas columnas, entre las cuales la de Vicuñ.», ha 
tenido hoy un encuentro feliz cerca de Ce rral Falso ^ 
hiiciendo 30 muertos. 

«En las Villas, donde falta casi toda la caballería, que 
opera hoy en la Habana, mucha infantería y media brigada 
de la Trocha, se mantiene la organización de zonas y solo 
han disminuido las columnas de operaciones. La guerra allí 
disminuyó desde el paso de Gómez y Maceo á las provin- 
cias ( ccidentales; mayores detalles que pensaba dar á 
V. E. no han llegado por la dificultad de comunicaciones,. 
éstas no existen en ruüidnd en la isla, 

«Los telégrafos, cortados lodos y vueltos á cortar en- 
cuanto se reponen, apenas funcionan en las líneas gene- 
ner. les y poco en las parciales. Hasta el cable del Sur sufre 
intermitencias por corte de los hilos que lo unen de Bata- 
banó á la Habana. E' servicio regular de pasajes y correos^ 
se hace por los vapores de las costas Norte y Sur. Dentro 
de cada provincia sucede lo mismo entre las principales 
poblaciones de cada una y el servicio heliográfico apenas- 
está instalado aún en parte de la provincia de Santa Clara ► 
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«En el Camagiiey donde hay pocos enemigos, la bri- 
gada Serrano Altamira y los restos de la de Aldecoa, hacen 
ei servicio dQ convoyes ca$i siempre ligeramente hostiliza- 
rlos. La media brigada que queda á Aldave cubre la Trocha. 
«En Cuba In guerra se sostiene; á pesar de las nume- 
rosas fuerzas qne sacó Maceo, se mueven allí de seis mil á 
seis mil quinientos insurrectos divididos en diez y seis par- 
lidas' principales y algunas pequeñas que operan en las 
2onas principales á las órdenes de varios cat)ecillas, siendo 
José Maceo, los Rabí, Cebreco, Pérez y hasta treinta cono- 
cidos. Operan pontra ellos Tejera con más de ochocientos 
hombres, especialmente contra José Maceo, que se mueve 
:siempre de Guantáñamo á Cuba y Mayarí; Sandoval, con 
-ochocientos, cubriendo la parte de la costa; Baquero. con 

seiscientos, en la parte de Jamaica; Palacios, con poca fuerza 
hacia Tacabo y . Batequirí; cuatro pequeñas columnas en 
Baracoa, Ságua y Mayarí, y otras cuatro mayores, que á 
veces se subdividen, pertenecientes á Holguín, Bayamo y 
Manzanillo. 

«Con los destacamentos ' de los fuertes de la zona 
aninera y los de cultivo y con la disminución de las tropas 

,<jue han venijjo á Occidente con García Navarro, Linares 

.y Canella queda muy poca fuer^.a para operar. — Suárez 

. Valdés.» 

Tal era la situación gravísima del estado de la guerra, 
según el criterio del General Suarez Valdés, cuando llegó á 
^sta isla el actual Capitán. General, General en Jefe y 

/Gobernador General Excmo. Sr. D. Valeriano Weyler, 
Marqués de Tenerife. 

Periodo Weyler 

El dia 11 de febrero de 1896, llegó á la Habana el 
<}ene»al Weyler tomando posesión inmediatamente de su 
-alto cargo militar y políl ico. Traía el General formado su 
pensamiento en lo relativo á lo que llamaremos la política 
de. la guerra y de ello son prueba, evidente las alocuciones 
que, en el acto :. de su toma,- de posesión dirigió á los 
.Jiabitantes de la Isla, Ejécrito, Marina, : Voluntarios. y. Bojaa- 



XIX 

4 

l)eros'y }a Circuíará las Autoridades. Madurado su juicio 
por el estudio y la reflexión ante el obscuro y difícil problema 
que había de resolver, con las energías de su carácter y 
temple' de alma en los hombres superiores, puso sin 
rdilación manos a la obra gigantesca de salvar para España 
y para k civilización esta hermosa y desdichada tierra. 

El estado en que encontró al pais hállase relatado en 
la- siguiente carta oficial que, por el correo de 20 de febre- 
4*0, envió al Sr. Ministro de la Guerra: 

Primera carta del General Weyler al Ministro de la 

Guerra 

«Excmo. Sr.: Prolija fué la labor á que me he dedicado 
<en los nueve dias transcurridos desde aquel en que tomé 
posesión de los cargos de General en Jefe y Capitán General 
•de la Isla. El estado de la insiirrección, que invadió todas 
las provincias, extendiéndose de uno á olro extremo del 
i:emtorio requería detenido estudio, tanlo desde el punto 
de vista exclusivamente militar, cuanto en el concepto que 
-se refiere al régimen de procedimientos con los cuales 
importa atajar la rebeldía, disminuir sus adeptos y quitarle 
'61 apoyo que ha tenido generalmente en las poblaciones y 
•en los campos, más considerable y perjudicial en muchos 
casos á la causa de la patria que la acción misma de las 
partidas rebeldes. 

«Bien pronto comprendí la conveniencia de poner en 
esté asunio remedio eficaz. Los cabecillas insurrectos, 
llevando consigo la destrucción, el incendio y la ruina; 
ejerciendo actos terribles de rigor contra todo el que por 
uno ú otros motivos conceptuaban auxiliar de las tropas 
y autoridades españolas, han creado por devoción en 
los unos, por apatía en los otros, por temor en los más 
de los habitantes del campo y pequeños poblados, un 
-estado de ánimo tan flaco y desfavorable, que bien puede 
decirse que eíi ciertas regiones no se siente én modo al- 
agunó la soberanía de España, cuyo ejercicio ?uave y blando 
contrasta con el sistema dé dureza merced al cual los 
insurrectos obtienen auxilios, apoyo y noticias de todas 
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clases, que casi en absoluto le niegan á los Jefes de las^ 
columnas. 

«Eite hecho es tanto más deplorable cuanto que la 
guerra contra un enemigo que esquiva de oniinario el com- 
bate y lo empeña, tomando la iniciativa, cuando la ocasion- 
es para él más propicia, se hace por extremo difícil faltan- 
do datos y noticias de la situación y movimientos de las- 
partidas insurrectas las cuales, por lamentable c ntrüste^ 
poseen todo género de informes acerca de nuestras tropas 
y de las operaciones que efectúan.^ 

«Cteyendo que interés ¡ba adoptar con urgencia dispo- 
siciones que remediasen tan graves males, y pni iendo- 
desde luego en ejecución mi pensamiento en lo que ata- 
ñe á lo que pudiera llamar política de la guerra, manifes- 
tado de palabra á V. E. y que responde á sus ideas y á 
las del Gobierno entero, expuse á grandes rasgos la línea 
de conducta que me proponía seguir en las alocuciones 
dirijíidas á los habitantes de la Isla, ejército, marina y vo- 
luntarios, así como en la Circular á las autoridades al to- 
mar posesión del cargo que se me confió, y madurado ya 
mi juicio con el examen que hice de la situación de las co- 
sas, dicté los bandos que, en copia, me honro en remitir 
á V. K. al igual de las alocución» s y documenlos en que se 
refleja mi plan y régimen de conducta, que espero ha de- 
dar prontos y muy favorables resultados. 

wEn el momento en que desembarqué, la guerra man- 
tenía verdadera importancia y tuve ociísión de ver c^ nfir- 
madas las noticias que mi digno antecesor me había trans- 
mitido á Puerto Rico por medio de telegrama, cuya copia 
envío á V. E. 

«Maceo, después de recorrer la provincia de Pinar del 
Río y de subvertir en ella el régimen existente, ha«iendo 
desaparecer de casi todo su territorio h «sta el menor 
vestigio de dominación española, relrocedía en dirección 
á Oriente, acercárídose ya á la línea Mariel-Guaiiaiay- 
Artemisa-Neptuno No se hallal)a esta línea determina- 
da por un obstáculo natural, ni tampoco p' r obras de 
fortificación en que el arte acudiese en apoyo de la natu- 
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raleza, y por consiguiente no podia ni debía conceptuarse 
más que como una base de partida para las columnas que 
opeiaban, ya contra el ciíado cabecilla, ya contra Máximo 
^ómez, que movíase en en ' la provincia de la Habana, 
acercándose unas veces á la linea limítrofe con Pinar del 
Río y enderezando las otras su rumbo á la capital con ob- 
jeto de producir alarma, á la vez que atraía la dirección de 
las columnas para facilitarla marcha de Maceo. 

. «Era ya indudable que los dos jefes principales rebel- 
des tra'aban de reunirse aceleradamente y, aunque desde 
.:su proximidad parecía ya muy difieil, si no imposible el 
evitarlo, pensé oponerme á la concentración de los cabeci- 
llas disponiendo las columnas de modo que sus movimien- 
tos obedecieran á un plan de conjunto y mandando de 
otras regiones de la isla, donde la insurrección no tenía 
por el momento la importancia que en las provincias de la 
Habana y de Pinar del Rio, tres batallones y medio que, 
en tanto no llegaran los refuerzos procedentes de la Pe- 
nínsula, pudieran prestar interesantes servicios para con- 
tener á Máximo Gómez y á Maceo dentro del territorio en 
que operaban. 

«La diseminación de las unidades orgánicas por toda 
la isla, cantidad extraordinaria de destacamentos, la varia- 
ción incesante de las fuerzas que llevaban las columnas, ' 
motivado acaso por la necesidad de acudir prontamente á 
unasy otras partes con los elementos que se tenían á mano 
y por la idea de- cubrir multitud de puestos para ocupar 
materialmente el pais, protegiendo la propiedad en todos 
lados, la falta de comunicaciones en fin, habian producido 
como inevitable consecuencia que en los Centros directivos 
se poseyeran datos escasísimos y tan incompletos que era 
imposible conocer la distribución de las tropas, la compo- 
sición, de las columnas, y su situación y movimientos; y en 
tal estado de cosas, no pude ejercer en los primeros días la . 
acción que era indispensable para repeler á Maceó y ence- 
rrarlo. en la provincia de Pinar del Rio de una manera de- 
finitiva, como pudiera haberlo conseguido, si los sui esos 
mo se hubieran precipitado en el punto mismo de mi llega- 
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da, antes de que dispusiera de los medios necesarios parst. 
llevar á la ejecución mis proyectos. 

«Hube, pues, de ver malogradas las ideas que había. 
concebido, . antes de que tuviese tiempo de empezarlas á 
poner en práctica, y asi mismo tuve que lamentar que los^ 
insurrectos atravesaran la línea de Batabanó en distintos 
grupos y direcciones, hecho inevitable desde el momenlo* 
en que las guarniciones ocupaban determinados puntos en 
los cuales se encerraban de noche, dejando libre el tránsito 
en todo el espacio intermedio, que habría necesitado ser 
vigilado y recorrido incesantemente. Bien es verdad que 
ésto exigía mayor aglomeración de eleinentos y un sistema 
de ocupación con carácter diverso de aquel que se em- 
pleaba. Sin embargo, aún fué tiroteado Maceo al atravesar- 
la línea de noche con 60 jinetes sufriendo varias bajas. 

«Los insurrectos concentraban sus fuerzas é iniciaban 
de nn modo marcado su marcha hacia Oriente, temiendo 
que con las disposiciones por mí adoptarlas para perse- 
guirlos y acosarlos sin tregua; merced al empleo de una^ 
combinación acertada de columnas de las distintas armas,, 
pudiese ser su situación difícil, y quizás apuradísima, desde- 
el momento en que desembarcaran ios batallones proce- 
dentes de la Península; porque pensando yo que en la 
•guerra importa herir al enemigo en el punto decisivo aglo- 
merando los más de los elementos allí donde su acción 
pueda dar mayores resultados, he de concentrar siempre - 
el grueso de las tropas en los puntos á propósito para des- 
truir á los (ios jefes prin-ipa!es de la insurrección y los nú- 
cleos que los siguen. 

Ha sido frecuente, en la guerra actual, que las colum-- 
nas se empeñen aisladamente (^contra las partidas rebeldes^, 
atacándolas sin buscar apoyo de otras fuerzas, y sin procu- 
rar el enlace con columnas próximas. Tal conducta, que 
puso más de una vez muy en relieve el gallardo esfuerzo-- 
y valor temeiario de nuestros soldados, combatiendo con- 
tra enemigo muy superior en número y en posición, ha. 
producido el hecho de que los éxitos no correspondieran 
al vigor del ataque ni á las pérdidas sufridas, porque e}^ 
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enemigo, no siendo' perseguido ni acosatio ó envuelto, sé 
retiraba del campo de la acción, volviendo acaso á ocuparla 
poco después, luego que las tropas con su convoy de. heri- 
dos se replegaban á los punios de partida, ó marchaban á 
otros donde pudiesen dejar cuanto embarazaba su marcha 
y operaciones. 

aPropóngome apartar la dirección de la guerra de se- 
mejantes procedimientos. Inspirándome en el criterio de 
3ue la sangre del soldado no debe consumirse en combaten 
e escaso provecho, y de que por el contra lio el ataque 
debe impulsarse á fondo y extreinarse cuando posible sea 
reiteratído la persecución en los casos en que el enemigo 
pueda sufrir rudo quebranto, voy constituyendo las co- 
lumnas con fuerza bastante para que no se acometan em- 
presas gloriosas pero de escasa utilidad, ocupándome á lar 
A^ez en uniformar sus elementos, convencido como estoy de- 
que el espíritu de cuerpo y la honra de su historia impeleiv 
al soldado y al Oficial, cuando se hallan agrupados ala voz- 
de sus Jefes naturales, á reahzar acciones que quizás na 
acometerían desgregados en pequeñas fnícciones. 

«En este sentido empleo mis esfuerzos, y combinando 
además los movimientos de las columnas de manera que 
obedezcan á un plan de conjunto, he logrado el objeto de 
que el enemigo se vea en estos días acosado en todas: 
direcciones, y teniendo que pelear una y'otrá vez, aunque- 
es grande el empeño que muestra en esquivar combate.. 
Con ello su moral- va muy abatida, sus pérdidas materiales 
son grandes, sus herid(»s aumentan, sus caballos quedan 
regados por los caminos, y las partidas insurrecl as, antes 
pujantes y orgullosas, no tienen hoy resolución para hacer 
frente á columnas que por regla general no pasan de mil 
hombres. 

«Así se dirige el enemigo hacia Matanzas, teniendo 
que modificar á cada instante su camino, porque á ello le- 
obligan las columnas que lo persiguen ó le cierran el paso^ 
Y continuando de tal modo los sucesos, espero que los re- 
sultados han de ser por extremo provechosos y más rápi- 
dos de lo que pudiera haberse imaginado, siendo de- ad*- 
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vertir que en la actualidad se mueven d^»ntro de la provin- 
cia de la Habana Gómez y Maceo con unos 11.000 insurrec- 
tos, bien que muchos de ellos desarmados, y que excede 
poco de este número el total de las fuerzas que compo- 
nen las columnas que contra f^llosoperan. 

«Otro asunto qm me inspira mucho interés es el que 
conc erne á los destacamentos; en mi opinión se ha exage- 
rado en ciertas regiones, sobre todo en Matanzas y en San- 
ta Clara el generoso afán de amparar e)i fodas partes la 
propiedad privada contra las demasías de los insurrectos; 
pero pensando que con ello se disminuyen las fuerzas ac- 
tivas en operaciones, y se ofrece aliciente que estimule las 
operaciones ofensivas de los rebeldes, acomodaré en este 
particular mi conducta al propósito de guarnecer aquellos 
puntos que sean interesantes para las operaciones mili- 
tarías, aunque sin abandonar al furor del enemigo las fin- 
cas ó ingenios cuyos propietarios no vacilan en proseguir 
las faenas propias de su índole peculiar á costa de grandes 
sacrificios y de exponerse á duras venganzas de los insu - 
rrectos. 

«Y por lo que toca á la organización del ejército, que á 
mi modo de ver requiere honda reforma, ya que me he visto 
precisado á desistir del propósito que tuve de acometer ese 
trabajo, cuando me hice cargo del mando, poique casi en 
absoluto me faltaron los datos sobre situación de las tro- 
pas, que me eran menester para ello, tengo el propósito de 
realizarlo de una manera completa, comprendientlo todos 
los cuerpos de las diferentes armas que han desembarcado 
<5 van á llegar de la Península, una vez reunidos los ele- 
mentos que son precisos, y que se hallen en la Isla todas 
las fuerzas destinadas á éste ejército. Habana 22 de enero 
de 1896. — Valeria n o Weyler, j> 

Entre los documentos importantísimos todos que ten- 
go á la vicL;, lia fijado mi atención uno que constituye una 
verdadera joya por su valor inestimable para la historia, no 
solo por ser como el anterior obra de la más alta y digna 
representación de la Soberanía de España en Cuba, sino por 
la riqueza de los datos que en él se contienen, y por lafor- 
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ma severa, concisa, clara y á veces elegante y siempre co- 
rrecta en que está escrito, y presentado los hechos, que no 
necesitan comprobación, pues que Ja verdad del relato há- 
llase grabada en la conciencia de cuantos hemos sido y so- 
mos testigos presenciales de la tragedia de Cuba. 

El documento á que hago ref» rencia, es el parte oficial 
<|ue al señor Ministro de la Guerra dio pcjr escrito el Gene- 
ral en Jefe de este ejército, en 20 de Septiembre de 1897, 
parte que es un cuadro histórico de singular Víilor, rico en co- 
lores y en detalles inapreciables como juzg «rán los leclores 
á cuya inteligente consideración expongo, á fuer de cronis- 
ta, las partes más salientes, copiándolas á continuación. 
Dice así el documento firmado por el General Weyler: 

Carta del General Weyler al Ministro de la Guerra 

«He de ampliar por escrito en este parte el cablegra- 
ma mío de 16 de septiembre, pues justo es que si he per- 
manecido silencioso y sin protesta, dumute el año y meilio 
que llevo de m.ando en esta Isla, haga constar de un modo 
fehaciente y oficiiil la Isla de Cuba que recibí en 11 de 
Febrero de 18H6 y la Gran Antilla E-pañola que hoy mando 
^i disgusto tal vez de compafíeros míos de Generalato con 
ol fin de di-culpar sus errores que jamás puse de relieve, 
ó de hombres civih?s que no mir n la Nación como esta- 
mos acostumbrados á verla los educados en la región del 
deber y del sacrificio p(»r la Patria. 

«Duélenme, Excmo. Sr.. en estos momentos, en que vá 
á finalizar la crisis sanitaria de este Ejército y á tener 
principio las operaciones en Oriente, las acerbas críticas 
q.ue de mi gestión ^^e hacen por la prensa madrileña, ins- 
pirada tal vez por fines políticos, y más que nada el que 
mi ánimo dule á veces, si alguno de esos rudos ataques 
que el cable trasmite, puedan obedecer á instigaciones de 
hombres públicos influyentes en la política de los partidos. 

«Varias veces he comunicado el estado del pais en 
épocas pasadas, en el momento en que un suceso venía á 
poner una piedra más en el edificio de nuestra soberanía 
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eñ Cuba. Hoy que las presentaciones «n grupos con sus 
jefes á la cabeza se suceden desde Pinar á VilJas; que la 
desmoralización de las partidas de Occidente es tangible, 
tócame recordar ciertos hechos para que, eñ su dia, juz- 
gue la historia este periodo de mi mando. 

«Al llegar el 1 1 de Febrero de 1896 á la Habana, en- 
contré la Isla de Cuba invadida por insurrectos formando 
cuerpos organizados en Divisiones, Brigadas, Regimientos, 
Batallones y Escuadrones completos, desde el cabo de San 
Antonio :;1 extremo más Oriental de Cuba, mandados por 
jefes prestigiosos, entre ellos de las j asadas guerras, y con 
una vitalidad y fuerza moral superior á las que yo y los 
Generales que me acompañaban nos habíumos figurado en 
relación con el sombrío cable que el General Marín, mi 
antecesor, me habia comunicado á San Juan de Puerto 
Rico. 

«Los Máceos, Máximo Gómez, Serafín Sánchez, Zayas, 
Aguirre, Banderas, Carrillo y otros muchos, de ellos algunos 
muertos en el campo durante mi mando, cru/aban la isla 
de Orient*- á Occidente y viceversa, á su antojo, entrando 
en poblados que unas veces saqueaban y quemaban, 
rindiéndose en no pocos sus guarniciones de voluntarios, 
entregando armas y municiones, ejerciendo en algunos de 
dichos pueblos actos de soberanía, sahendo á rt-cibirlos el 
Ayuntamiento para después de cruzar por calles y plazas 
ir solemnemente á celebrar sesión pública en la casa 
consistorial, firmando el acta el cabecilla. 

«Nuestras tropas limitábanse solo á ir en sus mo- 
vimientos á encontrar este ó aquel núcleo de insurrectos ó 
á defender fincas ó poblados; batíai. se con el enemigo como 
sabe hacerlo nuestro Ejército, pero sin resultados prácticos, 
sin obedecerla plan determinado para destruir al enemigo 
es más, ni para contenerlo. 

«La invasión se verificó desde Cuba á la Trocha de 
Júcaro, y de esta á Pinar del Río, sin combates serios de 
escarmiento, cruzando el terrilorio las partidas enemigas 
perfectamente montadas sin que [.íudiesen servirles de 
valladar las fuertes columnas de infanteria, que por 
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consecuencia natural y lógica no podían llegar á tiemi-o á 
los lugares estratégicos designados. 

«Todavia existen marcados por la desvastación y por 
el incendio en toda la extensión del territorio, los rastros 
que siguieron las columnas enemigas mandadas por Maceo 
y Gómez, desde Cuba á Pinar del Río. 

(fEl pánico en las grandes poblaciones como Cienfuegos, 
Sagua, Cárdenas, Matanzas, Habana y Pinar del Rio, se vé 
de manera clarísima solo con leer los bandos de sus gober- 
nadores militares, en cuyos bandos se señalaban puntos de 
reunión para sus defensores, y se indicaban los toques que 
habían de señalar la alarma. 

(íEn la Habana encontré cañones montados en las 
avenidas del Cerro, Jesús del Monte y demás entradas; los 
pnseos públicos eran plazas de armas y los volunlarios á 
todas partes llevaban consigo los fusiles; los tranvías y tre- 
nes de la tarde salian cargados de soldados, bomberos y 
voluntarios que iban, no á buscar al enemigo parj britirlo, 
sino á ocupar posiciones defensivas durante la noche para 
volver con el dia á l<)s quehaceres comerciales, siendo un 
verdadero colmo el que la casa de correo, situada en los 
lindes de la bahía, estuviese defendida por una compañía 
de soldados del Ejército. 

«El dia de mi llegada no pude comunicar á las Auto- 
ridades de la Isla mi toma de posesión porque no había 
hilos telegráficos útiles, ni vías férreas en estado de servicio, 
dándose el caso de haber caido en manos del enemigo un 
tren de raciones y municiot^es en la via de la Habana á 
Batabanó. Todas las empresas ferro-carrileras tenian des- 
truidos por la dinamita sus principales puentes y quemadas 
sus estac. iones por las masas insurrectas en su destructor y 
y rápido paso á través de la Isla. 

«En el elemento español hallábase tan decaído y abati- 
do el espíritu patriótico que á pesar de mi carácter dudé 
un momento poderlo levantar. Pocos días antes uno de los 
periódicos de mayor circulación en aquel entonces, A Dia- 
rio de la Maínna^ habia tocado á rebato publicando un ar- 
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tículo diciendo que ya los insurrectos tocaban con el pomo 
de sus machetes á as puertas de la Habana. 

«Todas las poblaciones, grandes y chicas, pagaban im- 
puestos indirectos á los «Prefectos» y «Delegados de Ha- 
cienda» por la especie de fielatos que alrededor de ellos te- 
nían los insurrectos, y en cuyos fielatos se cobraban dere- 
chos de entrada ó de consumo por los artículos que se 
llevaban á los mercados. L <s fincas rústicas que se salva- 
ron del incendio en los primeros momentos, sosteníanse 
en pié merced á las contribuciones que pagaban al enemigo. 

En resumen, que al período a grandes rasgos descrip- 
to, pudiera llamar e el de la dominación, más ó menos 
ficticia de la insurrección. 



«No critico épocas calamito-aspara mi patria, me limi- 
to á citar hnchos, cuyo conocimiento estimo necesario pa- 
ra que puestos aquellos tiempos frente á éstos pueda juz- 
garse con mayor acierto de los trabajos y adniantos reali 
zados por mí, que secundado fielmente por los Generales, je- 
fes, oficiales y tropa á mis órdenes, he hecho de la Isla dé 
Cuba y de su Ejército lo que sigue: 

«Organizar las columnas reuniendo los cuerpos fué mi 
primer objeto y para ello tomé las debidas disposiciones, á 
la vez que me hacía car^o de la situa:¡ón del enemigo, con 
especialidad de los dos cabecillas más salientes, Gómez y 
Maceo. Entendiendo que era preciso separarlos, a-iopté co- 
mo medio la línea militar Mariel-Majana, que dio resulta- 
rlos muy superiores á los que yo esperaba de aquella línea, 
base de observación y de mis operaciones en Pinar del Río. 

«Sumadas las fuerzas que constituían est( Ejército, de- 
duje que, no pudi^-ndo colocar en toda la Isla suprrioriuad 
numérica sobre el enemigo, debía operar con mejor resul- 
tado presentándome potente sucesivamente en cada una de 
las provincias invadidas, constituyendo esta consideración, 
de batir en detalle al enemigo, la base de mi plan de cam- 
paña. 

«Separados Maceo y Gómez, encerrado el primero con 
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los orientales en Pinar del Rio, y en rumbo el S' gundo 
sacia Oriente, salvado el conflicto sanitario del Ejórcito, 
llegó el momento de ponerme personalmente al frente de 
las tropas que habían de penetrar en el corazón del tes ri- 
torio ds Pinar del Rio, efectuándolo el 9 de noviembre 
de 1896. 

«No es este el momento de relatar sucesivamente las 
fases de las op< raciones ni de hacer el diario de las mismas 
en los diez meses de campaña activa, de los cuales ocho he 
estado constanten^ente al ludo de las columnas, pero sí he 
de explicar la causa que me impidió el no estar mns liempo 
en Pinar del Rio y el porgué de mi rápido paso por las pro- 
vincias de la Hab na y Matanzas. 

«Casualmente llegó á mi poder u)ia carta escrita por 
Máximo Gómez, en la cual ordenaba este á las furrzas in- 
surrectas que realizaran una nueva invasión á Occider»te, 
debiendo iniciarse el movimiento en territorio de Puerto 
Príncipe y reforzarlo á su paso con fuerzas de Sanctí Spíritus, 
Remedios, y demás distritos de las Villas. Y es evidente 
que había de interesarme oponerme á su paso evitando la 
repetición del desastre de fines del año 1895 y principios 
del 96, y para ello con las tropas á mis inmediatas órdenes 
marché rápidamente á ocupar la línea Ságua Ciení'uegos 
como primera base, yCaibarién Tunas como segunda. Fijo 
en esta idea, qué llevé á su realización logré ver cumplido 
mi propósito: los núcleos invasores fueron deshechos y 
deseminadas las partidas sin que sus Jefes hayan podido 
reunirías más, no habiendo hoy de Id Trocha de Jiícaro al 
Cabo de San Antonio partida que exceda en número al de 
doscientos hombres armados. 

«La Trocha de Júcaro, ya cerrada, ha complementado 
mi plan de limitar el territorio de sus correrías á los nú- 
cleos insurrectos de Oriente, en donde las fuerzas del Ejér- 
cito, insuficientes por el momer.to jara tomar un^ ofensiva 
vigorosa, han sido bastantes para defei>der los poblados y 
vías de comuicación principales, que han de servirme de 
base para mis operaciones en Oliente al cesar el período 
de las aguas. 
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«Las poblaciones del interior en Puerto Principé, Hol- 
guín, Manzanillo y Santiago de Cuba, construidas ó recons- 
truidas en parte durante la paz, no tenían condiciones de- 
fensivas militares y aunque desde el principio de la campa- 
ña se procuró remediar ese mal, siempre hubo que suje- 
tarse á las circunstancias que determinaban las dificul- 
tades de comunicaciones, fa tas de material y difícil si- 
tuación topográfica, resultando construcciones de defen- 
sa débiles, casi todas de muros no capaces de resistir 
proyectiles de artillería, y aunque conociendo estos 
males procuré, dictando disposiciones, que se pusiesen en 
condiciones para resistir ataques en proporción de los ele- 
mentos ofensivos de que pudiese disponer el enemigo, la 
falta de medios materiales impidieron llevarlos á cabo con 
la rapidez que las necesidades lo demandaban, dando e-to 
ocasión para que lamentemos los hechos de Guaimaró en 
el Príncipe, y el reciente de Turias, en Hclguín.« 

Y es llegado el momento, Excmo. Sr., de dar cuenta 
á V. E. del estado del país y del Ejército. Desde Pinar del 
Rio á la Trocha de Júcaro no quedan en el campo más 
que grupos sin cohesión ni medios de resistir largo tiempo; 
acentuándose más de día en día la desmoralización entre 
los rebeldes, como lo demuestra el estado en que se pre- 
sentan á indulto, la forma en que lo hacen, viniendo á los 
poblados no individuos aislados como venían antes, sino 
por grupos con sus jefes naturales. 

«Las grandes fincas dispuestas á emprender sus traba- 
jos de zafra; las. vegas labradas y en producción, prome^ 
tiéndose los que las labran abimdante cosecha para la que 
no bastará el mercado nacional para su consumo, presen- 
tándoseme comisiones de zonas de cultivo pidiendo rue- 
gue al Gobierno de S. M. decretos favorables á la fácil 
exportación y rebaja de derechos arancelarios, hecho que 
contrasta notablemente con el del año anterior, que para 
prot» ger la industra tabacalera hube de dictar el bando 
prohibiendo la exportación de tabaco en rama.» 

«No tengo armas de modelo antiguo para atender las 
numerosas peticiones de paisanos que las solicitan para 
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defender gus propiedades y cultivos, más que de los insur 
rréctos,'dé los íñerodeadores que en todas las épocas exis- 
tían en la Isla,' y este estado de ánimo en los pacíficos 
prueba que el espíritu del pais h?i reacionado, que surge 
con fuerza el deseo de reconstrucción y el convencimiento 
de que no hay peligro para sus vidas y haciendas en ser 
voluntarios como en las épocas de las invasiones de los 
.Maceos y Gómez. 

«Los Batallones de Infantería operan con sus fuerzas 
útiles teniendo el que más en destacamentos, trescientos 
hombres, en zonas que, por lo muy trilladas que las llenen, 
les. son tan conocidas como á los mismos campesinos de 
la localifiad.. 

r; . «La Caballeria remontada por completo y organizada 
en Regimientos ha demostrado bajo mi mando lo valioso 
que es su concurso en esta campaña, habiendo eclipsado 
con sus cargas las, famosas de otros tiempos de los insu- 
rrectos, logrando probar prácticamente »ín esta isla que no 
•la iguala la de Jos enemigos de la Nación. 

- , <fHé creado Factorías y Hospitales, donde han sido 
precisos,' con grande economía para el Estado, obteniendo 
que el precio de las estancias de enfermos sea muy eéonó- 
mico, y que las raciones que se suministran á las tropas 
sean á ía par que de buena calidad, más baratas que las 
del comienzo de la guerra, resultando mejor alimentado 
el soldado. 

«He hecho economías en todos los ramos de Guerra, 
sin que los servicios hayan sufrido en lo más mínimo, pro- 
curando armonizar que nada falte al Ejército á la vez que 
sea lo menos grav^oso píisibié_ú te^Na<5Íón. 

«Conseguí este año estar preparado para que no me 
sorprendiese una gran enfermería sin medios para aten- 
derla, como sucedió en el pasado evitando asi en menor 
proporción bajas definitivas por defunciones ó inutilidad 
en relación con años anteriores. 

«En Oriente vá transcurriendo el periodo de las aguas 
sin grandes contratiempos y consiguiéndose ventajas posi- 
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ti vas de posiciones y campamentos, que me han de servir 
de base para las operaciones de la seca. 

«Ei país en general se rehace, y tengo el proposito de 
que á la parque dedique mi atención á las operaciones de 
Oriente, quede reconstruido en lo posible el país en Occi- 
dente, donde ya circulan los trenes por todas las vias sin in- 
terrupción y*funcionan las comunicaciones telegráficas en 
ti das las Eslacionts, desde Ciego de Avila y Morón á Pinar 
del Río. 

La importancia extraordinaria que tienen los docu- 
mentos que sirven de prefacio á este libro no es de necesidad 
en« arecerla desde el momento en que de manera tan auto- 
rizada se fija y esclarecen los períodos más interesant» s de la 
historia de esta insurrección. El ilustre General Weyler, sin 
reservas, sin mistificaciones, sin rodeos que despierten la 
duda, expone con loda la claii<lad de un espíritu elevado y . 
superior el balance de los intereses que á su dirección y pa- 
triotismo entregó el Gobierno de la Nación. El saldo de las 
ganancias es positivo, evidente, apreciable aún páralos que 
tengan la desdicha de ser sus más encarni'/ado> enemigas, 
y por ello merece bien de la patria y la gratitud de los es- 
pañoles. '^ 

El Autor 



CAPITULO PRIMERO 



Apuntes sobré la organización militar üe Loa insurrectos 



Mucho se ha escrito relativo á la guerra "«de Cuba, y 
hasta el momento presente nada ó muy poco se ha dicho 
al público de ló que es, en apariencia ó realidad, la rebelión 
cubana en lo que llnmaremos su organización militar, y de 
ahí que, al tratarse de las partidas y de los individuos que 
las capitanean, se forme en el espíritu de los qué leen las 
noticias que se publican, una grande confusión, no acer- 
tando á ver claro en los sucesos, que resultan tanto más 
obscuros al entendimiento cuanto más extensos y minucio- 
sos son los detalles de que se revisten. 

Hacer la historia de la organización militar de la insu- 
rrección sería trabajo muy largo y poco apropiado para su 
publica -ion en las columnas del Diario, á las cuales sólo 
pueden traerse estas cosas en la forma más sintética posi- 
ble, ahorrando espacio y cuidando de no cansar la aten- 
ción de los lectores que por lo general, masque del estudio 
detenido de estos asuntos, gustan de la impresión rápida y 
pasajera de los sucesos del día. 

Los rebeldes se han ocupado más de lo que á primera 
vista aparece en organizar la guerra; lo que hay es que en 



— 2 — 

tiempos aún no muy lejanos tuvieron materia organizable 
sin organización, y ahora, cuando han querido organizaría, 
la acción de nuestras armas les ha deshecho la materia 
organizable. 

Inicióse el movimiento revolucionario el dia 24 de fe- 
brero de 1895, y durante algún tiempo reinó el desorden y 
confusión en todas partes. Después encauzóse el desbor- 
damiento, y los alzados en armas, por medio de delegados 
elegidos, constituyeron en Jimaguayú (Puerto-Príncipe) un 
llamado gobierno provisional compuesto de Salvador Cis- 
neros. Presidente; Bartolomé Massó, Vicepresidente; Seve- 
ro Pina, Secretario de Hacienda; idem del Interior, Santiago 
García Cañizares; idem de la Guerra, Carlos Roloff; é idem 
del Exterior, Rafael Portuondo. 

La Asamblea de Jimaguayú nombró, además, general 
en jefe á Máximo Gómez, y lugarteniente á Antonio Maceo. 

Disuelta la Asamblea, quedó á cargo de Gómez la or- 
^nización militar de los rebeldes, y hace poco tiempo 
dictó y pubhcó aquel en impreso la llamada ley de orga- 
nización militar, estableciendo en ella en primer término la 
Jivisión tí^rritorial militar de la Isla en dos Departamentos 
militares, denominados de Oriente y de Occidente, cuyos 
límites tienen por base la línea mililar nuestra de Júcaro á 
llorón. 

Los Departamentos se dividen cada uno en tres lla- 
mados cuerpoá de ejército. Los mencionados cuerpos 1?, 
2? y 39, corresponden al Departamento de Oriente y los 
4?, 5? y 6?, al de Occidente. 

Manda en jefe el Departamento de Tríente, Calixto 
García; y el de Occidente José María Rodríguez (a) Jlayia. 

Los cuerpos de Occidente 4?, d? y 6?, los manda)i Fran- 
cisco Carrillo, Alejandro Rodríguez y Perico Díaz, respec- 
tivamente á su numeración. 

El 4? cuerpo se divide en dos Divisiones, vacante el 
Miando de la primera, y jefe de la 2* es el farmacéutico de 
Sanct'-Spíi itus, José Miguel Gómez. Cada una de las Divi- 
^ones se compone de tres brigadas que son respectivamen- 
i& las de Remedios, Sancti-Spíritus y Trinidad, que forman 
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la 1* División, y las de Sagua, Vil laclara y Cienfuegos la 2* 
División. Los jefes de estas brigadas son: de la de Reme- 
dios, el negro José González; de la de Sagua, el bachiller Jo- 
sé Luis Roban; de la de Villaclara, el boticario de Placetas 
José de Jesús Monteagudo; de la de Sancti-Spíritus, Roge- 
lio del Castillo; de la de Trinidad, el campesino Juan Bra- 
vo (1), y de la de Cieníuegos, el herrero y periodista Alfre- 
do Regó. 

Las brigadas se dividen en dos 6 más regimientos. Cia- 
da regimiento de infantería se compondrá de dos batallones, 
cada batallón de cuatro compañías, c£5da compañía de dos 
secciones y cada sección de dos escuadras. 

La plana mayor del regimiento la formarán: un coro- 
nel, dos ayudantes y un secretarias la del batallón, un te- 
niente coronel primer jefe, dos comandantes, un ayudante 
y un abanderado. La compañía se compondrá de un capi- 
tán, dos tenientes, dos sub-tenientes, un sargento primero, 
cuatro segundos, ocho cabos, un corneta y cuarenta y ocho 
soldados, haciendo un total por legimiento de 550 hom- 
bres. 

El regimiento de Caballería se divide en cuatro es- 
cuadrones: cada escuadrón tendrá: un comandante, un ca- 
pitán,dos^teni 'ntcs, dos sub-tenientes, un sargento prime- 
ro, cuatro segundos, ocho cabos, un clarín y.s^esenta solda- 
dos que, con la plana mayor, hac n un total deS26 hombres. 

La organización de la artillería es por hat^dlones. El ba- 
tallón se compondrá de dos hjíenas. Cada habría se sub- 
dividirá en cuatro piezas. La Plana Mayor del batallón la 
forman \m teniente^ coronel primer jefe y dos comanfí antes, de 
los cuales el rnás antiguo es segundo jc/'d, y el oíro jefe del 
detall. El personal del batallón es el siguiente: dos capita- 
rifs^ cuatro tenientes^ seis subtenientes^ dos sargentos primeros 
ocho sargentos segundos, veintidós cabos y ciento veinte 
hombres, de los cuales, dos sub-tdnient s, dos sargentos, seis 
cabos y cuarenta soldados hacen el servicio de escolta. 



(1) Juan Bravo, acusado de haber hecho especulaciones con negociantes 
de ganado vacuno, en provecho propio, ha sido depuesto, siendo reemplazado 
en el mando de la brigada por MasRÓ Parra. Incorporándosele á sus fuerzas 
03 restos de la partida que capitaneaba Quintín Banderas. 



— 4 — 

El Eda«io Mayor General lo compondrán los oficiales 
generales del ejército. El Jefe del Establo Mayor General se- 
rá el Inspector Gtrnei-al del ejército. El Inspector General 
cuidará de la organización y biíena marcha del mismo y se 
ocupará de todo lo concerniente al armamento, parque, 
equipo y vestuario; de la estadística y de todo aquello que 
pueda convenir á la mejor organización y disciplina del 
Ejéi'cito. 

El Inspector General tendrá á sus órdenes dos Inspec- 
tores^ uno por cada Departamento^ y éstos á su vez á los 
Subinspectores que sean necesarios. Los Inspectores serán 
oficiales geneixdes y los Subinspectores jtf es ú ofi<íiales^ estan- 
do todos á las inmediatas ordenes del Inspector (ureneraL 
Los Subinspectores cuidarán de los depósitos de caballos 
del Ejército, y podrán dirijirse directamente á los talleres 
y salinas del Estado y sus ordenes serán siempre atendidas 
con preferencia. 

El cuerpo jurídico müitir lo forman un auditor gene-ral^ 
con el grado de brigadier, y tantos auditores mayores, con 
el grado de coronel como cuerpos de ejército-, auditores de 
división, con el de teniente coronel y auditores de brigada 
con el de comandante. El número de éstos será el que exi- 
jan las necesidades del servicio. Kabrá además tantos se- 
cretarios mayores de división y de brigada, con los grados 
de capitán, teniente y alférez, como auditores haya en activo 
servicio. Los nombramientos son de la competencia del 
General en Jefe Para per auditor se requiere ser Licenciado 
en Derecho en cualquier Universidad ó tener aprobadas 
las asignaturas correspondientes á la licenciatura. Cuando 
la falta de personal profesional lo requiera podrán desem- 
peñar destinos de auditores, con el carácter de interinos. 
Jos estudiantes de Derecho, Procuradores, Escribanos y 
demás personas que estimen competentes los facultados 
para nombrarlos. 

El cuerpo de sanidad militar lo forman: un Jefe Supe- 
rior con el grado de brigadier; tantos jffes de sanidad con 
el grado de coronel como cuerpos de ejército existan; un 
médico de divisióii con el grado de teniente coronel por cada 
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una de las divínonea; tantos médicos de brigada — comandan'- 
tes — como sea el número de ellas; y los médicos pHmm^os 
— capitanes — necesarios para el servicio en los Hospitales, 
batallones y donde quiera que sean udlizables sus conoci- 
mientos científicos. 

El gen^(d en jefe tendrá un jefe de estado mayor ^ que 
será oficial general^ un jefe de IJespaeho^ un sec>'etario paHi- 
cular^ pudiendo llegar hasta doce «1 número de sus ayu- 
dantes. Los jt^fes de Departamentos^ un jefe de estado ma- 
yor^ un jefe de Despacho, un ttecretario particular y bchf) 
ayudantes. Los jefes de Cuerpo, un jefe de estado mayor, un 
jefe de De^'^pacho, un secretario particular y seis ayudantes, 
hs. Escolta del general en jefe se compondrá de cien hom- 
bres; la de los jefes de Depártame? <tos de ochenta; lóS de 
Cuerpo de ejército, de sesenta; lüs de iHviá/m, de cuarenta 
y los de Brigada de veinte. Mandará la escolta del general 
en jefe un teniente cm^oneL (La manda el íintigüo secuestra- 
dor y bandido Nicasi*» Mirahal.) Máximo Gómez hizo y pu- 
blicó unas Ordeíaauzas Militaren por las que se establdcen 
las obligaciones del soldado, del cabo, del sargento, Alférez, 
Teniente, Capitán, Comandante, Ihiiente coronel y Corond. 
íiiS de los Gen^erales, se determinarán, así como sus fun- 
ciones, por un reglamento especial. L>ichas Ordenanzas fue- 
ron dictadas en el campamento de Veguitas, Sancti Spirí- 
tus, en 21 de enero de 1897, y aprobadas por el Consejo de 
Gobierno en IV de febrero de 1897. 

En los buenos tiempos de la rebeldía, en aquellos en que 
Gómez y Maceo invadieron el territorio de Occidente lle- 
vando el incendio y la destrucción á tpdos los lugares de 
la Isla, en una palabra, cuando el ilust re general Martínez 
Campos se embarcaba para la P.nínsula, el cu}^.o reglamen- 
tario de estas unidades orgánicas de los insurrectos ( 1 ) se 
había llenado con exceso de personal; pero hoy, después 
de las penosas operaciones de campaña realizadas por 
nuestras tropas en todo el departamento de Occidente; 
después que fueron á las Villas nuestros batallones y -se 



( 1 ) Las de vn/arUeria y cabMeria. 
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llevó á cabo la concentración de los pacíficos, el estado de 
las briga'las y regimientos insurrectos es, más que precario, 
verdaderamente miserable, puesto que asi lo demueslran 
de manera indudable los reíalos que de su situación actual 
hacen en sus comunicaciones ofixnales los propios interesa- 
dos, y la evidente impotencia en que viven los r<*stós de la 
insurrección en cosi to^ia la parte Occidental, desde la línea 
militar de Morón al cabo de San Antonio. 

Ya han vislo los lectores del Diario, por los apuntes 
que preceden, la organización militar de los Insurrecto-, lo 
que aparece en sus leyes y reglamentos, y ahora Vrrán á 
continuación lo que en la realidad son las flamantes briga- 
das y regimiento.-, exponiendo como expongo á su consi- 
deración, com» testimonios irrecusables, lo que declaran 
los jefes insurrectos relativo á las fuerzas que mandan. 

Estos documentos que < opio á continuación, algunos 
de ellos han sido ya publicados de manera parcial en mis 
cartas al Diario^ pero aquí los reproduzco, no sólo como 
argumeíUo digno de consideración, sino también para darle 
unidad y coh* sión á este trabajo que es, digámoslo así, el 
principip ó prólogo de los que han de s«^guirle. Dios me- 
diante, como servicio á la causa de mi España y á la de la 
verdad, 

A consecuencia de haber fallecido en la provincia de 
la Habana el titulado general José María Aguirre, apremia- 
do Máximo Gómez por la necesidad, nombró para reempla- 
zarlo en el mando del llamado 5? cuerpo al titulado briga- 
dier Alejandro Rodríguez, nombramiento que prueba la 
falta de hombres dti importancia en la dirección de la re 
beldía, como lo demuestra la siguiente carta dirigida por 
Gómez desde Veguitas, Sancti Spíritus, al jefe del departa- 
mento Occidental José María Rodríguez, con fecha 20 de 
enero de 1896: 

«General: como verá usted por las comunicaciones ofi- 
•ciales, urge que el brigabier Alejandro Rodrigues ( copio 
literalmente) marche en seguida á cubrir la vacante que 
«con su muerte deja el general J. Aguirre del mando de la 
k1? división del 5? cuerpo de ejército. Como ur^e también 



«que el coronel Arfredo liego (la cartia es de puño y letra- 
del ^^eríeí'aZmmo), ocupe inmediatamente el mando de la: 
«brigada de Cienfuegos, que deja vacante el brigadier Ale^ 
«jandro Rodrigues. 

«Las dificultades é inconvenientes de detalles que pu- 
«diesen ocurrir para qu<^ ambos jefes ocupen á la mayor 
«brevedad sus respectivos puestos, toca á usted savjurlua^ 

«Como usted comprenderá, en presencia de la necesi- 
«dad no me he d tenido á considerar si el estado de salá4 
«del C. Rf'go le permitirá darse de alta para ei servicio actí- 
«yo de la campaña, pero abrigo la esperanza de que pueda. 
nacerlo dadas sus condiciones de hombre fuerte y enUAevx^* 
«ta. Como quiera que ello sea, cumple á usted allanarlo todo. 

«-áncío tener noticias frescas de usted. Salud y buezi^ 
«éxito le desea su general, M, Gómez » 

Las órdenes del dominicano se cumplieron: Alejandro 
Rodríguez fué á la Habana, y Regó se hizo cargo de la bri- 
gada de Cienfuegos. Y ahora, por lo que dice Regó, véase 
á lo que se le dá el pomposo título de brigada: 

«Ejército libertador. — 4V cuerno. — 2^ brigada.-— Al naa- 
yor general Franciscio Carrillo, jefe del 49 cuerpo. 

«General: Con fe'cha 4 del que cursa recibí la brigada 
que por segunda vez se me confía. Obedeciendo sus ins- 
trucciones y más amplias Lis del jefe del departamento mi- 
litar de Occidente, José M. Rodríguez y las del general ea 
jefe, en las que se me dice reciba en cualquiera condiciones 
á fin de no demorar al brigadier Alejandro Rodríguez, hé 
satisfecho lales pretensiones 

«El I número, general, existen dos regimientos de caba-* 
Hería y uno de infantería, pues si como dice mi antecesor, 
y así lo creo, existieron, hoy yo no los encuentro. El regi- 
miento de caballería Cienfuegos tiene un escuadrón qoe 
cuenta solamente con cuatro armas; el que mejor sólo TOtie" 
veinte. Este rí'giraih:nto se compone de tres escuadrones y 
ninguno completo. El regimiento «Yaguaramas»» tai^bién 
de caballería, aunque algo mejor, se diferencia poco del 
otro. El de infantería cuenta con noventa y dos armaS; haij: 
algunas además en las llamadas comisiones, estas las reco- 
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jeré á la mayor brevedad para incorporarlas á sus respec- 
tivos puestos. 

«L;i caballería se encuenira en pésimas condiciones, y 
sin poder resistir marchas de tres ó cuatro leguas, y sin 
que haya repuesto alguno. Tropezar con estas dificultades 
qae están desnudas para quien las quiera presenciar y con 
todos los ingenios moliendo, es sencible confesión. 

«Hasta ahora, según puede usted haber visto, no se ha 
salido de entre Cumanayagua, Mariicaragua y San Juan de 
los L'eras, teniendo abandonadas completamente, y en 
donde trabají^ el enem«go con toda tranquilidad, las zonas 
comprendidas enlre Gruc s, Lajas, Santo Domingo, Ciego- 
Montero, Palmira, Yaguarama?, etc. Procuraré, para que 
usted quede bien en el alto puesto que se le ha confiado, 
hacer sentir la guerra en Gienfuegos. 

Soy de usted con todo respeto y consideración en 
P. y L, en la Sierra á 7 de febrero de 1897. — A. Mego,» 

En efecto, Reí?o y su flamante brigada no dieron se- 
ñales do vida hasta hace pocos días, que por sorpresa y 
contando con que en el poblado de Cumanayagua no había 
ning'una de las fuerzas de operaciones que por allí hacen 
el servicio de campaña, trató de penetV.ir en el a media 
noche, pero la confidencia le resultó equivocada, porque 
ya después de anochecido había llega io á Cumanayagua 
una de las guerrillas de Cienfuegos que en unión de' la pe- 
queña guarnición, castigaron do firme á los asaltantes, ven- 
gándose el brigadier con ahorcar de una guásima al con- 
fidente, no sin que la Providencia en figura del comandante 
de Bailen señor Moscoso, tomara cartas en el asunto, 
puesto que á los dos días siguientes al del hecho, con 
160 guerrilleros y dos compañías de su batallón, entró en 
el campamento insurrecto y acuchillaron á la brigada^ 
dando muer i e á 28 de los mambises de Regó que, desde 
aquel, para él día nefasto, apenas si ha tenido noticias de 
los dispersos regimientos ( 1 ). ' 



J*ara que los lectores puedan formar una idea exacta de lo que son en 
realidad estas brigadas, véase lo que era la de Cienfuegos en el momento que 
se hizo cargo de H misma Alejandro flodríguez, que la recibió de Regelto del 
Castillo que la mandaba interinamente, y que á su vez la habla recibido de Re- 
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Y veamos ahora lo que es la brigada de Colón y vere- 
mos que no le va én zaga á la de Cienfuegos, según el tes- 
timonio del que fué su jefe Enrique Junco, y digo que fué, 
porque ya hoy hállase entre los difuntos, que á tal puntóle 
llevaron nuestros soldados de Sagunto en las inmediaciones 
de Cascajal. 

El general de la división de Matanzas, Avelino Rosas, 
venezolano al servicio de los insurrectos (y en donde ya no 
existe ni el general ni la división), depuso del mando de la 
brigada de Colón á Francisco Pérez, poniendo en su lugar 



§o que lleffó acontaren sus ülas en los buenos tiempos de la insurrección, mftg 
e dos mil hombres, con los c«ales%*ealiz6 aquella hazaña de la «Loma de loa 
Tardíos,» donde fué gravemente herido el heroico capitán Valenzuela. Regó 
dejó el mando de \2korigada por aquel entonces á consecuencia de inutilidad 
física ocasionada por una grave herida que recibió en el combate d» Hanaba- 
nilla, de fuerzas nuestras de los batallones de Alfonho XIII y América, man- 
dadas por el coronel Arizón. He aquí el documento oficial de la entrega de la 
brigada: ^ 

aEjército Libertador de Cuba. Estado Mayor en Comisión.» Ciudadano Co- 
ronel jefe de operaciones de la brigada de Cienfuegos.» Número 160. 

»Con esta fecha tengo el honor de hacerle entrega de la Brigada de Cienfue- 
gos compuesta de los Regimientos «Yaguaramas», «Cienfuegos» y Vülaclara, el 
I? con 121 hoüibres armados y 40 desarmados; el 2° con 123 armados y 7d desar- 
mados, y el 3.' con 54 armados y 72 desarmados. Tiene el «Yaguaramas» 21 hom- 
bre armados en comisibn^ seis el «Cienfuegos» y diez el Villaclara. 

«Además le hago entrega de las guerrillas de Sixto Roque y la de Sarduy, 
la H con 15 hombres armados y dos desarmados y la 2? 15 armados y"30;desar- 
madas. 

«Todas estas fuerzas hacen un total de trescientos sessnta y cinco hombres 
armados y doscientos veinte desarmados. 

Debo significarle que el coronel Camacho que no ha concurrido á ésta con- 
centración tiene muchos números que corresponden á esta brigada. 

«En iguales condiciones se encuentra el ciudadano Arturo Aulet, que tiene 
una escolta de individuos que pertenecen al Regimiento Cienfuegos.» Lo que 
comunico á Vd. para su conocimiento. P. y Libertad. La Macagua mayo 11 de 
1896. El Brigadier jefe de estado mayor Rftgelio Castillo. C. Coronel Alejandro 
Rodríguez. 

Hecha la comprobación por Alejandro Rodríguez, resultó haber un efecti- 
vo en la brigada de Cienfuegos de:— regimiento «Villaclara», 88 hombres arma- 
dos y 57 desarmados cou un total de 1320 municiones; Machado, 40 armados y 
13 desarmados, con 600 municiones; Arbolay, (estos son los nombres de los cabe- 
cillas que mandan las partidas) 63 armados y 10 desarmados, con 945 muni- 
ciones; Sixto Roque, 19 nombres armados y 11 desarmados, con 405 rauniíríones; 
Sarduy, 15 armados y 25 desarmados: Clavero, 31 armados y 28 desarmados, 
con 465 municiones; G. Hernández, 30 armados y 17 desarmados, con 450 mu- 
niciones; Espinosa, 24 armados, con 330 municiones- Coronel Camacho, 56 ar- 
mados, con 300 municiones y A. Aulet, Teniente gobernador, 38 armados. En 
poder de varios ciudadanos existían de repuesto 500 municiones remingthpn. 

Requerido por Alejandro Rodríguez el Coronel Camacho para que dies» 
cuenta del estado de sus fuerzas, lo hizo en la siguiente comunicación que co- 
pio á la letra: 

«Lista general délas almas áél primel Escuadrón mis las almas Son 54 fino 
Calibre mas 2 Guínchete 44 mas lateral 5 palque poco mas de esto doy cuenta 

Sara que este Presente al Brigadlel doy cuenta al cuartel General. Coronel José 
amacho, Mayo 29 de 1886.)» (La comunicación está escrita de puño y letra del 

CüllOiíEL). 
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á Enrique Junco que, al tomar posesióa del raando, dirigió 
á Meyía Rodríguez la siguiente comunicación: 

«R. de C. — Ejército Libertador. — 59 cuerpo. — 1? Divi- 
sión. — Brigada de Colón.» 

«Al C. general jefe del departamento occidental, José; 
M. Rodríguez.» 

«General: el gene» sd Avelino Rosas me ha conferido el 
honor de darme el mando d' la brigada «Colón* y al tomar 
posesión de elLi, tengo la sati^facción de ponerlo en su co- 
nocimiento y al mismo tiempo comunicarle mis primeras 
impresiones. La verdad es que no recibo uwa brigrida; lo 
que recibo por la poca g nte que hay armada y la gran des- 
moralización que nolo en todos, ^ un pequeño montón de 
gente armada.» 

«También hay suma falla de parque, pues no lo hay y 
la persecución del enemigo es tenaz y coniinuy.)» 

«Esto del parque es muy urgente, general, pues el gene- 
ral A. Rosas me exig*' operar en zona propia, que ha esta- 
do abandonada, y el en< migo engreido por no tener resis- 
tencia, por lo cual para hacerme respetar^ necesito dar algún 
combate, por lo que espero me proporcionar i usted el par- 
que que pueda y crtR necesario.» 

«Como cuento con tan pocos caballos, pues solo recibo 
en la brigada venticuatro, quisiera ver si podía enviarle al- 
gunos números á pié para que usted me los monte. De ño 
ser posible le agradecería me remontase con mejor caba- 
llería la gente que hay allá y la que le remito.» 

«Anticipándole las gracias, soy de usted con la mayor 
consideración y respelo tn P. y L. Cam.paña, mayo 25 
de 1897. 

«El coronel primer jefe, E. Junco.» 

En cuanto á la brigada de San José de los Ramos, que 
tanto daño hizo en otros tiempís, mandada por Clotilde Gar- 
cía, á juzgar por la comunicación que tengo á la vista, dirigida 
por Florencio Aldame, actual jefe de ellaá Mayía Rodríguez, 
y que no copio por no < lar proporciones extraordinarias á 
este trabajo, hállase reducida la brigada á doce hombres. 

La brigada de Trinidad hállase en las condiciones que 
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se expresan en el siguiente párrafo que copio de una co- 
municación ojicial que dirige á Pancho Carrillo ei coronel 
Porfirio Batista: 

«Aquí se nota una gran desmoralización, y por mi par- 
te no encuentro apoyo en el jefe de la brigada; á diario se 
desertan dos ó tres hombres. Las fuerzas pasan las mayo- 
res necesidades; no hay ganado ni viandas y pasamos mu- 
chos días sin comer.» 

De la brigada de Sagua solo queda un grupo que anda 
con Robau en constante huida por los bajos de la costa. 

De Remedios, dice un Narciso Gómez del Olmo, direc- 
tor de Las Villas, á Carrillo, en carta de 29 de marzo: 

«Mis profecías se van cumpliendo: ya entraron en la 
zona los españoles y destruyeron las prefecturas del Cuarto 
de Tierra y la de Las Delicíys, después de haberlas tomado 
á viva fuerza; estuvieron en los terrenos de La Legua; des- 
truyeroia la xona de cultivo de las Llanadas y llegaron otra 
vez, por vereda, al Salto Desde hace días me llevaron mi 
caballo y para remate de cuentas los zapatos que me dio 
un pacífico hace ya tiempo, ?e destrozaron por completo, y 
me eneuentix) ahora como reza el título de la obrita de 
Ramón Roa: ^A pie y descalzo.» No me importa tanto lo 
primeFo como lo segundo, porque no quiero verme en la 
triste rkecesidad de pegarme un tiro ímtes que caer, prisio- 
Kiero; p@r consiguiente, mándame un par de zapatos.» 

Las profecías se cumplieron en la parte que reza el 
párrafo anterior y también en cuanto al anuncio que el 
director -de ia« FÍ//«5, hacía en otra parte en que decía: 
«No tengo ne^íesidad de estar en ¡a imprenta; así es que 
me he mudado solo, convencido de que un día de estos 
ban de visitarlo los soldado?.» Y en efecto, los soldados se 
lilevaroH lia imprenta a Sancti Spíritus, acreditando de adi- 
mno á GtómeK del Olmo. 

Con. lo expuesto, paréceme bastante para que se vea 
cron cierta claridad algo de la insurrección por dentro, has- 
ta podor .apreciar el estado ruinoso en que se encuentra, 
merced.áJawigorosa campaña que han realizado nuestras 

iiriDpaSu 
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Bien que el trabajo aunque enojoso, es fácil, porque 
los materiales empleados en él, sobre todo el de los testi- 
monios, no puede ser más excelente. 







CAPITULO II 



Apuntes sobre la organización civil de los insurrectos 



Ya henifs visto algo de la insurrección por dentro en 
lo que llamaremos su aspecto militar, y ahora véannosla 
desde otro punto de vista, en su organización de gobierno 
y administración civil, por más que en todas sus manifesta- 
ciones, lo que llamaremos sus organismos, tiendan á un fin 
de carácter exclusivo, al de satisfacer las necesidades de 
la guerra. 

La asamblea de Jimaguayú nombró, como he dicho en 
mis apuntes anteriores, una Junta de Gobierno, figurando 
en ella como Secretario del Interior el Dr. Santiago Cañi- 
zares, abogado de Sancti Spiritus, que en los tiempos ante- 
riores á la guerra teniasele por hombre de ideas conserva- 
doras. Acompáñale CDmo subsecretario un individuo llama- 
do C. Dubois. ;i^ ;Ü 

El Consfjo de Gobierno acordó la siguiente división te- 
rritorial que, con poca diferencia es la misma ^que existe 
actualmente. 

•El territorio de la isla se dividirá en seis provincias, 
que se denominarán: Oriente, Camogiiey, Las Villas ó Ca- 
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banacan, Matanzas, Habana y Occidente. La provincia de 
Oriente comprende desde la punta de Maysí hasta la línea 
que partiendo en el Norte del puerto de Nuevas Grandes 
desciende por el río Salado y sigue luego el curso del río< 
Jobabo hasta su terminación. La provincia de Camagiiey 
tiene por límites: al E. la provincia de Oriente y por el O. 
la línea que, arrancando en el N. de la «Laguna Blanca», 
viene por los Esteros hasta Morón y, pasando por Ciego de 
Avila, sigue por la línea férrea hasta el Júcaro en la costa 
Sur. La provir)CÍa de las Villas tiene por límites, al Este la 
de Camagiiey y al Oeste el río de «La Palma» y el «Hsiná- 
bana» ó «Hatiguanico» en todo su curso. La provincia de 
Matanzas tiene por límites: al Este la de las Villas y al 
Oeste la línea que parí iendo del río Caaasí, en el Norte, 
termina en la desembocadura del río Hataguanico. La pro- 
vincia de la Habana tiene por límites: al Este la d^^ Matan- 
zas y al Oeste la trocha militar que partiendo de Mariel, en 
el Norte, termina en la ensenada de Mayarí, en el mar del 
Sur. La provincia de Occidente tiene por límites: al Este 
la de la Habana, extendiéndose por el Oeste hasta el cabo 
de San Antonio. Las islas y' cayos adyacentes formarán 
parte de las provincias á que geográficamente perte- 
nezcan.» 

«La provincia de Oriente queda dividitia t^n diez dis- 
tritos, que son: Baracoa, Guanlánamo, Sagua de Tánamo, 
Mayarí, Santiago de Cuba, Holguin, Jiguaní, Manzanillo, 
Bayamo y Tunas. La de Camagiiey comf)rende dos, que 
son: Nuevitas ó del Este y Ciego de Avila ó del Oeste. La 
de las Villas conifírende seis, que son: R.emedins, Sancti 
Spíritus, Trinidad, Santa Clara, Sagua y Cienfuegos. La' 
provincia de Matanzas, comprenda cuatro: Colón, Unión, 
Cárdenas y Matanzas. La de la Habana, ocho: Güines, Ja- 
ruco, Santa María del Rosario, Habana, Santiago de las 
Vegas, Bejucal, San Antonio y Gu.niajay. La de Occidente, 
cuatro: Bahía Honda, San Cri-tóbal, Pinar del Río y Man- 
tua. Cada uno de estos distritos se dividen en las Prefec- 
turas que se han creido convenientes y éstas á su vez en 
cuatro Sub Prefecturas ó cuartones.» 
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El consejo de Gcbierno nombró para cada una de las 
provincias un Gobernador civil, siendo el nombrado para 
las Villas el abogado Domingo Méndez Capote, y para cada 
uno de los distritos judiciales Tenientes gobernadores,- 
sifendo los de las Villas; en Santi Spiritus, Félix (lompanio- 
ni, ya presentado; en Trinidad, Enrique Gómez, ya presen- 
tado; en Remedios, Celestino Bencomo; en Sagua, Salva- 
dor Herrera, muerto por los guerrilleros; en V^illaclara, Ge- 
rardo Machado, destituido por fraudes y en Cienfuegos, el 
antiguo escribano A. Aulet. 

Establecidas las Tenencias de Gobierno civil, creáronse 
las prefecturas y subprefecturas á meo ida de las necesida- 
des del servicio, fijándose para los Prefectos las siguientes 
atribuciones y obligaciones: cuidar y vigilar sus z.onas te- 
rritoriales, procurando tener expeditas las vías de comuni- 
cación con las demás prefecturas; recoger todos los caballos 
que encuentren, teniéndolos en lugar seguro y á disposición 
de los jefes de fuerzas armadas, y facilitar á dichas fuerzas 
cuantos recursos necesiten y estén al alcance del Prefecto. 
Procurar por todos las medios posibles hacer aprovisiona- 
mientos de sal, azúcar, medicinas, armas, municiones, equi- 
pos y cuanto más crean de utilidad para el mejor servicio de 
la fuerza armada, depositando lo recolectado en lugar seguro 
y dando cuenta á los Tenientes Gobernadores, cuyas funcio- 
nes son las mismas en mayor escala. Recoger á todos los 
hombres armados y desarmados que encuentren en sus zo- 
nas sin el correspondiente pase de los jefes de los cuerpos, 
incorporándolos á la primera fuerza que encuentren. Cui- 
darán de hacer respetar en sus personas y en sus labores 
agrícolas á todos los pacíficoé-áe su zona, evitandi.» que con 
ellos se cometa el menor abuso por las comisiones ó gru- 
pos sueltos del ejército insurrecto, para cuyo efecto y á fin 
de que sean castigados los infractores de esta disposición, 
comunicarán el hecho al cuartel general más inmediato. 

En las prefecturas en que lo exijía la conveniencia se 
establecieron talleres de armería, de pólvora, herrería, 
fustes, carpint-^ría, talabartería, zapatería, tenería, som- 
brerería, etc.; obligándose á ingresar en dichos talleres á 
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todos los artesanos que pudieran prestar utilidad en ellos 
y á los auxiliares y aprendizes necesarios. 

Dependiente del gobierno civü se creó el ramo de co- 
municaciones con una Inspección de Postas en cada uno 
de los distritos y de la cual dependen cuantas Postas y pos- 
tillones se consideraron necesarios para el servicio en los 
campos. «Para el servicio de correos se creará,» dice la ley 
que tengo á la vista, «en cada población de las ocupadas 
por el enemigo un Inspector de correos, y tantos jefes y 
conductores como se consideren necesarios. El Inspector 
de correos será en la población (española) en que resida, 
el jefe superior inmediato del ramo; bajo su dirección esta- 
rán los jefes de correos y conductores, y ejercerá su cargo 
en la misma forma que los Itispectpres de Postas. Tendrá 
especial cuidadlo en la elección de los empleados y en man- 
tener todo el secreto posible para más fácilmente burlar la vi- 
gilancia DEL ENEMIGO». 

Aparte d • las funciones cívico militares, los Prefectos 
son los encargados de autorizar los matrimonios, (1) y de 
oir en juicio las demandas en asuntos de menor cuantía. 
El personal de una Prefectura se componti: del Prefecto, un 
secretario, cuatro ó más auxiliares y de una escolta com- 
puesta de un sirgento y ocho guerrilleros. Es(a fuerza ar- 
mada hace el servicio de exploración y vigilancia en la Pre- 
fectura y escolta, por parejas, en el tránsito de su zona á 
los portadores del correo. Los auxili.4res son individuos 
muy prácticos en el terreno de la zona y hacen el servicio 
de guiar á las partidas que transitan por ella 

Las Tenencias de Gobierno, Prefecturas y subprefec- 
turas se situaron en un principio en todcs los centros de 
sitieí-ias agrícolas, llamadas de los pacíficos. Estos campesi- 
nos pacíficos no podían hacer sino aquellas siembras que 
previamente 1« s autorizaba el Prefecto, las cuales habían 
de ser, en lo principal, de viandas utilizc»b]es en la manu- 
tención de las fuerzas armadas de la insurrección, como 
yucas, plátanos, malangas, ñames, etc., etc. Afecto á las 
prefecturas y subpretecturas se organizó un «cuerpo de 



Veáseen Apéndice la Ley de Matrimonio Civil* 
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vianderosi los cuales, con orden del Prefecto, en la que 
se observaba un riguroso turno, iban á los sitios de labran- 
za á recoger los tributos en especies para el sostenimiento 
de las fuerzas armadas. 

Los pacíficos tenían la obligación, que cumplían con la 
mayor exactitud bajo los más severos castigos, en caso de 
no hacerlo, de poner en conocimiento del Prefecto cuanto 
llegase a su noticia relativo á la guerra en sus viajes á las 
poblaciones ocupadas por las tropas, y así mjsmo si éstas 
salían ó proy-ectaban salir, y en cuánto número; llevar y 
traerla correspondencia entre los Prefectos y agentes de • 
los pueblos; hacer exploraciones y toda clase de espionajes 
y en caso necesario, con ellos se llenaban las bajas ocurri- 
das en las partidas por muerte ó deserción. También los 
pacíficos en su comercio con los pueblos habían de sacar 
pase de los delegados de hacienda, á los que pagaban un 
tributo ó derechos con relación alas cargas que conducían, 
pero este último particular merece capítulo aparte. 

Todo esto lo hacían los pacíficos á veces con amor y 
siempre por temor á sufrir castigos severísimos y crueles, 
viviendo como vivían en los campos á merced de las par- 
tidas rebeldes, cuyos jefes, sin el menor escrúpulo y sólo 
por sospecha de tibieza en el servicio de la causa revolu- 
cionaria, los condenaban á morir enguasimados ( ahorcados 
de un árbol llamado «guásima))). Y ni aún satisfaciendo to- 
das-las exigencias y mandatos de los rebeldes estaban li- 
bres los paf^ificos de sufrir daños horribles en sus personas 
y bienes, comelidos por los llamados libertadores. ♦En 
unas memorias íntimas escritas por Antonio González 
Abreu, del regimiento «Cienfuegos)), leo y copio de ellas el 
siguiente párrafo: 

«Continúo en el «Manguito)), en donde por la noche (16 
de agosto de 1896) he presenciado uno de los más repug- 
nantes actos vandálicos que con frecuencia se cometen por 
hombres de corazón malvado. El Comandante Antonio 
Machado dio orden de quemar todas las casas de la sitiería 
«Ojo .de Agua)), pero en donde no hubinra peligro para los 
incendian s á los cuales auiorizó para que recogiesen za- 
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patos y ropas de hombre, pero el saqueo se extendió hasta 
dejar completamente desnudos á hombres y mujeres. Las 
casas del poblado no fueron quemadas, sino las que esta> 
ban lejos del fuerte, eran de sntieros patriotas y con sus 
membras y personas servían á la República.» 

La organización de los pncificos como elemento auxi- 
liar de la insurrección armada era un hecho claro y evi- 
denlemente conocido. Y si por acaso pudiese existir duda 
alguna, véase el siguiente documento que copio literalmente 
del original. 

«R. de C. Tenencia de Gobierno del distrito de Re- 
medios» — Circular. — A los Prefectos y Subprefectos.» 

«Considerando los innumerables servicios que con tan- 
ta abnegación y patriotismo, así como las fatigas que 
resignadamente soportan nuestro? soldados en beneficio de 
la causa de la libertad, todos, sin distinción alguna, estamos 
en el ineludible deber de protejer y ayudar á estos fieles 
servidores de la República y procurar por todos los me- 
dios hacerles mas llevadera la campaña. 

«En tal virtud he determinado que V. como autoridad 

de la zona de que se le tiene confiada, como Prefecto, 

visite á todos los jt>ací^o« y evocando sus sentimientos pa- 
trios les haga saber que deben de mutuo propio, con franca 
expontaneidad, tan pronto acampen fuerzas cubanas en su 
vecindario, concurrir á ellas, llevándoles viandas y otros 
artículos de primera necesidad, ó lo que puedan, sin necesi- 
dad de que dichas fuerzas ocurran al Prefecto 6 Subprefceto 
para la adquisición de dichos artículos'^ para que dado el ca- 
so que estén éstos ausentes en otros servicios, el sufrido 
soldado cuidador de yidas y haciendas no se halle sin los 
debidos auxilios. 

«A V. encargo muy mucho no le falte á las fuerzas na- 
da absolutamente y cumpla lo que en la presente le reco- 
miendo sobre los ciudadanos pacíficos de su zona. 

«De V. con toda consideración en P. y L. Febre- 
ro I? de 1897. 

El Teniente Gobernador, Celestino Bencomo.» 

En otra página de las «memorias íntimas», escritas por 
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él jefe insurrecto que he citado más arriba, encuentro lo 
siguiente: 

«Han traído á este campamento («Viajacas», cerca de 
Manicaragua) una de las granadas que las tropas de Alda- 
Te nos arrojaron en la Loma del Ternero, el día del con- 
voy; la granada estaba llena; la trajo un pacifico^ como á 
diario traen periódicos y cuantos objetos necesitamos de 
Jos^ueblos, como medicinas, etc. Del pueblo de San Juan 
de los Lleras es de donde nos traen las cosas en mayor can- 
tidad. De Ranchuelo han traido los pacíficos^ por encargo 
•del Prefecto, 30 mudas de ropa que han sido repartidas en 
e\ Escuadrón.» 

La población rural de la Isla de Cuba, en su manera 
■de vivir, no tenia puntos de comparación con la de la Pe- 
nínsula, porque la de ésta, hállase concentrada en aldeas ó 
caseríos y la de Cuba desparramada, en relación de su nú- 
mero, en considerables extensiones de territorio. Las si- 
tierías agrícolas componíanse en su generalidad de bohíos 
habitados por una sola familia, y á distancia unos de otros 
de 500 á 600 metros. Una población de 5.000 almas ocu- 
paba muchas leguas de territorio, haciendo, aún en tiempo 
de paz, muy difícil la vigilangia y cuidados del gobierno, 
dificultad que llegó á lo imposible cuando el país se puso 
en estado de guerra. 

En la guerra pasada la reconcentración de la pobla- 
ción rural á los pueblos, se hizo en los primeros tiempos 
de la campaña, y si entonces no se hizo sentir en toda su 
magnitud el efecto de esta medida, fué porque no tuvo las 
proporciones que ahora tiene, dado que entonces fué par- 
cial, en determinadas provincias, como lo fué la guerra, 
mientras que ahora ha sido general, porque la guerra se 
extendió á todo el territorio de la isla. 

La prensa americana, sin conocimiento de causa, ha 
emitido juicios severísimos contra el hecho de la reconcen- 
tración de los pací/ícos. Si pudiéramos profundizar en la 
conciencia del periodismo americano en busca de la verdad 
de las cosas; si tenemos en cuenta las aficiones y propósitos 
de ese periodismo yankee, quizás encontraríamos más que la 
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defensa noble y. desinteresada de principios de humani- 
dad y amor al prójimj, el grito de ira producido por él 
daño que recibe una causa por la cual se tienen interés y 
simpatías. 

La recoricentracíó i de los c\mpe-inos p(tetficos ha pro- 
duciilo males dolorosos para estas trentes desdichadas, vic- 
timas de la guerra; pero el no haberse hecho con anteriori- 
dad esa reconcentración, ho costado á España muchos^mi— 
llones de pesos y ha sido causa de que muchas madres es- 
pañolas vistan de luto y derramen lágrimas á torrentes por 
los hijos do sus entrañas, muertos por los que, desde el 
bohío del paúfico^ en el que encontraban la satisfacción d^ 
sus necesida«ies, disparaban traidoramente lasitrmas sobre 
la columna española que desfilaba á lo lejos por el camino 
bordeado de maniguales. 

Por lo demás, no es exacto que los reconcentrado^ 
hasta ahora se hayan muerto de hambre como se propaga 
por nuestros enemigos con sobrada mala fé; los reconcen- 
trados se mueren como se están muriendo los que no son 
reconcentrados, á causa de las enfermedades epidémicas 
que son indispensable cortejo de todas las guerras: se mue- 
ren de viruelas, de sarampión, de disentería, de paludismo 
y del vómito, que también en foriTía epidémica ha hecho 
presa en los naturales del país. 

Treinta y un años de residen<íia en el país me han dado de 
él y de sus habitantes el suficiente conocimiento para poder- 
afirmar como lo hago en mi profundo convencimiento que, 
si la guerra ha de tener término, uno de los más importa!>te& 
ñictores para la resolución del problema de la paz, es la 
reconcentración de \os pacíficos. 

Y queda aplazado para más adelante algo más que he- 
de decir sobre esta importantísima cuestión. - 











CAPITULO xU I 

Apuntes sobre la organización civil de los insurrectos 



La organización civil de los insurrectos es cosa que 
por su mucha importancia y transcendencia en los hechos y 
resultados de las operaciones de guerra merece mucha 
atención y examen detenido, no solo desde ol punto de 
vista militar, sino desde el cisril ó político; pues que en este 
sentido hanse cuidado los insurrectos en sa^ar el mayor 
parlido favorable para su causa de los elementos llamados 
pacifico-^ del pais. 

He afirmado en el capítulo anterior á este, que los 
habitantes pacíficos de los campos fueron objete» de orga;ii- 
zación por los llamados funcionarios civiles revolucionarios, 
y para comprobarlo citó y copié varios documentos ofiaví- 
fes, y por si acaso no se estimasen suficientes á probar mi 
aserto aquéllas mis citas y copias, véanse las que siguen: 

"Circular número 1. — R. de C. Consejo dt Gobierno. — 
Delegación. Para el mejor servicio de las Prefecturas y 
Sub-prefecturas, y con el fin de establecer el mejor orden 
en los servicios á la Revolución, doy á usted las siguientes 
instrucciones. 

«Hará usted presente á todos los vecinos de su zona 
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la obligación que tienen de trabajar para la Revolución^ 
ad virtiéndoles que una vez que viven al amparo de la Re- 
pública, están eonsiderados como soldados del Ejército Liber- 
tador y como tales sujetos á las ordenanzas y leyes de este 
Gobierno, haciéndoles saber que portal motivo están en el 
deber de acatar, respetar y obedecer las órdenes superiores^ 
como también están bajo sus inmediatas órdenes para, 
obedecerle. 

«En todo tiempo está usted facultado para utilizar ]o& 
individuos de su vecindario en todo aquello que se relacio- 
ne con el servicio de la Prefectura ó Sub prefectura, sin que 
para ello tengan que oponer excusas de ningún género^ 

<fNo permitirá bajo ningún concepto la holgazanería y 
en el plazo de 72 horas hará salir del territorio de su nian- 
do aquellos vecinos que á su juicio no convengan en ese^ 
lugar para cuyo efecto les notificará dándome cuenta con 
anticipación. 

«Las Prefecturas y Sub-prefecturas, establecerán en 
sus zonas un riguroso servicio de vigías y exploración uti- 
lizando para ello á los vecinos, los cuales estarán provistos 
de guamos ó fotutos^ avisando con un sonido cuando divisen 
al enemigo y con dos cuando noten la proximidad y ten- 
gan el convencimiento de que se dirijen al lugar en que se 
halle la Prefectura; que avisará inmediatamente á los jefes^ 
de fuerzas. 

«Se hará con la mayor regularidad el servicio de ex- 
ploración, haciendo saber á los vecinos encargados de este 
servicio que les eslá prohibido bajo pev/i de muerte entrar 
en casas ó bohíos, dar falsos informes y producir alarmas 
no justificadas. 

«Procurarán los Prefectos y Sub-prefectos, y en ello 
pondrán especial cuidado, que estén bien atendidas las fa- 
milias, con preferencia las de los individuos que se hallen 
en filas, y dispondrán la matanza de reses (utilizando las 
de propietarios españoles) por dos veces en la semana, pe- 
ro siempre en dias señalados, de modo que las familias- 
acudan á labora fijada por las autoridades, para proveerse- 
de carne. 
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«Cuando los Prefectos ó Sub-prefectos lo eslimen opor- 
tuno procederán á formar juntas de vecinos para dar can-- 
delas^ destruir casas, corrales, vías férreas, telegráficas y 
telefónicas, recojer ganados y todo lo demás que sea de 
utilidad para la Revolución. 

«Tan pronto reciba V. la presente citará en junta á 
todo el \ecindario y hará saber estas disposiciones y en 
acta que al efecto levantará, hará firmar á los que estén de 
eo7)formidad; con los que no lo estén procederá con arreglo 
á las instrucciones precedentes, expulsándolos del territorio. 

«Todos los funcionarios de la R^»volución están auto- 
rizados para impedir la entrada en las poblaciont- s ó luga- 
res ocupados por el enemigo á todo pacífico que no pre- 
sente el pase de .entrada y salida por algunas de las auto-^ 
ridades siguientes: Delegado del Gobierno, Secretario del 
Interior, Mayor General, Jefe de Brigada, Gobernador civil 
y Teniente Gobernador. 

«Serán decomisados y entregados bajo recibo á los 
Prefectos ó jefes militares, todos los efectos que traten los 
pacíficos de introducir en lugar<^s ocupados por el enemigo 
sin la autorización dd Delegado de Hacienda. 'Si en la carga 
que traten de introducir, hubiese algún efecto no justifica- 
do ó mayor cantidad de la expresada en el pase del Dele- 
gado de Hacienda, se decomisará toda la carga. Esta cir- 
cular tiene la fecha de 20 de Marzo de 1896. La firma el 
Doctor Santiago García Cañizares.— Hay un sello que dice: 
R. de C. — Secretaría del Interior.» 

En otra circular que tengo á la vista se ordena lo si- 
guiente: 

«Todo vecino está obligado á entregar bajo recibo las 
viandas y demás provisiones que le pida el Sub-prefecto, 
Jefe de zona de cultivo ó cualquier otra autoridad civil ó 
militar. Será de la voluntad de los vecinas admitir ó nóen 
hospedaje á las Comisiones, toda vez que éstas deben hacer 
sus paradas e/i las Prefecturas y Sub-prefecturas. Para 
los heridos y enfermos es un deber de patriotismo atender- 
los y asistirlos. 

«Los Prefectos que no lo hubiesen hecho proveerán de 
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la correspondiente cédula ó pase de ti'ánsito á todos los 
vecinos de su Prefectura y los Jefes militares cuidarán de 
que se cumpla lo que la ordenanza previene sobre separa- 
ción de campamento.» 

El Subm^pfctor del ejército, coronel José B. Alemán, en 
rimbombántica aircalar fechada en la Casa de Postas de 
Prado, Giiinia, Tri»ndad, dijo á las autoridades y vecinos 
pacíficos de aquella zona, lo siguiente que copio á la letra 
por ser un testimonio más en el asunto en que vengo 
ocupándome. Dice así, literalmente: «El lamentable aban- 
dono con que por el Gobierno civil se tienen los servicios 
que \os vecinos de este distrito, como los de tolos^ están obli- 
gados á prestar á la Revolución, la poca garantía que su- 
pone los abusos cometidos por algunos jefe§ militares y la 
apatía de los llamados -á remediar todas estos y exigir 
á cada uno el cumplimiento de lo que le compete me ha 
sorprendido á mi llegada. 

«Las fuerzas de operaciones reciben naturalmente el 
perjuicio. El Ejército, para hacer más llevadera su vida tra- 
bajosa y de rigores necesita de los cuidados y atenciones 
de su auxiliar el Gobierno civil, que debe procurarse los 
recursos para aquel en otro factor principalísimo: el vecino. 

«Este vería con agrado que su trabajo se aprovecha en . 
bien de la Patria, puesto que alivia las necesidades de sus 
hijos y defensores presidiendo el orden en la distribución 
y en la participación y el respeto á su persona y á su tra- 
bajo. 

«Para que el orden sea una verdad es preciso dictar 
medidas que todos como interesados, debemos cuidar de 
su cumplimiento. 

«Creí al principio subsistiría el mal que denuncio en 
determinada zona; pero al ver que generalmente impera 
comprendo la necesidad de tomar los siguientes acuerdos: 
. «1? Todo individuo que hab'te dentro del terrilorio de 
la Repúblicti sin prestar servicios conocidos (como el de las 
armas, el Gobierno civil, en cualquiera de los puntos que 
abraza) se halla obligado á sembrar viandas para el auxilio 
de las fuerzas acampadas en la zona de la Prefectura á que 
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•corresponda ó en otras y de ellos las soliciten en la forma 
que se prevendrá; quedando á iuicio del Jefe civil del Dis- 
trito la cantidad que ha de fijarse á cada uno.» 

Interrumpamos aquí por un momento al legislador y 
libertador para expresar nii extrañeza por verlo incurrir en 
una lamentable omisión. Creo yo que el señor Subivspex^tor 
intormándose por lo menos en Jas costumbres de los viejos 
tiempos de la esclavitud, debió declarar libre de graváme- 
nes el trabajo personal de los labriegos pacíficos siquiera 
fuere en un pedazo de terruño como el de los conucos de 
antaño; pero sin duda no lo hizo porque el sentido jurídico 
•en los campos libres de Cuba es menos amplio que aquel 
otro por el cual legislaban á su arbitrio los viejos mayorales, 
de ingenios. Continúe el flamante Subinspector, 

«2? Los Prefectos y Sub-prefectos á la llegada de una 
fuerza á su zona le tendrán preparadas reses y viandas 
(;ya lo creo que lo haríin, para lo que les costaba....!) en 
cantidad suficiente si con anterioridad han recibido aviso, 
y de lo contrario se personarán en el campamento á reei- 
hir..,. órdenes á ese respecto. 

«3? Para que á ^tos (?) les sea más fácil el suministro 
<ieberán tener en las Prefecturas ganado en la mayor can- 
tidad posible que extraerán del que esté <m zuna enemiga 
ó. punto que, por cerca, pueda c-ospecharse ha de ser con- 
vducido para el consumo de los pueblos. 

«4V Exigirán de lus vecinos todos de su zona cantidad 
de viandas de todas clases, teniendo cuidado de guardar 
orden de ocasión (¡qué previsión y equidad tan paterna- 
les!) pam que así no resulte grabafio en su trabajo ninguno 
de ellos.» 

En efecto, exigiéndoles a todos lo que todos tuviesen 
no re^ultalían grabados sino robados y á mano..,, armada, 
d<ido el supuesto de que las fuerzas estuviesen acampadas 
en 1^ zona, y si rió .... también. Sr. Subinspector Alemán, 
jcónio le admirarían á V., si le hubiesen conocido los ¿inti 
guos señores feudales de la vieja y decrépita y autoritaria 
Europa, como dicen Vdes! Prosiga V: 

«5? Los Jefes Militares están obligados á respetar las 
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viviendas (si no son de las comprendidas en circular del 
Gobierno sobre dislancia que deben estar de poblados) 
personas y siembras de los vecinos, que podrán tener una 
yegua por cada casa para el servicio.» 

Vamos, esto ya es conceder algo: á falta de conuco^ 
podrán poseer una yegiiita para el servicio,, . aunque no se 
dice de quién. Por lo demás, véase cómo los insurrectos se 
adelantaron en eso de la concentración de los pacíficos, obli- 
gándolos á que habitasen en zonas determinadas, lejos de 
los poblados, porque asi lo estimaron conveniente y nece- 
sario al interés de la insurrección, asegurando sus medios 
de aprovisionamientos y tratando de restar recursos á las 
tropas y á los pueblos. Las almas sensibles no han tenido 
á bien condenar estos procedimientos de los rebeldes, sino 
que han guardado sus quejas y lamentaciones para cuando 
pudieran producir daño, presentando las cosas de manera 
especial, á la causa de España. Continúe el Subinspector: 

«6? Cuando los jefes para las fuerzas que mandaren^ 
por estar distantes de la Prefectura ó Sub-prefectura, nece- 
siten viandas, la comisión que en su busca (?) manden, ha 
de ser bajo la vigilancia de un oficial ó clase que será el 
responsable de los desórdenes que cometa y los perjuicios 
que en las siembras ocasione, debiendo en ese caso recu- 
rrir el perjudicado en queja por escrito al Prefecto (¡bueno 
le pondrían el cuerpo al querellante los de la comisión!) y 
éste, el Prefecto, para lo que proceda, darle curso al Jete 
de la Brigada.') 

Es dé suponer que á lo que habrá de da7'se curso es 
al parte y no al Brigadier. Pero el señor Subinspector^jio 
ha terminado aún. 

«7? No siendo en la forma que se indica en el artícu- 
lo anterior ó por medio del Jefe civil de la zona ó sus su- 
balternos, el Yecino podrá negarse á satisfacer la petición.» 

¿La petición de quién? No lo dice el Subinspector que 
sin duda al escribir ese podida se diría para su capote y no 
para el que ahora liene en la presidencia del gobierno, el 
viejo refrán casie]]s,\)o:((d el dicho al hecho hay gi'an trecho^ ^ 
y conste que )io le aplico el refrán porque como legislador 
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le considere á la altura d^ Sancho, el famoso gobernador 
de la ínsula Barataría; que ya quisiera el Subinspector Ale- • 
man poder hombrearse en eso de dictar leyes, en lo equi- > 
tativas y justf>s, con el insigne lústico manchego, Y ahora i 
si que voyá terminar, de un tirón, con la interminable 
prácmatica del Subinspector, 

«8? Un oficial baJ9 su firma puede igualmente obte- j 
ner los recursos que solicite, atendiendo siempre las obser- ; 
vaciones que puedan hacérsele. 

«9? Los vecinos pacíficos entre si están obligados é. res- ■^ 
petar sus sembrados y animales que para ateneiones de sus ' 
familias tengan. (Las yegiiitas). 

fflO. El pacífico vecino que requerido tres veces con- 
secutivas por plazos de 10 días no hubiese al cumplirse el 
t(Tcero hecho las siembras que en justicia (?) se le haya señala- 
do por el Prefecto^ será será conducido á disposición del 

Teniente Gobernador ó en su defecto á la del Jefe de la 

Brigada para que le dé empleo en el que pueda ser útil 

á la Patria.» 

Hemos llegado al final de la ley suave, blanda y libe- 
ral dictada y mandada observar y cumplir por el /Sw6in«peo- 
tor José B. Alemán, y quédese ahí terminado el asunto por 
mi parte, porque aún he de copiar otras cosas relativas á 
este mismo asunto y nec.esito economizar trabajo y tiempo. 

El Brigadier Alejandro Rodríguez, al hacerse cargo del 
mando de la. Brigada de Cienfuego.s hubo de encontrar mal 
organizado en su zona el servicio civil^ y con tal motivo lla- 
mó para que fuese á su campamento, al Teniente Goberna- 
dor del Distrito, el escribano de Cienfuegos A. Aulet, el 
cual, al marcharí-'^ á la manigua hallábase empapelado en 
un proceso que contra él se seguía en el Juzgado de la 
Perla del Sur, El llamamiento fué hecho en los términos 
amistosos que reza la siguiente carta que copio como tes- 
timonio autorizado en jusüficación de mis afirmaciones. 

«La Majagua, Junio 18 de 1896. 

«Al Teniente ííobernador de Cienfuegos. — Sr. Arturo 
Aulet. — Gie?o Montero. — Distinguido amigo: Te he es- 
perado en vano, y aunque temo que caia carta no te en- 
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cuentre en ese lugar porque supongo que yá estarás ea 
camifio para este Cuartel General, como pudiera suceder 
que algo importante te retuviese allí, vuelvo á escribirte 
para encarecerte la necesidad de que vengas cuanto antes 
á ver si se logra 7-</ormar el servicio civil, es decir el per- 
sonal que lo desempeña aquí, que en las condiciones en 
que hoy se encuentra lejos de ayudar á nuestra causa, la 
perjudican: mros son los funcionarios civiles aquí que co- 
nocen sus deberes y más raro aún los que lo cumplen, y 
tu er s el llamado á meterlos en cií<tura. 

«También tengo necesidad de co»iocer el número de 
hombres útiles que haya entre los pacíficos con el fin de ter- 
minar la organización de esta Brigada y asignar á cada cual 
el lugar en que en mi concepto puedan utilizarse mejor sus 
servicios. Kecuérdame á Aurelio y á tu hijo yes tu afectí- 
simo amigo A. Rodríguez. 

«P. D. Junio 30 de 1896. Te escribí la anterior carta 
con el Coronel Fonseca y no me contestaste. Llevaba orden 
Fonseca <1e recojer los dispersos armados que encontrase; 
que él me habia dicho eran en gran número y no solo no 
hizo ésto , sino que ataca al pueblo de Mordazo y allí 
murió, teniendo la fuerza que llevaba di z y ocho bajas 
más.» 

Como prueba también de la organización civil de los 
pacíficos véase esta otra carta, parte ó lo que sea, dirigida 
al mismo 'Brigadier por una vecina de la clase de pOAííficos: 

R. de C. Ciudadano B. Alejandro Rodríguez. 

«Brigada de Cienfuegos» 

«Con fecha 13 del que cursa se han presentado en mi 
morada 6 hombres armados contando uno que se titulaba 
teniente y que se llama Juan Rodríguez según informe de 
un ciu'iadauo que lo conoce. 

«Entre los muchos abusos cometidos por ellos menciono 
estos: me han llevado 10 corles de túni'o que tenía para 
salir, un sombiero de montar, como 20 pesos en milagros 
dí^ la Virgen, tres sortijas, un casquillito de oro, ua rosario 
con dos oscuditos. Han arrojado de sus camas á los enfer- 
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mos sin veslir entre ellos una Señorita, llevándose los fo- 
rros de catre y ropas de cama. Pongo esto en conocimiento 
de Vd. á fin de que se entere y haga un acto de justicia. 
De Vd. atenta y S. S. Caridad González. Cautábria Diciem- 
bre IH de 1896» 

El rigor empleado con los pacificoa que %e hacían sos- 
pechosos era despiadado. • Un funcionario de la Sanidad 
escribió sobre ésto una carta al Prefecto Luis Lamas Rubio, 
1 n Pinar del Río, en la cual decía: 

<'Santa Lucía 2 de julio de 1896. 

cíMi querido Luis: hace tres días está aquí laseñoiade 
Benito Rabasa, que fué preso en unión de Rafael González, 
ambos pacíficos honrados y trabajadoras, por Enrique Pé- 
rez, que los acusó de no servir la causa con entusiasmo. 
La pobre señora venía á implorar del Brigadier Ducasse la 
soltura de su mnrido. Aquí hemos sabido €lJÍ7i desgracia- 
do, de ell* s: ¡Dios los perdone si eran culpables! 

(«Pasemos á esta señora tan desgraciada con cuatro 
niños chicos. y embarazada. Después de haberle comido 
todos los animales del potrero le quedaban dos va<!as pari- 
das con las que alimentaba sus niños y vino Enrique Pérez 
y sé las llevó, y como si no fuera bastante todo eslo á pa- 
gar las culpas si las .tenía el marido, al día siguiente vino 
el negro Flores y le quitó la máquina de coser. A ella uo 
le queda más remedio que implorar la caridad ó ir á las 
trincheras enemigas á comer galleta de los soldados espa- 
ñoles. 

((Mientras lleven la política que hasta ahora, mucha 
gente se váal enemigo; esto te lo digo yo tn confianza por- 
que sabes te quiero como á mi hijo. Mucho ojo con tan- 
to insurrecto regado que no hace más que hacer daño y 
desacreditar la causa y acabar con los pacíficos que no les 
dejan vianda ni nada pam desayunar. 

((Luis mira si con tu influencia consigues algunos ga- 
rrafones de miel que no hay una cucharada de azúcar con 
que endulzar una taza de cosirnieido, iN'al muy mal lo ha- 
mos Á pasar. Adiós y manda á tu primo. Isrobel Rubio.* 
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De ]a cartera ó libro de mernorías de un titulado Audi- 
tor de Guerra Cosme J. de la Torriente, tomo los siguientes 
apuntes que merecen ser conocidos por las personas de 
corazón tierno y sensible, contrarias á la concentración de 
los pacíficos: 

«Noviembre 13 de 2896. Acampamos á una legua de 
Arroyo Blanco (en el término de Santa Clara) y a dos del 
punto de partida de Macuina en Vega Jiga, cerca de Provin- 
cial. El campamento está situado en una gran sitiería que 
debió ser muy próspera por el mucho tabaco que producía. 
Hoy en ella se comienza á ver las señales de la miseria que 
trae la paralización de toda industria y comercio producida 
por la guerra, aunque esta zona comparada con otras que 
he visitado en distintas partes de la isla, puede aún llamar- 
se rica. 

«Los insurrectos de Villaclara poseen pocos hábitos 
militares. Tienen la costumbre imperante en ellos de e^iar 
iodo il día metidos en las casas de los paeificos que los sopor- 
tan afablemente y les dan todo lo que les piden. Esa amabili- 
dad ¿será por miedo ó por simpatía? Puede ser que haya de 
todo» Y más adelante añade; 

«Hay una costumbre, á la cual no he podido sustraer- 
me, entre las fuerzas de Villaclara, y es la de que los jefes y 
oficiales almuerzan y comen siempre en las casas de los pa- 
cíficos comprendidos dentro del campamento. Entre ellos 
es raro el que come en su pabellón, pues siempre hay in- 
finidad de casas habitadas en los puntos donde general- 
mente acampan. También es raro ver armada una tienda 
de campaña, pues todos cuelgan sus hamacas en las casas 
de los pacíficos. En estas sitierías quienes lo pasan mejor 
son los caballos, pues á más de buena yerba hay abundan- 
cia de maíz y calabazas y á f é que le vienen bien á esos po- 
bres jacos que tanto han contribuido á los éxitos de laRe- 
volución.ji 

Yo no sé si contra los testimonios que he expuesto á 
la consideración de los lectores hay argumento posible pa- 
ra probar que la concentración no ha sido un golpe mortal 
de maza descargado sobre la cabeza de la insurrección ar- 
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mada; pero si ese argumento existiera ¿quién puede negar 
con razón que abone la negativa que la concentración de los 
pacíficos no constituye por lo menos, la desorganización 
completa del más valioso de sus elementos auxiliares? Yo 
no niego que los razonadores y los lógicos pudieran poner, 
con éxito, á discusión, la forma ó procedimientos que se ha- 
yan seguido para realizar )a concentración de los jjocí/ícos; 
pero á los que así piensan habría que preguntarles previa- 
mente, si la guerra no es una negación en sí misma de la 
razón y de la lógica. Y si esto es así, ¿qué quedaría como 
materia discutible? 





CAPITULO IV 

APÜNTtS SOBRE lA ORGANIZACIÓN ECONÓMICA DE LOS INSURREC- 
TOS. — Moralidad en i a administración y jeffs departidas. 



La asamblea de Jinaguayú nombró Secretario de la. 
Hacienda á Severo Pina. Es este individuo natural de 
Sancti-Spíritus, abogado sin pleitos, y anda su edad entre 
los 38 á 40 años. Su inteligencia es bastante mediana y 
goza fama de ser hombre económico en demasía, casi raya- 
no en lo tacaño. En política figuró en el Partido Autono- 
mista y, elegido por sus correligionarios los spiriluanos, fué 
á la Diputación provincial de Santa Clara, de la que formó 
parte. Por gestión vivísima cel interesado y empeños- 
del actual Alcalde Municipal de Sancti-Spíritus D. Marcos. 
García, nombró el Gobi. rno General á Pina, Diputado de 
la Comisión permanente con el disfrute de pesos 1,200 de 
indemnización anual, no sin que por otra parte el aprove- 
chado actual ministro de la insurrección gozara de otra 
prebenda, cobrando sueldo del Estado por el oficio que 
desempeñaba, con carácter de interino, de Promotor Fis- 
cal del Juzgado de Morón, oficio que se daba de cachetes», 
digámoslo así, con el cargo de diputado de la permanente, 
pues por el uno había de tent r su permanen<ia en la pro- 
vincia de Puerto Príncipe y por el otro en la de Santa. 



— sa- 
ciara. Y entro en estos detalles de la vida del ministro, por- 
que ellos son de por sí bastantes para dar á conocer la va- 
lía de su carácter moral. 

Tiene como adjunto de su ministerio ó Sub-secretari<i, 
á Ernesto Font y Sterlíng, que anda en constante peregri- 
nación por los montes y m^nicruas del Departamento d* 
Occidente. 

En cada una de las provincias estableciéronse Admi- 
nistraciones de Hacienda y en los Distritos, Delegaciones y 
Subdelegaciones encargadas de hacer recolectas de varias 
clases y por conceptos varios. Los tributos pesaban sobre 
la propiedad, sobre la producción y sobre el consumo. 
Separadamente ingresaban también donaciones volunta- 
rias y productos de suscripciones hechas entre los devotos 
de la causa en ciudades y pueblos. Esto, en cuanto á lo que 
llamaremos los organismos internos, la organización eco- 
nómica revolucionaria dentro del territorio teatro de la 
guerra y como me^iio auxiliar de gran importancia; porque 
en él exterior, bajo otras bases, pero con los mismos fines, 
se crearon y vienen funcionando otros organismos econó- 
micos que han prestado y prestan auxilios poderosísimos á 
las partidas en armas, proveyendo si íió todas sus necesi- 
dades, las de mayor necesidad, como provisión de arma- 
mento, municiones y demás elementos de guerra. 

Por acuerdo de la Junta de Gobierno se decretó un 
empréstito forzoso sobre las propiedades, con el tipo del 2 
por 100 á que ascendiera el valor de las tasaciones arbitra- 
riamente hechas por los Administradores y Delegados de 
Hacienda, devengando el préstamo un interés de 6 por 100 
pagadero, con el principal, después de constituida definiti- 
vamente la República. Los propietarios fueron conminados 
con la destrucción total de sus fincas en caso de negativa 
al pago, las cuales, además, serian confiscadas, no recono- 
ciendo la República, en este caso, gravámenes anteriores 
de ninguna clase y aplicándose después el valor y producto 
de las confiscaciones al pago de las deudas de la guerra. 

Al impuesto sobre la producción del azúcar se le se- 
ñaló el tipo de cinco centavos en oro por arroba; y cuatro 

3 
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pesos, tanbií-n en oro. por pipa de aguardiente AI tabaco 
dos pesos en oro por tercio en rama: y sobre la producción 
de los cultivo* menores no solo pecaba sobre los labrado- 
re» pac^fieoH la obligación de proveer á las partidas arma- 
das de viandas y frutos de todas clases, sino el pago de una 
contribución de consumos impuesta por aforos arbitraria- 
mente hechos, sobre cuanto llevaren á los mercados de las 
poblaciones, mediante un pase ó autorización de los dele- 
gados de hacienda. 

Los iíígrfsos por est»? ultimo concepto eran, relativa- 
mente, de grande consideración y bastaban para cubrir las 
más perentorias necesidades de las partidas armadas, y 
aún para remitir sobrantes á la Delegación en New- York, 
para compra de armamentos y demás elementos de guerra. 

Para que los lectores se formen idea aproximada de lo 
que significaban estos organismos auxiliares de la insu- 
rrección, y del eficaz apoyo que ésta recibía de ellos en 
los tiempos anteriores á la coneentración de los pacíficos^ 
voy á copiar literalmente un resumen de cuentas hecho 
por la Adminiídracmn de la provincia de la Habana; docu- 
mento curioso que tambie)i explica de por sí los innumera- 
bles fraudes cometidos por los llamados libertadores, pues 
que taleá cuentas carecen de formalidad, sientlo de todo 
punto imposible ninguna clase de comprobación. 

He aquí la cuonla; 
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Como se vé, el sistema de contabilidad es sencillo, per 
ro obscuro; y propio para que Delegados y Admiiástrado- 
res hagan de la Hacieiido. lo que les venga á su antojo. 
Las cuentas que anteceden paiecerán largas y minuciosas, 
pero á poco que se examinen, han de encontrarse en ellas 
enseñanzas provechosas para coni cer que existía toda una 
organización cuya base principal ó fuente de ingresos, esta-: 
ba en los. vecindarios llamados de \os padficos^ los cuales, 
además, prestaban servicios importantes como comisiona- 
dos en los pueblos y en la misma capital d^; la isla, tls 
hecho indudable, el de que por esos mismos pacíficos lle- 
gaban á poder de las partidas las remes?\s de ropas, zapa- 
tos, medicinas y demás efectos, sa< ándolos de los pueblos 
en pequeños lotes y de manera que no llamasen la atención 
de las autoridades españolas. La concentración de los pa- 
cíficos ha deshecho toda esta organización, cegando todas 
las fuentes de aprovisionamiento de los insurrectos. 

La conducción de ganado vacuno á los pueblos, era 
también uno de los medios de ingresos para la insurrección. 
Por el pasead cada cabeza de ganado, cobraba el Delegado 
tres pesos, si bien es cierto que en su mayor parte, el r\vo- 
ducido de estos impuestos quedábase entre las garras de los 
Jefes de partidas, de los cuales no pocos han hecho nego- 
cios de importancia; y para demostrarlo apelo á los testi- 
monios escritos que tengo á la vista y que copio á conti- 
nuación en todas aquellas parles que son pertinentes al 
caso. 

Uno de esos laborantes solapados que existen entre 
nosotros en todas las poblaciones de la isla,' dándose aire 
de puritano y de tensor patriota^ escribió una extensa carta 
al que actualmente figura en la insurrección como Jefe mi- 
litar de la provincia de la Habana, brigadier Alejandro Ro- 
dríguez; y corno quiera que Axcho patriota censor pinta de 
manera admirable á sus hermanos^ los que están en la ma- 
nigua haciendo el papel de redentores y de caballeros an- 
dantes de la moralidad^ véase el cuadro, pues que merece 
la pena. 

« Voy á referir lo que ha causado mi., mayor 
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escinrlalo. Hace pocos días ingresaron en el Depósito de 
Reseña d^ ganado (Puerto-Príncipe), más de fh^'^Atutaa re- 
ses de una finca distante unas siete leguas de aquí (El Des- 
tino), de los sucesores de Guillermo Porro. Y como yo co- 
nocía la disposición del gobierno cubano prohibiendo la in- 
trodución de ganado de más lejos de tres leguas, siendo la 
^contravención palpable por no encontrarse «El Destino» 
dentro de los casos exceptuados en dicha disposición, 
pregunté al introductor por qué milagro había conseguido 
traer ese ganado. Su respuesta fué — ((que si yo me figuraba 
que todo el ganado que entraba en el pueblo venía de menos 
de tres leguas.» Otro señor que estaba presente y tien^ 
dos hijos por allá me dijo — qu^ d yo crda que d impuesto 
sobre el ganado era para la causa de Ouba^ que allá cada 
XJNO COGÍA LO QUE podía; y un lercero añariió:— amigo, por 
<xlld hay también sociedades de cogioca mutua. 

«Yo señor Brigadier, tuve que hacer un esfuerzo para 
aparecer tontamente asombrado de lo que me decían en vez 
de mandarlos á noramala por tan groseras imputaciones. 
Pero estaba en donde solo eso podia hacer sin dar un es- 
cándalo y acaso comprometerme. Salí de allí con la cabeza 
caliente, como suele decirse, y sin saber que hacer ni que 
pensar. Por fin me v(«lvió la calma al espirítu, y ron la 
calma el recuerdo de todo lo que he oido y sabido, y voy 
á hacer á usted varias preguntas que usted no contestará 
por supueslo, pero que los acontecimientos se encargarán 
de contestar, y crea usted, que soy el eco de los cubanos 
más ó menos pacíficos que viven aquí. 

«¿Usted ha abandonado su dulce hogar, donde sin 
duda era feliz, para convertirse en un bamUdo pohtico?» 

«¿U¿ted se arriesga á dejar en la orfandad á sus gra- 
ciosos niños para adquirir un poco de oro amasado con la 
sangre de sus hermanos? 

«¿Será posible que una /ar«a política de los pretensos 
Jefes patriotas cubanos sea causa de que yo, que nunca 
quise mal á nadie, odie de muerte á tanto hermnan mió, 
menos culpables por servir á los españoles que ustedes 
pói' engañar á su pobre país?* 
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ff¿Será posible que ustedes, más inicuos que nuestros 
enemigos, estén medrando con el exterminio y la ruina de 
sus compatriotas y con la desolación y la devastación de 
Cuba?* 

Dejemos aquí la declaración de este testigo y veamos, 
lo que desde el mismo punto ele vi>ta dice en sus «Memo-^ 
rias íntimas» otro insurrecto, el Auditor de Guerra Cosme 
J. de la Torriente: 

«Desde que estoy aqui (1) se activa mucho por el ca- 
pitán Santos Esparza, juez instructor, y á i.nciativa mía, el 
proceso formado en averiguación de quienes son los anlo- 
res de los deacarafloH cf/ntrabandos de tabaco que ha habida 
por esta zona del Provincial. Esta es causa de gran impor- 
iancia porque aparecen complicados en ella personas que 
ocupan importantes puestos j jefes de alta graduación. Estoy 
dispuesto á que se castigue severamente á los que resulten 
responsables pues ya es muchsi ]si inmoralidad de muchos 
jefes que tal parece han venido á la Revolución solo por 
robar y que están ahora mejor que antes de comenzar la 
guerra» 

Según las reglas eslablecidas, sólo los funcionarios de 
Hacienda j.>ueden imponer y cobra»- los tributos, pero esto 
no ha sido posible ante la rapacidad de los jefes liberta- 
dores. Y esto no es una afirmación mía, sino dsl titulada 
Adminisirador de Hacienda de la Habana, José María Bo- 
laños que, en la comunicación oficial acompañando las 
cuentas que anteriormente he copiado íntegras, dice al Sub- 
secretario de Hacienda Ernesto Font y Sterling, con fecha 
27 de Noviembre de 1896 lo siguiente: 

«Habiendo recorrido la provincia para inspeccionar 
los trabajos verificados por.los C. Delegados de Hacienda^ 
encontré por la zona de la brigada del Sur una desorgani- 
zación no vií^ta, siendo el resultado el siguiente: 

•El Coronel Baldomcro Acosta que opera por Hoyo- 
Colorado, Caimito y Guanajay, Aa cobrado^ según docu-^ 



(1) Tórriente escribe esto con fecha 16 de Noriembre de 1896, escampado en^ 
(María Rodríguez», término municipal de Santa daira, en las Villas. 
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nientos adjuntos, contribuciones; le mandé un oficio por 
conducto de una pareja del C. Delegado Guillermo Sabater, 
prohibiéndole, terminantemente, cobre en lo sucesivo más 
contribuciones, y lo que hizo fué desarmar la pareja y tenerla 
al sol lo«lo un día. Como sé positivamente que cobró di- 
nero mandé enseguida una comisión }»ara que rindiese 
cuenta y haga entrega del dinero recaudado paraftirmar el 
correspondiente expediente. 

«También encontré j[Kis«íí expedidos por Mariano Áy- 
merieh. los que acompaño. A este individuo le formó ex- 
pediente el ( 1. Gobernador civil, pero resulta que el C. bri- 
gadier Silverio Sánchez lo proteje y tapó todo. Este mis- 
mo brigadier tiene nombrado un capitán para cobrar con- 
tribuciones, de apellido Berniel. 

El C. Delegado del Sur, por la guerra que le hacen al- 
gunos jefes militares se marchó: así es que en mi viaje nom- 
bré de Delegado al C. Luis Sánchez, médico recomendado 
por usted. Nombré á este C. por ser el úxico de confianza 
de los que operan por esta zona. Al mismo tiempo le pasé un 
oficio al brigadier Sánchez para que se abstenga en lo su- 
cesivo de cobrar contribución alguna. 

««El Brigadier Sánchez, según he podido enterarme, 
quiere cogei^sc todos los mandos: tanto quiere ser jefe mi- 
litar como Gobernador civil y Delegado de Hacienda: sobré 
iodo I>dii/tido de Hacienda. 

'»E1 Gobernador civil Aurelio Betancour renunció y 
dejó en su lugar de Teniente gobernador al C. Eráclio Ba- 
callado, que es hombre valiente y seguramente le cortará 
los vuelos al Brigadier Sánchez. 

•El Coronel Juan Delgado también cobró contribucio-. 
nes, pero como es muí/ Usto y no 9abe leer ni escribir no le he 
podido recoger pase alguno: pero ahora, cuando vuelva pa- 
ra abajo, trataré de descubrirle todas las diligencias pracii- 
cadas. 

«En la brigada de Castillo encontré algunas dificulta- 
des, las que ya están vencidas, pues el infractor ha sido jpa- 
^adopor ios armas por una denuncia «iSa. 

«Para poder eactraer medicinas en gran cantidad, he da- 
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do pase á mí pncíJiGo para que conduzca á poblado trescien- 
tas fanegas de maiz; hice esta operación para mandar las 
medicinas á Pinar del Rio e)i donde hacen mucha falta y 
por no ttner otro conducto por donde sacar las mencionadas 
mtdicinas,^) 

De cuantos testimonios he hecho mérito resulta clara 
y evidentemente probado que en materia de honradez y 
moralidad los jefes de las partidas, en su mayoría, pueden 
constituir, sin menoscabo para ellos en la comparación, al- 
go asi como una «corte de los milagros» á manera de la que 
describió en su obra ^Nuestra Señora de París» el gran es- 
critor francés, Víctor Hugo. 

Los insurrectos acusan á la Administración española 
de torpe y desmoralizada; es este el gran argumento que 
emplean en defensa de su causa: y quienes proceden de la 
manera expuesta por la para ellos autorizada persona 
que administra su llamada Hacienda, José María Bolaños, 
ni tienen derecho para acusar á nadie, ni son dignos de 
llevar la voz de un pueblo honrado, al que han sumido en 
la miseria y en la desesperación, sin olio propósito que el 
de robar á mano armada unas cuantas monedas. Y si este 
juicio les parece duro en demasía acháquenlo á la dureza 
de la acusación autorizadísima del titulado administrador 
de la Hacienda, al cual no han de faltar datos para justi- 
ficarla. 

Por lo demás, aquí en estos ligeros apuntes han de 
encontrar los lectores plenamente justificada con nuevos 
y poderosos argumentos mi afirmación: de que para llegar 
á la paz en el más breve espacio de tiempo, era de necesi- 
dad imperiosa la concentración de los pacíficos^ pues que 
éstos constituían loé elementos de vida más eficaces para 
el'sostenimiento de la insurrección. 







CAPITULO V 

A LO QUE LLAMAN LOS INSURRECTOS «DiARIO DE OPERACIONES)). 

Juicios del Coronel Domínguez sobre la conducta de sus 

CORRELIGIONARIOS LOS INSURRECTOS. 



Es cosa averiguada que la verdad tiene raices amar- 
gas, pero que sus frutos son suaves y no menos agradables 
sus dejos. Diciéndola voy, en cuanto la verdad cabe en tes- 
timonios escritos sobre cosas de la insurrección por los in- 
surrectos mismos, pues que al hacerlo entiendo que sirva 
la causa del derecho y de la justicia, la causa de España. 

Difícil es y ha sido siempre el encontrar la verdad,, 
porquí; es planta que vive entre otras cuya semejanza en- 
gaña á quienes no examinan las cosas con el necesario de- 
tenimiento de juicio para llegar á conocerlas,' delerminán- 
dose así que en el espíritu de los que de tal modo proceden,, 
se entronicen el error y la mentira, y que cuondo son mu- 
chos los que viven e)i el error, se produzca el daño en lo& 
intereses generales de los pueblos. 

Los sédanos del anarqui>mo fundan el cuerpo de sus 
doctrinas en el «aierecho á la vida)), y con ,ese lema matan 
sin piedad á seres humanos que jamás hicieron daño á sus 
semejantes, de la misma suerte que los insurrectos de Cu- 
ba, á nombre de la «libertad)), tienen por hecho heroico 

destruir por el incendio la propiedad ajena, el fruto del 

trabajo y del progreso sucesivo de muchas generaciones,, 
la obra verdadera para llegar á la dignificación y á la li- 
bertad de los hombres. 
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Esto que aí^uí se ha sucedido con los que á títuFo de 
regeneradores y libertadores de Cuba han cometido los 
más grandes crímenes, no es cosa extraña, ni de difícil exr- 
plicación, si se tiene en cuenta que la masa de esos ele- 
mentos rebeldes háse formado juntándose al descubierto 
gente de todas clases y de las peores procedencias; los 
ociosos que habían perdido su hacienda malbaratándola en 
alimentar sus vicios; los ladrones, secuestradores y demás 
delincuentes perseguidos por la justicia; los mantenido» por 
la más abyecta prostitución; los que la maldad y la pobre- 
za traían desasosegados, han sido y continúan siendo par- 
tes muy principales de esla insurrección, en la que han fi- 
gurado y figuran aún de manera notoria, como sostenedo- 
res de la dignidad de un pueblo^ ssMeSídores de camin»cojiio 
los García, los Mirabal, los Delgado, los Alfonso, los Mata- 
gás, los Matos, los Bermúdez, los Roque y otros ftp6dale»y 
sostenedores del honor y lionra al uso en cárceles y presi- 
dios. Los buenos que han ido á la insurrección^ con el 
ejemplo y compañía dr los malos, que son los más, pronto 
se tornan como ellos, ó cuando menos sienten endurecér- 
seles el corazón y tomar cuerpo y crecimiento los malos 
instintos, colocándolos en lugar cercano al crímen;pBes es 
cosa averiguada que cuando el vínculo del honor j déla 
virtud se rompe entre los buenos, más desenfrenados son 
en las maldades que los más malos. 

Para demostrar hasta donde puede llegar en hom- 
bres obcecados la pasión del crimen, yá cuyo» hombres no 
faltan en el mundo personas que se tienen ))or honradas y 
humanitarias que los califiquen de redentores y libertado- 
ros de los oprimidos, porque esas personas han tomado lo 
falso por lo ^verdadero, voy á dar al público testimonios 
irrecusables escritos por los mismos malhechores que lla- 
man á los crímenes que siguen. 

«Extracto de operaciones de guerra, desde 1 ? de Marzo 
al 19 de Octubre de 1896, realizadas por la Brigada Norf:e 
de Matanzas. 

Y que dice asi: 

•Abril 4 de 1893. — ^Al anochecer de este día y prévi^ 



- 50 — 

dfairibucíón de las fuerzas, se dispuso inceiidiar los bateyes 
de los ingenios siguientes: Andrea. Diana, Atrevido. Do*o- 
res, Saralc^. Manuelita. Gabriela y poblado de San Miguel 
de los Baños. 

•Abril 5. — A excepción del Diana. Dolores y Andreita. 
donde habki columnas enemigas quedaron destruidos los 
demás bateyes. En Vif^^ja Bermeja se saquearon é incen- 
díi<ron tres establecimientos de víveres. 

•jyiarzo 9. — Entre Bolondrón y Güira, se tiroteó el tren 
de viajeros Se quemó totalmente el batey del ingenio 
Diana y ^ran cantidad de caña de Santa Filomena. 

-^larzo 11. — Se queman las cañas de las colonias Gla- 
no, Atreviílo. Trinidad de Hernández y parte del central 
^^anta Bosa. junto al pueblo de Unión de Beyes 

«Marzo 12. — Se queman totalmente las fábricas y gran 
caBÜdad de caña de las colonias San Benito y Dichoso, per- 
tenecientes al ingenio Flores.» 

«Mayo 4. — Previa orden se quemaron 2 fragatas cu- 
Jbieitas en la carrilera del ingenio Diana. 

«Mayo 9. — Se quemaron las colonias de Garabilla, en 
NaFajas, y las de Santa Victoria, en Güira. Se quemó to- 
talmente el batev del inorenio María en Corral Falso v todo 
«1 campo verde de este y del Luisa de Castañer. 

*Mayo 11. — Se incendiaron las colonias del Zapotín, 
J^abeiinto y las cañas del Central Santa Bosa, junto al 
fnieblo de Unión. 

«Mayo 20. — Se incendian los campos de caña de las 
^Bolonias Buen Amigo y Central China. 

«Agosto 10. —A un kilómetro de la estación de Crimea 
colocaron cinco bombas con dinamita al tren de Nava- 
áiagiiey Grande, resulla'ido todo el tren descarrilado y 
arerladus los carros de pasajeros. Por dos veces cai^ó so- 
l>re shl tren descarrilado el brigadier Boque, no logrando la 
veadiclón porque el carro blindado sólo fué descarrilado. 
INoe^tras bajas un muerto, un herido grave y cinco leves, 
(cuatro caballos muertos y cinco heridos. La prensa acusa 
14 heridos y contusos pasajeros del tren. 
<:' ^^'«Agosto 12. — ^A las 10 de -la mañajia: y en lacurvade 
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Cantabria, se colocó una bomba con ocho libras de dina- 
mita para volar el tren de Navajas descarriiándolo y cau- 
sándole averias de consideración. 

V Agosto 24.~A% constituye el brigadier Roque en el 
taller de Sabana Grande para confecciondr un automático 
para bombas explosivas. 

«Septiembre 4. — Se terminaron once automáticos que 
serán sometidos á primera prueba. 

«Octubre 2. — Salió del taller el brigadier Roque con 
diez automáticos y disparadores. 

«ídem 3. -Se incendia el batey del ingenio Terán en 
Jovellanos. 

«ídem 4. — Se incendia totalmente el batey del inge- 
nio Rueda. 

«ídem 7. — Se. quema totalmente el batey del ingenio 
de San José de Marcos, en la Isabel. Se colocan dos bom- 
bas con sus automáticos. 

íddém 8. — Acampados en los «Congos» San José de 
Marcos, hicieron explosión las bombas quedando inte- 
rrumpida la comunicación del ferrocairil por las roturas 
-de máquinas y carros correspondientes.^) 

Firmaron psta relación de hazañas el secretario Rogelio 
Roque Hernández, y lleva el Visto-bueno del brigadier en 
comisión José Roque. 

No he de poner comentarios mios á lo que precede, 
puesto que como antes he dicho, en este y en los demás 
trabajos publicados, así como en los que he de publicar, 
solo he traido y he de traer para la comprobación de la 
Terdad, testimonios de los interesados en la insurrección, 
y en tal concepto, véase si alo que dejo copiado más arri 
La procede aplicársele el siguiente juicio que, en comuni- 
cación oficial fechada en 2 de Octubre de 1896, dirigida al 
~l\bAdi^o Subsecretario de Hacienda Ernesto Font y. Sterling, 
hace el llamado Administrador de Hacienda de Matanzas, 
JEmilio Domínguez. Dice así: 

«Debo advertir qne el estado de desorganización y co- 
mo consecuencia la poca moralidad que he encontrado en 
«1 Ejército patriota de Matanzas me han impresionado tris- 
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temente, así como d criterio que aqui se tiene en general so- 
bre la manera de conducir la gderra, y que consiste en la 
destrucción completa de la propiedad síti motivo suficiente 
para que se adopte tan extremada medida, dando esto 
maleen para que algunos oficiales poco escrúpulos abusen^ 
unas veces por fnero capricho otras por venganzas y tn la ma- 
yoría de los casos porque sus exigencias fraudulentas de 

FONDOS NO H/N ALCANZADO EL RESULTADO QUE SE PROPONÍAN.» (1)^ 

Después de haber expuesto uno de los interesados de 
manera tan trillante lo que son por dentro los regenera/to- 
res de la desdichada Cuba, solo cabe poner punto por ahora, 
áeste trabajo, dejando al juicio imparcial de los hombres 
de bien el veredicto que merecen los crímenes de que ha- 
cen gala y ostentación los enemigos de España. 



(1) Elstas Tnaniffifstaciones del titulado Administrador de Hacienda de- 
Matanzas EzniUo Domínguez (que boy se halla prisionero de guerra en poder 
de nuestras autoridades), son un testimonio más, aplicable á la parte final del 
capítulo IV de este libro, en cuanto se rtüere a la morcUidad de los Jefes de^ 
partidas insurrectas. 





CAPITULO VI 

Agentes y periodistas yankees. — En el campamento de Máxi- 
mo GÓMEZ. — Mr. Crosby. —Lo que le dice el generalísi- 
mo.— Combate EN LA Teresa. — Muebte de Crosby.-^La 
libertad de Sangüily é impresiones que causa en el cam- 
pamento DE Gómez.— Mr. Decker. — Cómo se hacen las 
informaciones yankees,— M^. G. Bronson Rea, corres- 
ponsal del Herald. — Conflicto entre BrüN£on y Gó- 
mez — Mr. Jom Dauley, corresponsal artístico del New 
YoFK Harper's Veekly. — Como se burla de nuestras 
leyes. 



Hoy vamos á echar el día á agentes y periodistas yan- 
Mea, Sabido es que los norte-americanos tienon á gala, y de 
-ello hacen ostentación vanidosa, el de ser respetuosos 
<íunipl¡dores de las leyes vigentes en los Kstados-Unidos, 
y en respetarlas, cumplirlas y hacerlas respetar y cumplir 
fundan principalmente el goce de sus libertades. Pero tam- 
l)ién es cosa averigua la que el espíritu yankees se conipla- 
ce,. y de ello hace también ostentación vanidosa, en faltar 
por todos los medios posibles á las leyes agenas, como si 
los pueblos que tienen la fortuna de no ser yankees exis- 
tieran solo para que éstos disfrut* n el placer de burlarse de 
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ellos, haciéndolos además materia explotable de sus ambi- 
ciones y apetitos desordenados. Prueba evideiite de loque 
dejo dicho más arriba, es lo que aquí ha venido sucedien- 
do con mudios agentes y periodistas americanos, que reci- 
biendo hospitalidad generosa de los españoles han contri- 
buido con todos sus esfuerzos á favorecer a los enemigos- 
de Espaiía, inventando contra nosotros las más absurdus. 
patrañas, acusándonos de crueles é incapaces de todo sen- 
timiento humanit.irio, precisamente en los momentos ea 
que España, dando pruebas de su* magnanimidad y amor á 
los cubanos extraviados, echando al olvido sus grandes 
culpas. Jes otorgi»ba generosamente la libertad más amplia^ 
de la que han hecho uso yendo á conspirar contra ella ei^ 
tierra extrangern. 

Los agentes y periodistas yankees, al servicio de la in- 
surrección, han pretendido sacar sustancia de todas nues- 
tras desgracias, siendo ellos los causantes principales de 
ellas, alentando y favor.^ciendo constantemente la rebeldía. 
Si en tan insana labor han logrado el éxito que se prome- 
tían se han mostrado satisfechos y arrogantes de su obra;: 
pero cuando la acción legítima de nuestro gobierno ha 
impedido el logro de sus deseos, entonces los modernos, 
cartagineses de la América han presentado nclamaaiones 
pretendiendo pasar por víclimas de los rigores de un go- 
bierno al cual han tratado y considerado siempre como 
á enemigo, como si esos agentes y periodistas yankees tu-^ 
viesen derecho alguno para mezclarse en asuntos ágenos.. 

Allá por el mes de Febrero del corriente año, llevá- 
ronme mis asuntos propios á Sagua la brande, alojándome^ 
como tengo de costumbre, en el Hotel Telégrafo. Entre losr 
pasajeros que había en el Hotel llamóme la atención n\x 
grupo de sujetos al parecer estranjercs, y en mi oficio de 
corresponsal de periódico hube de informarme acerca de; 
quiénes eran y qué buscaban en Sagua aquellos indivi-^ 
dúos que, á la legua, se hacían sospechosos. 

El dueño del Hotel, mi amigo don Teodomiro Peña», 
me dijo: — «Aquel que forma cabeza de la reunión es el 
Vioe-cónsul americano en Sagua; el otro que le sigue á la 
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derecha, se llama Mr. Kari Decker, corresponsal er^WasH 
hington del «Journal* de New-York,- y aquel otro bajita» de 
cuerpo, envuelto en carnes, de cara cuadrada, bigofte rubia 
y extensa calva, llámase Mr. Chiiries E. Crosby.» El señor 
Peña, no pudo ó no supo darme más informes sobre aque- 
llos señores y en tal punto quedó terminada nuestra: con- 
versación. ♦ 

Después que transcurrieron algunos días, estando yo e» 
Santa Clara volví á ver en la capital de la provincia á Mr. 
Grosby y Decker y entonces supe que el;primoro sólita y ob- 
tuvo de nuestras autoridades un pase para ir al ingeaio Ver- 
dugón con propósitos de comprar hierro víejo^ y el. segcmclo 
también solicitó y le fué concedido permiso para s;ulír al 
campo, por Cruces para comprar un Ingenio por encsypgo 
de una sociedad americana. Excusado es decir que toda 
aquello era una farsa yankee y que uno y otro individúe? se 
fueron al campo insurrecto. 

El día 5 de marzo^ á punto de medio día, llegó, al cam- 
pamento de Máximo Gómez, en la Demajagua, iVIr. Ghái^- 
les E. Crosby y nllí dijo que eia Vice-presidente de la X^ 
Americana para la ^independencia de Cuba, de cuya asocia- 
ción es Presidente el coronel Alien. Mr. Grosby naconocfsi. 
el idioma español, y Máximo Gómez para entenderse- eon 
él, llamó, para que le sirviera de intérprete, al titulado Au- 
ditor de guerra Cosme J. de la Torriente. 

Mr. Crosby, para hacer valer su personalidad, exbi6io 
su pasaporte del Departamento de Estado y dcKíuraetttos? á 
á su favor expedidos por el Cónsul americano Mr. Lee y 
Vice-cónsul de Sagua. Presentó también d(»s carta» áe 
troducción: una para el General Rius Ribera del Dr. 
de New York, portorriqueño, y otra para el marqués de 
Lucía, del CbroweZ López de Queralta, también residente 
aquella ciudad. Crosby dijo que iba con el objeta de c 
cer la revolución en sus mismas fuentes y redactar páfa la 
Liga á que pertenecía un informe, el cual sería elevadto int- 
dudablemenle ante las Cámaras de su nación y Presídenfe 
Mac Kinley. Expresó á continuación el deseo d^ servir ctamm 
ofidal en las filas rebeldes, pues había hecho estíidios roSfe 
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8n la escuela francesa de Saint Cyr. Máximo Gómez 
ofreció darh datos sobre la insurrección para que hiciese 
oma imfo^'9U€u^i6n imparcial . 

En las «Memorias» de Torriente, escribe éste lo si- 
Suiente: 

«Dijole además Máximo Gómez á Mr. Crosby, que en 
su sentir, la guerra tendría que resolverse pronto. Que 
antes de tres meses los Estados Unidos deberían intervenir 
si qtiieren salvar su comercio en Cuba. Que todavía, quizás, 
I>odriamos pagar alguna indemnización á España para que 
¿bandone la Isla, y para ello necesitaríamos la garantía de 
los Estados Unidos. Que está convencido de que no tene- 
mos los elementos suficientes para vencer á España solo 
con las armas, pero si con la ayuda del tiempo, que traerá 
él aniquilamiento de España, la cual no podrá vencernos 
«desd« el momento en que nosotros podemos indifinida- 
meate prolongar la lucha.» 

Estando Mr. Crosby en conferencia aún con Máximo 
Gómez avisaron las avanzadas insurrectas que se apioxi- 
maba al campamento una columna española, y en tal pun- 
to quedó terminada la conversación, corrúndo todo el 
anulado á tomar los caballos por lo que pudiese ocurrir con 
la tormenta que se avecinaba. 

El campamento insurrecto levantóse á toda prisa, tras- 
ladándose al potrero La Teresa, sin más no\edad que li- 
geros tiroteos entre la )etaguardia de las fuerzas de Gómez 
y la vanguardia de la columna española que avanzaba. Ca- 
yó la tarde, y vino la noche extendiendo su manto negro 
por aquellos en otros tiempos campos de produción y de 
riquezas, reinando el mayor silencio, á veces interrumpido 
jpor el ruido de algún disparo aislado, y al siguiente amar 
íiecer sucedió lo que reza en el diario en que escribía sus 
impresiones íntimas el titulado auditor de guerra Cosme 
J, de la Torriente y que dice así: 

•íPoco después de amanecer todos estábamos listos, 
faciendo retirar á toda prisa nueslra impedimenta. Se 
rompe el fuego á las 6 y 20 de la mañana y en seguida se 
dejan oir tremendas descargas de la infantería española 
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que ocupa pequeñas alturas del terreno una parte de ella 
mientras la otra avanza paso á paso sobre nosotros. Es 
casi imposible sostenernos. En el monte, á nuestra espal- 
da, tenemos á nuestra infantería con orden de romper el 
fuego cuando los de Ci»balleria iniciemos la retirada. Es- 
toy al lado del general que se retira por e\ camino que ori- 
lla el monte y sobre el cual se concentraba el fuego de la 
infantería española, dirigiéndonos hacia las posiciones que 
ocupaba con su gente el comandante Amador Cervantes, 
hacia la izquierda, ordenándome Gómez que hiciera retirar 
la gente lo cual hablan h^c^ ya algunos del- Estado Mayor 
y escolta. Yo estoy parado á orillas de un cauce seco de 
arroyo qne Sale del monte firme. . En este momento veo 
ca«^r d^^ su caballo á Mr. Crosby quedando inmóvil en el 
suelo. Una bala le ha entrado por debajo del pómulo iz- 
quierdo y le ha salido por detrás del cuello pt oduciéndole 
la muerte á los dos ó tres minulos sin articular palabra. 
Enseguida lo carga sobre su caballo el corneta mayor alfé- 
rez José Cruz y luego otros hasta retirarlo. Al Teniente Pin- 
to, oficial del despacho del gener^al^ le atraviesan el pecho 
de un balazo, al cocinero del general, Morón, le atraviesan 
dos balas el caballo y una de ellas le perfora una pierna al 
ginete. Púsose el general en retirada, cuando de pronto el 
caballo que m<'ntaba cayó desplomado en tierra cogiér) dolé 
debajo. A duras pena- se le saca y se le hace montar en 
otro caballo, siendo un milagro que saliese ileso de tan ho- 
rrible caída. Seguimos la retirada á toda prisa tomando la 
vereda de monte firrr.e del Guayo á Trilladeras, continuan- 
do el fuego con la infantería que se hallaba protegida por 
las espesuras del monte. 

v Nuestras bajas han sido: Mr. Charles E. Crosby, muer- 
to, y ocho heridos entre los cuales se hallan el comandante 
Irene Cervantes y el Teniente Pinto. Uamos sepultura á 
Mr. Crosby en «La Retranca» (esto lo hacei( los ayudantes 
Molina y Favel, comisionados al efecto). Nosotros vamos 
á acampar en la parte Sur de la Reforma. 

«Con motivo de la muerte de Mr. Crosby nos encargó 
el general al Dr. Ensebio Hernández, á Valdés Domínguez, 
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al Dr. Pérez A breu y á mí de levantar un acta de todo lo 
ocurrido con referencia á dicho señor, acta que después 
de redactada ia han firmado, por duplicado, el Gen«íral y 
varias personas más del Cuartel General después de ha- 
cerlo nosotros. Lleva la fecha del dia 9 de Marzo de 
1897.' . - 

«rPor una carta que hemos recibido de nuestro comu- 
nieante de Sti. Spíritus hemos sabido que fué puesto en 
libertad, en la Habana, el General Julio Sanguily y "xpul- 
sádolepara los Estados Unidos^Esta ?mevaá todos conten- 
ta y á mí me llena de íntínro regocijo. ¿Qué impresión 
causa en el General Gómez? Aunque nada ha dicho me fi- 
guro que le ha agradado. Yo recuerdo que hace meses me 
dijo:— que si Julio Sanguily venía á la Revolución algún 
día lo sentiría porque teníale cariño y á pesar de eso sabía 
que habría de darle disgustos. Que si venía, antes de darle- 
destino, lo sometería á un consejo de guerra.» 

Después de esto, el dia 10, llegó al campamento de la 
Reforma, al que fué á reposar del susto el general Mr. Karl 
Decker, corresponsal del «Journal», que iba como Crosby, 
á conocer%quéllo de cerca é informar de manera verídica 
á los lectores de su peiiódico. Enterado de lo que había 
sucedido, manifestó deseos de retirarne lo más pronto po- 
sible, V así lo hizo llevándose como información imparcial^ 
el relato que, por encargo de Máximo Gómez, escribieron 
el Doctor Valdés Domínguez y el auditor •Torriente. Sin 
duda que Mr. Decker, al irse como se fué con viento fres- 
co, en busca de lugar seguro, llevat»do consigo aquella ri- 
queza (ie informes imparciales y verídicos se diría para sí 
pensando en el efecto que habían de producir en los lecto- 
res del (Journal» de New York: «¡así se escribe la historia!» 

El incidente que sigue, el cual copio también de las 
«Memorias» de Torriente, es, más que curioso, siéndolo 
mucho, verdaderamente ridículo y sobre todo resulta una 
muestra acabada de la buena fé con que proceden en nues- 
tros asuntos ciertos agentes del gobierno americano. Dice 
Toiriente; 

«Marzo i 5. ---Acampados en los <fHoyos.» Antes de 
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.xnedio día llega, el repórter del (fHerald» de New York 
Mr. George Bronsson Rea que ya ha estado oirás veces en 
nuestro campo. Últimamente fué á Trinidad para remitir 
sus correspondencias y le acompañó el capitán de la escolta 
de Gór^.ez, William Smith, norte-americano,' que ha vuelto 
con Rea. Por la tarde recibo una cartica del general en la 
que me dice que ha sabido por el «iapitan Smith que Mr. Rea 
está enviando correspondencias al «Herald» desfavorables 
para nosotros; que Rea averigua todo lo que pasa de malo* 
y otras cosas más. Al llegar aquí se me ocurre copiar la 
cartiea de Gómez que copio con pelos y señales»: 

«Tórnente vivo atajando poyos. Dise el capitán ameri-' 
cano, que habla muy mal el español, que el corresponsal es^ 
te que tenemos aqui del Heral^-que yo no confio mucho en 
éj, ha escrito muchas cartas diciendo todo lo malo de no- 
sotros, y nada de lo bueno, y ni tampoco lo malo de los 
españoles. Que Trinidad perdido, que los cubanos no se 
baten, que Juan Rravo, el brigadier de Trinidad, ha recibi- 
do por ventas de gnnado $10,000 y no se quién otro mas^ 
y la mar de denuncias. Eso dise el capitán y el cónsul, al' 
ver las cartas que eran 10 las rompió y no quiso darles 
curso. 

«Procure usted hablar con ambos y con mucha habili- 
dad, procurar saber lo que haya de serio en todo eso, y de 
verdad, para ver de modo de conjurar el mal que esas co- 
sas pueden causarnos en es!os momentos que cualquiera 
circunstancias según sea, influUe en pro ó en contra allá 
en el Exterior, y sobre nuestros asuntos. Ahí lo van vien- 
do todo lo que yo digo y peleo, si todos los cubanos estu- 
vieran eoretos nadie se alreviera á informes semejantes. Pe- 
ro trabajemos lo3 derechos para enderesar á los torsidos, 
afmo. — Gómez.» 

«Hablo con Rea y hablo con Smith. Este último me 
cuenta algo que el general no trata en su carta. Dice Smith 
que Rea manda sus correspondencias numerándolas y que 
en la que llevaba el número 9 y titulada «The facts of the 
Cuban War»> hablaba mal de la revolución contando cosas 
que nos hacen poco honor, pero sobre todo hablaba muy 
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mal del General Gómez y narraba excesos que le vio co- 
meter cuando la inviisión, entre otros haber roto la cabeza 
de un ayudante de un planazo. Que esas cartas, diez, de- 
lante de él las entregó Rea al vice-cónsul americano de 
Trinidad y que él, Smith, le dijo al vice-cipnsul , que rom- 
piese la núm. 9; y así lo hizo sin que se enterase Mr. Rea. 

«Antes de que yo volviese á hablar con Rea, fué este á 
ver al Gené7-al, y aquí fué Troya. El Oeri'ral le armó la es- 
candalosa y le dijo que no le permitiría que hablase mal de 
la revolución y que no debía referirse á hechos que ocurrie- 
ron hace mucho tiempo y debidos á violencias de carácter 
que él mis'ífio lamentaba. Rea, negó haber escrito tales co- 
sas y se defendió regularmente. Este Rea era .antes de la 
guerra maquinista en los ingenios de Matanzas y me pare- 
ce un animal. Poco honran al «Herald» inteligencias como 
esas.» 

En otra parte de sus «Memorias», dice Torriente: 

«Marzi 22 — Seguimos acampados en «La Demajagua,» 
Llega un corresponsal artístico, un fotógrafo con sus dos 
cámaras, del periódico de New Ycrk Harper'^s Veckly, re- 
vista artistica y literaria. Se llama Mr. Tom Dauley y ha 
estado otras veces en Cuba, siendo preso por el Gobierno 
español contra el cual tiene una keclamaciión. Ahora ha 
salido por Trinidad. Habla el español y vie parece un bo- 
hemio de primera categoría.» 

Este hecho que refiere Torriente es una prueba par- 
cial de lo que es en general la conducta en Cuba de los 
ciudadanos yankees. Vienen con el propósito de faltar á 
nuestras leyes y si al realizarlo se les detiene en uso de 
un derecho legítimo é indiscutible, hacen el papel de víc- 
timas de nuestro gobierno y piden indemnizaciones siem- 
pire injustas; pero cuando logran su objeto, entonces nos 
llaman tontos y hasta imbéciles, jactándose de su mucha 
habilidad y osadía para burlarse de nuestras leyes. 

Paréceme que con lo expuesto hay bastante para dar 
á conocer lo que valen y pueden valer las informaciones 
que los agentes y corresponsales americanos afectos á la 
insurrección han dado á la opinión americana coma expre ► 
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sión de la imparcialidad y de la verdad. Los infoimes im- 
parciales y verídicos hácenlos por encargo del general un 
Valdés Domínguez ú otro desapasionado y si el agente ó 
corresponsal americano expone algo de lo que vé y siente, 
ahí eslán los libertadores para calificarlos de animales y 
obligar á los que piensen con su cabeza, como sucedió á 
Mr. Rea, á que dejen de prisa y corriendo el campo en 
que reina serena y augusta la llamada libertad cubana. 
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CAPITULO VII 

Del mucho daíío que hace a nuestra causa la oposición 
exagerada del periodismo español. 



En una de las muchns y sabrosas pláticas que tune- 
ron el insigne hidalgo don Quijote y su buen escudero 
Sancho, cuenta Cide Hamete Benengeli, que tratando am- 
bos discreta y sabiamente de la pasión de cobvar fama que 
sienten no pocas personas en este mundo, picaro por más 
de un concepto, hubo de decir Sancho entre otras cosas. 

(íDebian los historiadores tener misericordia de mi, y 
tratarme bien en sus escritos; pero digan lo que quisieren, 
que desnudo nací, desnudo me hallo, ni pierdo ni gano, 
aunque por verme puesto en libros y andar por ese mun- 
do de mano en mano, no se me da un higo que digan de 
mí todo lo que quisieren.» 

A cuyas razones contestó don Quijote diciéñdole: 

«Eso me parece Sancho, á lo que sucedió átm famoso 
poeta de -estos tiempos, el cual habiendo hecho una mali- 
ciosa sátira contra las damas cortesanas, iio puso ni nombró 
e*i ella á una dama que se podía dudar si lobera ó no, la 
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cual viendo que no estaba en la lista de las damas, se quejó 
al poeta diciéndole que qué había visto en ella para no po- 
nería en el número de las otras, y que alargase la sátira, y 
la pusiese en el ensanche; si no, que mirase para lo que 
había nacido. Hízolo así el poeta, y púsola cual no digan 
dueñas, y ella quedó satisfecha por verse con fama aunque 

INFAME.» 

Este mal del espíritu que don Quijote tan cuerdamente 
trató de curar en su escudero Sancho ha sido ocasión de 
gravísimos males en el mundo, y causa que ha llevado 
gran golpe de necios y de malvados á las filas de esta in- 
surrección, en lu que no pocas veces sus parlidarios han 
llamado héroes á bandidos de profesión, y patriotas á los 
incendiarios y asesinos, como si á los Mirabal, á los Matos, 
á los Roque, á los García, á los Alfonsos y demás cofrades 
del bandolerismo no les sucediese á diario en sus /wncio- 
ncs de Coroneles y Biig agieres del ejército libertador lo que 
á la gata convertida en dama, de la Fábula de Esopo, que 
estaba (la gata) con muy estudiada compostura á la mesa,, 
cuando se apareció en la sala uji ratón, y llevada de aquel 
natural impulso que precede á toda advertencia, á toda 
fuerza se arrojó con escándalo de los circunstantes á la pre- 
sa apetecida. 

La vanagloria de ver su nombre en letras de molde 
ha llevado á cometer crímenes horrendos á muchos de los 
libertadores de Cuba y donde puede apreciarse en todo su 
valor ó influen iia esta pasión de la vanidad en los espíri- 
tus vulgares, es en los muchos dinrios de operaciones y de 
impresiones intimas que han caído en mis manos, escritos 
por los hombres de la insurrección. El deseo más ardiente 
de esos hombres, según sus propias manifestaciones, es el 
de que se ocupen de sus hechos lo que ellos llaman la- 
prensa enemiga, los periódicos españoles. Y ¡vive DiosI 
que en tal extremo de sus deseos, han sido satisfechos los 
enemigos de España. 

Los periódicos insurrectos, que algunos se imprimen y: 
circulan por entre la manigua, para dar alientos al decaído- 
ánimo de los partidarios armados de la rebeldía, buscan con 
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afán todo lo que en el periodismo español seí publica,' y se- 
ñala decaimiento de espíritu, falta de fé en el triunfo, can- 
sancio para continuar la lucha, y, principalmente, todo 
cuanto rebaje y hasta denigre á nuestro ejército y sus elé- 
mrntos directores; porque con el rebajamiento nuestro^ 
suben y alcanzan mayor altura ellos, aunque solo sea en 
apariencia, llenándolos de vanagloria y ayudándoles á per- 
severar en su insensata actitud de rebeldía. 

A la vista tengo en esté momento el último numero 
del periódico insurrecto (íLas Villas», que en su cuarta plana 
reproduce con fruición, llenándola por completo, amanera 
de proclama que levante él espíritu dé las partidas en ar- 
mas, un extenso telegrama que, desde Cayo Hueso, fué en^ 
viado al «Heraldo de Madrid^) y qué esté periódico publica 
como informe fidedigno del «estado de la guerra». 

Igual triste ghria le cabe al Hei^aldo con otro periódi- 
co insurrecto. La Sanidad, que en la plana 3^ núni. 13 de 
su publicación dice: «Sección política», — Además 8el solem- 
ne, macheteo dado por nuestras fuerza:^ á la guerrilla local 
de San Di? go (en San Diego no íiubo tal macheteo sokmne) 
y que publicamos en el número anterior, muchas son ías 
pruebas que con hermosa desnudez se ponen de manifiesto 
ante el público, pnra demostrar la jugada de bolsa que se 
propuso el gobierno de Espaifia dándonos por vencidos. Y 
una de esas patentes pruebas es la que vamos ¡á ofrecer á 
nuestros lectores reproduciendo s'eguidamiente el extracto 
de un cablegrama que con fecha 18 de febrero pasa al He- 
rrddo de Madrid su corresponsal érí Cayo Hueso, y que di- 
ce:» Y aquí el periódico insurrecto copia y publica lo bas- 
tante á llenar tres de sus columnas. 

En el número 14 del mismo periódico insurrecto «La 
Sanidad», en la plana tercera, encuentro lo siguiente: «Ni 
Soldados ni Dinero». «Con este título, dice el periódico in- 
surrecto, publica «El País», de Madrid, el siguiente suelto 
que no tiene ni un átomo. de desperdicio;» Y copia él lo que 
publicó el periódico de Madrid, que resulta^ sin la voluntad 
de quien lo escribiera, una manifestación de nuestros ma- 
les, hecha con hermosa desnudez^ como dicen los insurrec- 
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tos, que cobran alientos para resistir y luchar contra la 
patria. 

En otro lugar del periódico insurrecto, en la sección 
de «Noticias», bajo el epígrafe «Algo que se confiesa» pu- 
blica lo siguiente el órgano de los médicos de la manigua, 
«La Sanidad.» 

«De una carta dirigida desde la Habana á El País de 
Madrid, dice el corresponsal que la provincia de la Habana 
ya no la cruzan triunfantes las huestes de aquel Máximo Gó- 
mez que ARROLLÓ con 7.000 hombres el sable de Sagunto en 
el ingenio Coliseo. a 

El titulado auditor Cosme de la Torriente, en sus «Me- 
morias intimas» escribió lo siguiente: «fMarzo 24. — Hoy re- 
«ibimos diversos periódicos de la Habana y de Madrid. 

«Algunos hablan de lo de Moróte y extractan su tele- 
grama al Liberal dando cuenta de su viaje á la manigua. 
Por lo que leemos vemos que ha dicho muchas mentiras, 
jpero no dejan de convenimos algunas^ como la de que lle- 
vamos con Gómez 4 cañones y un tubo lanza torpedos.» (1) 

En una Circular dirijida por Maceo á los Jefes de par- 
tidas en Pinar del Río, fechada en 25 de junio de 1896, 
tratando de dar alientos ásus secuaces, después de expli- 
carles que cuentan con grandes recursos para vencer á 
España, dice lo siguiente: 

«Todo, todo coadyuva al triunfo inevitable de la Re- 
volución, tan inevitable como cercano; hasta la misma 
prGnsa peninsular en sü oposición manifiesta al gobierno 
de madrid, descubre la fuerza y prestigio que nuestra obra 



(1) Tengo en mi poder, escrito por los insurrectos, el proceso (completo) 
que contra el distinguido é ilustradlo corresjKjnsal de "El Liberal,, mandó ins- 
truir M4ximo Gómez, con motivo de haber ido el Sr. Moróte, quizás de ma- 
nera irreflexiva, por la certidumbre del peligro á que se exponía, al campa-^ 
mentoüel generalísimo de la insurrección. En dicno proceso aparece que el 
Sr. Moróte escapó con vida de maneru milagrosa; y si fuera cierto lo que en sus 
•'Memorias,, afirma Torriente, respecto á las inexactitudes en que incurrió el 
corresponsal del periódico madrileño, seguramente que el hecho tendrá expli- 
cadión en la circunstancia de que el Sr. TVforote hablaría de los recursos de 
gperraoonque contaba Gómez en su campamento, fundado en los informes 
oScloeos que le diera alguien allí ó fuera de allí; por que él. Moróte, no vio ni 
pndo ver, nreso desde el instante mismo en que llegó, nada de lo que pudiese 
iuLber en el campamento, á rio ser á sus acusadores, Jueces y público que asis- 
tid al consejo de guerra. 
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^LCANZ\ YA EN TODAS PARTES; LA DESCONFIANZA MÍS GRANDE DO- 
MINA HOY Á LOS ÜPTIMÍSTAS ESPA!Í0LES de OTUO TIEMPO». 

Es verdaderamente incalculable la fuerza moral que 
^estas cosas han dado á la insurrección, levantando el ánimo 
de sus adeptos para resistir. 

En carta que tengo á la vista, escrita por el jefe de los 
insurrectos de la Habana, Alejandro Rodríguez, con fecha 
23 de abril último, dirigida á Máximo Gómez, que le acusó 
de flojedad en las operaciones, fundado en que no leía na- 
da en los periódicos españoles relativo á la persona del titu- 
lado jefe del llamado 5? cuerpo, dícele Rodríguez: 

«Los periódicos de la isla nada dicen de mí, pero sí los 
diarios de Madrid, que suponen, es decir, publican qvs yo 
he traído de Santiago de Cuba un gran contingente y que á 
-eso se debe la audacia y actividad en las operaciones reali- 
zadas, como puede V. verlo en el Heraldo de Madrid de 6 
de marzo de 1897. Le hablo de esto contestando al deseo 
que V. me expresa en su carta de leer algo en la prensa ene- 
miga respecto á mi humilde persona » 

Y no canso á los lectores con este, mas que enojoso, 
lamentable asunto, siendo los hechos expuestos bastantes 
^e por si, para demostrar lo equivocada de nuestra con- 
-ducta en el servicio del interés de la patria. 

En cuanto al supuesto contingente que un periódico de 
Madrid hizo que trajese de Oriente el ex-brigadier de Cien- 
fuegos, Alejandro Rodríguez, basta á comprobar el error de 
la información lo dicho por el interesado. Con Alejandro 
Rodríguez no vino á la Habana sino su llamada escolta. 

El último contingente expedidonamo que salió de la 
parte Oriental para invadir las provincias Occidentales, 
tuvo el principio y fin ridículos que verán los lectores en 
capítulo aparte, que bien se lo merece el asunto, relatado 
i:odo él por uno de los exptdicionarios. 
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CAPITULO vm 



3El General Manuel Si/arez. — Él General José M* RodrÍ- 

¿üRz:-- Disensiones y disgustos en Camagüey. — ^Ataque 

AL fuerte de la Zanja. — Djefens a heróiga.— Consejo de 

■ GuEaHJi. -^Provecto de una nubva invasión á Occidente. 

**— Maíkíha de los invasores.— Combate en «El Colo- 

-RADO»,^ — Fracaso de la invasión.^— Retirada. 



': iEíG^ewifróí insurrecto ManuelSuárez, de unos 55 años 

•-deédad esTiátut-aí de Islas Canarias, alto, corpulento, tie aire 

marcial, aficionado al buen vivir, y cuidadoso en demasía de 

..su persona en relación con su oficio de hombre de guerra. 

Noí hk ganado jamás ninguna batallad porque ha procurado 

-en todo tiempo no asistir á ninguna; pero es general. 

-;,; Manuel Suárez fué militar español, yantes de la pa- 

^ad^ guerra de los diez años vino á Cuba, distinguiéndose 

eilifci-Habaína por su vida a%r« y desordenada. Formó 

parte del grupp,de jó venes. habaneros conocidos por rf Ja-; 

-co^ 4d Louvre», q\xe mhs> tai de fueron reemplazados por 

lo^.rvJúve'fies de la ^«í'ra».: ., 

.,,. Complicad o Suárez en los siicésos de la guerra pasada,, 
¿iiuyó á New' York y desde allí vino á Cuba en una de las 
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expediciones filibusteras, prestando sus servicios á Jqs^ 
revolucionarios en Caniagiiey hasta la capitulación del 
Zanjón 

Al empezar ésta guerra hallábase Suárez en Santa 
Clara, desempeñando el empleo de Recaudador de atrasos^ 
Con la guerra, el oficio de Suárez vino muy a menos, y 
con tal motivo por sí y por mediación de D. Ramón Roa, 
que era entonces Administrador principal de Hacienda en 
Santa Clara, solicitó dtl General Martínez Campos otro- 

destino más lucrativo, para cuyo efecto entregó Suárejt. 
al General Campos una larga relación de puestos oficia- 
les, entre los cuales se hallaba la administración de la- 
Aduana de Cienfuegos. El General Martínez Campos o/íycíó 
complacer á Suárez dándoU uno de los muchos destinos 
señalados por el solicitante, pero éste, empujado por la 
necesidad ó por la impaciencia marchóse ala insurrección,; 
tomando el mando de las partidas villareña^ alzadas en 
armas contra España. 

La conducta militar de Suárez, y otras cosas^ no hu- 
bieron de satisfacer á Zayas y á otros cabecillas de aquel 
territorio, y Suárez fué destinado á mandar, como Mayor- 
General, el Ser, Cuerpo de Ejército en el Camagiiey; preci- 
samente en los momentos en que se iniciaba el movi- 
miento de invasión hacia las provincias occidentales, ha- 
ciendo ésto, tranquilo y fácil, el ejercicio de su mando^ 
pues que Suárez quedóse en territorio de Puerto Principe^ 
mientras la guerra tomó proporciones extraordinarias de- 
gravedad en la parte Occidental de la Isla. 

A poco tiempo después llegó á Cuba en una de las^ 
expediciones filibusteras, procedente de los Estados Uni- 
dos, el General José María Rodríguez (Mayia), y conside- 
rándose éste con mayor derecho que Suárez para ejercer- 
el mando superior en Camagiiey, lo solicitó del Consejo de- 
Gobierno que, desde luego, púsose del lado de Máyía, Las- 
partidas armadas del Camagiiey mostráronse algunas adic- 
tas á Suárez, y otras declaráronse por Mayia Rodríguez^ 
dando lugar todo ello á gf aves disensiones y disgustos^ 
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entre los cuales a)idaban mezclados el Consejo de Gobier- 
no por un lado y Máximo Gómez por el otro. 

Las cosas que allí se sucedían eran graves» y de ello es 
buena muestra el relato que copio á continuación, tomán- 
dolo de una carta que al brigadier Alejandro Rodríguez es- 
cribió desde el Camagüey, con fecha de Mayo de 1896^ un 
amigo y correligionario suyo que se firma P. de Mora, «m- 
pleado civil de la República. Hé aquí la carta escrita en 
tévminos algo ccUedráticós: 

tSeñor Alejandro Rodríguez. 

Distinguido jefe y amigo: No se si debo decirle que 
creo casi ineludible indicarle á Vd. ciertos particulares, no 
me queda duda, que con ello haría quizás un bien á Ja Pa- 
tria, yaque este depende de la tranquilidad, de la unidad 
de miras y del acierto en todos los pormenores: estoy com- 
pletamente convencido. 

«Vd. comprende perfectii mente la situación áque pue- 
de conducirnos la falta de criterio y de sentido práctico en 
los altos poderes. Nadie mejor que Vd. puede esphcarse 
un desmembramiento bochornoso cuando llegue á saber lo 
que se piensa hacer aún, y Jo que dejó de hacerse gracias á 
las energías de muchos y á la prudencia del General en 
Jefe. 

«Recordará Vd. que fui en busca del Gobierno á 
Oriente, y tampoco olvidará que llevaba una carta para el 
General Mayia Rodríguez, que después de entregada y leída 
no pudo, ó no quiso comprender; aunque le sobraban mo- 
tivos para desentrañarla perfectamente. 

«Hice por aclararle los conceptos que él estimaba ne- 
bulosos, de la carta citada, y por lo que habló saqué en 
consecuencia que venía á Camagüey con carácter de Jefe 
Superior al General Suárez; pero como Mayia no traía 
más nombramiento que el diploma cívico (?) del . Go- 
bierno, no se atrevió á presentarse con tal carácter y ha 
sacado á relucir, como recurso, su jefatura de ecepedieio' 
nnrío pretendiendo ser el D saix de un Marengo que no 
existió, y esto es cómico. 

«Dé por supuesta la atmósfera que aquí respirábamos; 
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era un- ambiente pesado y bochornoso, como de calum- 
nias, perfidias .asco,....*;ray.os; pero rayos inofensivos, 

porque los que ios fabricábate ni tenían sentido común, ni 
habilidad pal'a producir <?/!eo<o. - 

«Cuente usted que yo rio me dormía; investigué, acla- 
ré y descubrí la trama urdida y comenzé á destruirla y me 
felicito de haberlo hecho allí, para hacerlo más tarde al 
lado del Gobierno. 

«Llega el Gobierno, y me enti^ré más y más de que ya 
habían hecho su obra las intrigas; que ya habían mandado 
una Comisión al Presidente Cisneros para contarle muchos 
disparates, muchas sandeces y muchas calumnias. 

«Hablé al Presidente y le puse de relieve la situación 
triste y vergonzosa á que infaliblemente había de condu- 
cir á la Revolución esa situación de cosas que abochorna- 
ban y que daban una idea tristísima de nuestros senti- 
mientos patrios y de nuestra dignidad. 

«Nuestro primer magistrado no daba más que contes- 
taciones evasivas porque temíi^ disgustar' á sus pretensos 
admiradores, los amigos de Mayia^ y comprendí que esta- 
ba sugestionado por las ideas malévolas que le hablan di- 
luido en 8u cerebro débil. El germen morboso había encon- 
trado en aquel acéfalo una buena matriz en donde procrear. 
Yo creo que en todo esto de lo que se trataba principal- 
mente era de desesperar al general en jefe por medio de 
fniserias y asquerosidades, y obligarle á dimitir. 

«Me manifestó el presidente que todo el Camagiiey es- 
taba con los amigos de Mayia^ y le desmentí enérgicamen- 
te, diciéndole que pronto le podría probar lo contrario, y 
me replicó (que creía que los jefes y oficiales son los que 
pneden y deben destruir toda esa conspiración^). Le dije 
que allí no había conspiración, sino simplemente una con- 
fuHcióíi de disgustos ocasionados por la imposición de un 

jefe puesto al Camagiiey que sólo gustaba á una exigua mi- 
noría y que, como las fuerzas armadas no carecían de cri- 
terio ni de valor para imponerlo, podía contar el gobierno 
con que lo harían valer, porque estaban dispuestas, en líl- 
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timoí»términav á marcháTsé á sijs 'Cásas, ya' que hksta la 
Coiistitución era letra muerta para los gobernantes. 

•«Previsto por mi la que se armaría así que llegaron las= 
fuerzas del Cantagiiey, y comprendiéndolo al fin de' la 
misnia manera el gobierno, enviaron agentes que nos res- 
taran amigos, haciendo además que saliese á uña comisión 
<eí Teniente Coronel Alvaro Rodríguez para separarlo de 
las fuerza^ de su mando; pero no contaron coíi lá hués- 
peda; Aívaro dejó escrita una carta adhiriéndose con la 
conformidad de su regimiento, á todas las manifestaciones 
en cualquier sentido que hicieran las tropas que llegarían 
con Máximo Gómez. 

«Mas adelante volvieron á querer restarnos elementos 
enviando al Comandante Guerra á las Villas, pero el Es- 
cuadrón de su mando se opuso en una manifestación ar- 
mada á que se cumpliese el mandato del Gobierno. 

«Y entonces comenzó la descomposición: hubo protes- 
tas, se hablaron verdades, se despejaron algunas sitúa - 
cióíies; él Secretario de la guerra (Portuohdo) quiso dimitir, 
pero se tiró una plancha tremenda con el general Suárez. A 
Vd. lo matidabari á pedir para tenerlo á disposición del go- 
bierno. Hubo junta de jefes para fijar la situación. El Pre- 
sidente quería cjrtar por lo sano, mandando con Carrillo 
á Suárez, y á Mayia á las Villas. Todos se negaron á cum- 
plir los deseos del jefe del gobierno, fundados en que de 
esa manera se elevaría á un puesto inmerecido Lope Recio, 
que es la d b'didad de Salvaior Cisneros, pues nadie igno- 
raba que se pretendía hacerlo brigadier pasando para ello 
sobre los artículos 5? y 79 de la Constitución. 

«En lal estndo las cosas se apeló al patriotismo de 
Süárez y de Mayla. El primero quería irse de todos mo- 
dos para que él segundo quedase en la jefatura, pero en- 
tonces se pensó en que Mnyia fuese nombrado interina- 
mente jefe de los tres Cuerpos 1?, 2? y 3?, aunque espe- 
cificándose que se hacía íiquéllo para castigo «le José Ma- 
ceo y que no intervendría Mayia en los asuntos inímorés 
déf Crimagüey, y además que el tal nombramiento solo 
sería hasta que llegara Calixto García (que ya estaba en 
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Cuba) puesto que éste debía ser el d^ignado para díéfaa 
mando. El general Suárez no puso obstáculo y aceptó por 
prudencia y patriotismo. J^w /acío púsose la fueraa del 
contingente á sus órdenes y comenzaron las adulacianeit y 
servilismos; entonando algunos con temblorosa voz el mect^ 
culpa, aunque otros no dieron su brazo á. torcer. 

«El descalabro de Mayía y de sus amigos fué terrible; 
creyeron hallarnos desprevenidos y débiles, que no des- 
cubriríamos el buírdo tejido de au iromsi vergonzosa^ y se 
equivocaron. Si algo pudiera quedar es la rabia sorda» 
pero inútil; la cólera estér il de sus nulidades. Allí no hubo 
cerebro. Se apeló á la bajeza^ á la intriga más rufianescas á. 
las más descaradas calumnias y perdieron, la causa. En Tu- 
nas y Oriente comenzaba la fermentación á la par que en 
Camugiiey, sqlo que éste se adelantó. 

»E1 Gobierno, usando de una facultad que le concede 
la Constitución ordenó una operación, una gran operación 
de guerra y encargó de llevarla á cabo á Mayia Rodríguez^ 
con el cual salimos dos mil y pico de hombres con rumbo 
al Sur. Con antelación, el Presidente Cisneros escribió á. 
Puerto Príncipe diciendo que iba á tomar el fuerte de «La 
Zanja. 

«Con esta operación se buscaba la gloria para Jifayía 
con el fin de justificar y consagrar su nombramiento y e 
diploma que se pretende; otorgarle. Y efectivamente; hace 
cinco días que tienen sitiado el fuerte: se le han tirado 200 
cañonazos, hemos tenido bajas; se han consumido miles de 
cartuchos, y.... total nada. La caballería que allí tenemos 
consideróla inutilizada por meses, los hombres extenuados 
para días y el jefe del fuerte con un porvenir hermoso. 

«Todo ésto por no atender indicaciones, por salirse eL 
gobierno con un gusto que ya nos cuesta mucho y que sabe 
Dios lo que costará.... LaDebacleen fin. 

«El fuerte tenía recursos y el jefe tiene vergüenza gue- 
rrera, valor y altas cualidades militares; pundonoroso y 
sabio. Si,Vd. hubiera visto á, nuestras fuerzas pagando por 
delante del fuerte con los cañones.... y el fuerte mudo, sin 
malgastar un tiro.,.. ¡Oh ridículo! 
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Aquí dejo la pluma en espera de más detalles que en- 
viarle . , 

«El fracaso es un h-cho. Cincuenta hombres con sus 
armas no compensarían nuestras grandes pérdidas en esta 
malaventurada operación; proseguir es una temeridad con- 
denable. 

*A última hora se ha levantado el sitio. Es decir, que 
ya concluyó el principio de una odisea ridicula. Se preten- 
dió C7€ar una apoteosis y St» precipita una caida; todo huele 
á d( scakbro, á choteo. No me explico con qué cara se re- 
tirará Mayía, ;Qué fiasco! ¡Qué General y qué- Gobierno! 
Este asistió con muchas banderas, lo cual ha dado más co- 
lorido al sangriento saínete. 

«Cuba paga los enaobefi^bemriiento^ de unos mentecatos y 
de unos obtusos que rigen nuestros destinos por desdichnda 
antonomasúi del destino. Pronta se deslindarán los privile- 
gios. Con los sentimientos más íntimos de su afecto sincero 
le desea dicha y prosperidad, s. s. s. P. de Mora. Al ayo 
de 1896.» 

La carta no está del todo bien escrita, pero las perso- 
nas y las situaciones están excelentemente dibujadas. Se vé 
en esos párrafos (escritos para la intimidad) de manera cla- 
rísima lo que son por dentro los insurrectos y la insurrec- 
ción; un amontonamiento de ambiciones, de odios, de mise- 
rias morales que infunde pavor al ánimo, si se piensa que 
en manos de tales gentes vinieren á caer los destinos de es- 
ta tierra. Un gobiei^no que vive en el más vergonzoso vilipen- 
dio; que manda y no se le obedece; que ordena, y basta que 
un escuanrón se manifieste para que la orden quede incum- 
plida; que re.st¿í>foe sobre la provisión de destinos militares^ 
nó por lo que estima de necesidad sino por lo que quiere el 
barullo armado de sus secuaces. Y ¿es ese el gobierno libre 
de Cuba dignificada, como dicen los cubanos rebeldes? ¡Po- 
bre Cuba! y ¡ay de su pueblo si tales gentes fuesen los pa- 
tronos fie sus intereses y los que llevasen la representación 
de su decoro y dignidad! 
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Quérlániós en que había yo de hacer fl relato de la úl 
Wma. invasión realizada por los irisuriéctos, y sobre este 
punto he de hacer una rectificación, porque no fué la lilti- 
ma, sino'la penúltima; pufs' que el cerrar el periodo de las 
invd dones háciB occidente tocóle en suerte al negro Quintín 
Banderns. 

En lo que llamaremos el período álgido de la insurrec- 
ción, cuando Máximo Gómez volvía hacia Oriente de su ex- 
pedición á las provincias occidentales, hallábanse rotas las 
relaciones dé amistad entre el generolísimo y el hoy jefe del 
llamado Departamento militar de Occidente José M^ Rodrí- 
guez {Mayia}, Gómez» en sus odios seniles, hablaba todo lo 
mal que podiá del general ilnyia Rodríguez, lanzando contra 
él gravísimas acusaciones. El motivo de ei=a enemistad, por 
lo menos lina de sus causas, st? vé en el relato de Mora que 
anteriormente dejo copiado. 

Mayía Rodríguez, con una pequeña escolta, después de 
andar vagando de un lado para otro, unióse al fin á las fuer- 
zas de Pancho Carrillo, sin quf* éste (Mi ocasión alguna per- 
mitiese que su huésped ejerciera la menor función de man- 
do, siendo esto motivo para que pronto se disgustasen el uqo 
del otro, y se determinara Mayia Rodríguez i presentarse á 
Máximo Gómez, humillándose hasta donde lo exigió la mu- 
cha soberbia y vanidad extraordinarias del viejo dominicano 

Máximo Gómez, por uno de esos cambios bruscos de 
opinión y de afectos tan frecuentes en las naturalezas gas- 
tadas por el tiempo, envanecido por el proceder humilde 
de Mayia Rodríguez, le acogió bien y le ofreció además un 
mando de importancia; á lo cual hízole M^tyía la observa- 
ción de que procedía, si en el ejercicio de su cargo había de 
tener todo el prestigio y fuerza moral necesarios, su reha- 
bilitación moral y material; considerando de imprescindi- 
ble nece idad someter su conducta militar anterior á la 4e- 
(isión de un consejo de guerra, Máximo Gómez estuvo de 
conformidad con las razoiies expuestas por ilfayír/, y díjole 
á éste que le presentase» por escrito una instancia pidiendíj^ 
someterse á un consejo de guerra y que él, Gómez, dicta- 
rñiriaríá y ordenaría que 'todo sé hiciese' como sé solicitaba' 
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El resultado de esto, fué lo que sigue y que tomo de las 
«Meriibrlas íntimas» del titulado auditor de guerra Cosníe de 
la Tórnente: 

«Septiembre 2 de 189B. Estamos en el campamento 
de la «Yaya» (Puerto Principé). Ha llegado el general Ma- 
yia Rodríguez al cual a petición suya se le formó un con- 
sejo de guerra que examinó si él {May'íAx) ha faltado en al- 
go á órdenes que le diera el general enj^/e^ y es absuelto; 
libremente. Cosa curiosa es que el general Gómez en el 
meto que puso á la petición de. JIfai/ía diga que termine pron- 
to el consejo^ pues Mayia es un jefe que necesila, Esto, des ■ 
pues de haber echado pestes de Mayia, es más original aun .» 

Como se vé por estas ridiculeces, el generalinmo cuí- 
dase más de satisfacer sus pasiones seniles y veleidosas va- 
nidades, que de hacer respetar sus prestigios de jefe de una 
revolución que pretende hablar y proceder en nombre de 
la justicia. 

Pero volvamos á nuestro asunto. Es el caso que ter- 
minado el consejo de guerra, y absuelto y rehabilitado Mayia 
Rodríguez, recibió éste orden de Máximo Gómez para for- 
mar un cuerpo expedicionario que con Mayia á la cabeza 
realizase una nueva invasión en Occidenie, formándose las 
fuerzas expedicionarias con individuos volwüarios. 

En la mañana del día 3 de septiempre, por orden del ge- 
neralisimo, formaron en el campamento las partidas de Lo- 
pe Recio, Agüero, Rosas y otras de orientales y á los indi- 
viduos que las componían se les preguntó quiénes querían 
ir voluntarios para abajo con el General Mayia Rodríguez. 
Se brindaron unos 200 hombres de infantería y caballería. 
A los de á pié se les bautizó con el bombástico nombre de 
«Regimiento expedicionario de infantería», y á los de á ca- 
ballo se les tituló también «^Regimiento expedicionario etc.» 

La orden que recibió Mayia de Máximo Gómez, fué la 
de invadir las provincias occidentales, marchando hasta 
encontrarse con el lugarteniente Antonio Maceo, pues el 
dominicano suponía que ya aquél habría pasado la trocha 
de Mariel á Majana en aquella fecha. Se les entregaron á 
los invasores 60.000 cartuchos de remingthons y rifle,. que 
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cargaron en acémilas, y Mayia recibió orden de ir en su 
marcha municionando á las partidas del tránsito. 

En la mañana del día 3 púsose en marcha hacia occi-^ 
dente el cuerpo de ejército de 200 hombres, mandado por 
el titulado Mayor General. José M. Rodríguez, yendo á 
acampar á Guaimarillo, continuando después en los días su- 
cesivos por Ana de Soto, Cacaotal de Najasa, Doña Isabel 
de Jimuní, llegando el 10 á Tosanto, yendo á acampar este 
día en el potrero El Divorcio. Después, en los días siguien- 
tes, acampó en La Ciega, Ciego de Escobar, Cieguito de Ma- 
garabomba, en donde se incorporó como encargado de la 
sanidad el Médico Ramón Negra (1). El titulado coronel 
Amador Guerra, que formaba parte del cuerpo de ejército 
expedicionario, se presentó á Mayia Rodríguez excusándo- 
se de no poder seguir porque se sentía enfermo, qued.ín- 
dose allí para mejor ocasión. El 16 acamparon en San Die- 
go; después en La Veracruz, San Alberto, y el día 19, á las 
nueve y media de la mañana, pasaron la Trocha que aún 
por aquella parte no estaba cerrada, por entre el fuerte de 
Jic'oteita y Morón, ya alijados de muchas cargas de muni- 
ciones que habían dejado en poder de las partidas que en- 
contraron en el camino recorrido, yendo á acampar en la 
colonia Infanta Isabel, una de lasque fundó, con familias 
peninsulares, el General Salamanca. 

Las etapas siguientes fueron por Blaííquizal, Yagiiei- 
cito, en donde el titulado brigadier José Miguel Gómez, los 
recibió con una orquesta de 12 músicos, Las Delicias, Ju- 
sepe, en donde los retuvieron las crecidas d(í los ríos: Pi- 
nero, Arroyo Frío, en donde se les reunió Pancho Carrillo 
que se despidió y separó de los exj.^edicionarios el día si- 
guiente, el 30, dándoles para que los acompañase y refor- 
zase el Regimiento de caballería «Narciso López». (El regi- 
miento de infantería expedicionario reconoció por jefe en las 
Delicias al capitán Gerardo Domenech.) El día 30 pasaron el 
Zaza y acamparon del lado Occidental, en Viajacas. Al 
cuerpo de ejérciig exptdidonario se incorporaron, volunta- 



(1) , El Doctor' Negra se ha presentado á indulto en Sagua. 
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riamente, de las fuerznsinsurrectás de Remedios los (Hu- 
lados comandante Rafael Acosta; capitán Gerardo Dome- 
ñech; teniente Antonio Ruiz (hermano del actual alcalde 
municipal de Remedios, don Modesto Ruiz), siete oficiales 
más; 46 hombres de infantería armados y 23 desarmados, 
26 hombreas armados á ciballo y 13 idem desarmados , 
subiendo asi el cuerpo ^/e ejército expedicionario á la suma 
de 308 hombres de infantería y caballería armados y des- 
armados». 

Las etapas siguientes sucesivas fueron: el Junco y La 
Bruja. ; 

Al pa?ar por cerca de Baez, 30 ó 40 guerrilleros espa- 
ñoles de infantería hicieron frente al cuerpo de ejército expe- 
dicionario que venía reforzado con fuerzas de Carrillo y de 
la brigada de Trinidad. Los insurrectos tuvieron dos muer • 
tos y un herido; éste, de la fuerza de Trinidad, fué curado 
por el médico Negra, de una herida de bala de raaiisser, 
que le había atravesado el brazo derecho, penetrando eíi el 
pecho y saliéndole entre los dos homóplatos. El día 3 de 
Octubre, acamparon en María Rodríguez, en donde se in- 
•corporaron ■ las partidas de los hermanos Rodríguez, si- 
guiendo después á Guabina» en donde encontraron á Ale- 
jandro Rodríguez y á la brigada de Cienfuegos. También 
€slaba allí el tituladp administrador de Hacienda de las 
Villas Saturnino Lastra. 

El cuerpo de ejército expedicionario engrosado con la 
brigada de Cienfuegos, y el regimiento de caballería* «Máxi- 
mo Gómez» al mando este del coronel Cayito Alvarez, llegó el 
día *^ al Roble, desde donde después de un ligero descanso 
continuó marcha pasando la línea férrea de Cienfuegos a 
Santa Ch^ra yendo á acampar en la Pica-pica, en el térmi- 
no de la Esperanza. Desde allí, al levantar el campamento, 
emprendieron marcha con objeto de pasar la línea férrea 
de Sngua, entre San Marcos y Santo Domingo. El orden 
de la marcha era el siguiente: vanguardia Cayito Alvarez 
con el regimiento «M. Gómez»; coronel Alejandio Ro- 
dríguez, con parte de la brigada de Cienfuegos; cuartel ge- 
nenaly escolta; regimiento expedicionario de infantería; 
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Ídem de caballería y resto de la brigada de CíeAfuegos ¿coi^ 
el teniente coronel Cañizares, cubriendo te retaguardia. 

«Llevábamos caminadas unas cuatro leeruas (dice el 
titulado auditor de guerra Torriente, en sus memorias) por 
terrenos muy bajos y pesados, cuando á menos de una y 
media legua de la línea, se resohió hacer alto por un par de- 
horas para hacer y tomar el almuerzo y con objeto también 
de que descansase algún tanto la infantería y el ganado que 
iban muy estropeados, dirigiéndonos con tales propósitos al 
cercano batey del demolido ingenio «El Colorado.» Si era 
más conveniente seguir para no perder tiempo en Una zona 
enemiga llena Je j9íicí^coíí españoles y de pueblos, ceniro 
de columnas enemigas que operan en el triángulo de las lí- 
neas ferrocarrileras, y que era aún más peligrosa por las co- 
lumnas que debía suponerse acudirían de todas partes á 
entorpecer nuestra marcha á occidente, es cosa para, discu- 
tirse mucho rato. Hay, sí, un hecho, y es que si se quiere lle- 
gar á Matanzas con caballería hay que ir haciendo marchas, 
muy cortas pues en las zonas que atravesamos en estos días, 
(esto sucedía ya antes de la concentración de pacíficos) se- 
carece por completo de depósitos de remonta. 

Combate del Colorado 

«Yo llegué cerca del batey donde estaboi el general 
cuando ya se estaban sacando las guardias y mandando las. 
fuerzas .don de debían acampar. El general me mandó adu- 
cir que acampara en las casas derruidas del batey y 
hacia allí fui con el Estado Mayor y escolta. Dije á la escolta 
que acampara debajo de unos arbolitos cerca de la única 
fábrica que conservaba un pedazo de techo. Allí me des- 
monté, recomendando á los asistentes que tuvieran cerca 
los caballos y regañándoles por haber descargado sin ordea 
de nadie las acémilas. Las guardias que se habían mandada 
á cubrir los caminos eran siete. 

«Aún no había yo acabado de distribuir á cada uno su 
puesto para acampar con el Estado Mayor, cuando no sé- 
quién, me dijo que había sentido tiros, pero otros lo nega-^ 
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ban, al extremo que muchos oficiales comenzaron á desen- 
V sillar sus caballos. Yo, por el contrario, ordené á mi asis- 
tente volviese á poner el freno al caballo, que lo había qui- 
tado ya, y en ese momento, en unión del comandante Sil- 
va, llegaba á la casa derruida el general illía;?/ía Rodríguez, 
preparándose éste para desniontarse, y llegándome á él le 
pregunté si no había oído los tiros, advirtiéndole al mismo 
tiempo que yo no los había oído. Aún no había terminado 
de decir esto, á la par que empuñaba las riendas para mon- 
tar, cuando una descarga nos indicó la proximidad del 
enemigo. 

«Al mirar hacia el frente de la culata de la fábrica don- 
de habíamos acampado, y en dirección á una cerra de pina 
que bordeaba á un espeso palmar, donde había acampado 
la infantería, vimos unos cuantos hombres nuestros que, ya 
desple^»ados del lado acá de la cerca, sobre el limpio depa- 
raná.que se exten<^ía por toda aquella parte, contesiaban al 
fuego que al parecer se les hacía desde el lado de allá del 
palmar. 

«Hacia allá se dirigió el General á la carrera, mientras 
yo llevaba á los que estaban en el batey algunas órdenes 
suyas y á mi vez ordenaba á los asistentes lo que debían 
hacer. Enseguida marché á donde estaba el general y á po- 
cos cordeles de distancia se cruzó conmigo uno de los asis* 
tentes á los cuales habían corrido los guerrilleros españoles 
y que en la huida habían dejado dentro de las maniguas 
del palmar los caballos. Noté que los nuestros corrían 
todos hacia una cerca ce alambre y hacia allí volví á mi 
caballo tomando la orilla de la cerca de ^iña, cuando de 
pronto veo un grupo de caballería enemiga que salía del 
palmar tomando la orilla opuesta de la dicha cerca de pifía^ 
ai mismo tiempo que di>paraban sobre mí sus armas. Pi- 
qué el caballo, muy haragán por cierto, y que asustado por 
los tiros se había propuesto no acelerar el paso, y me diri-^ 
gl en medio de una sinfonía horrible de silbidos de balas 
hacia donde estaban el General que se había corrido hacia 
el lugar que antes he indicado. Al llegar allí, cerca del Ge- 
neral, vi como la caballería contraria, que salia del palmar^ 

6 
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avanzaba sobre nosotros. En este momento el regimiento de 
éwtbcUleria expfdicionayño se dio á huir y esto envalentonó al 
ememigo. El genei-al^ sus Ayudantes^ yo, el comandante Rafael 
Acosta y algunos oficiales, con machete en manos, tratamos 
de eoiúener al regimiento y obligarlo á cargar al enemigo que 
avanzaba, sin que pudiéramos lograrlo, pues siguieron hu- 
yaado eobardeñiente. 

«El regimiento «M, Gómez», mandado por Cayito Al- 
varez, sostenía el fueí<o por el frente mientras se retiraba 
la infantería é impedimenta, escalonándonos en las alturas 
del terreno hasta ponernos fuera del alcance de los fuegos 
enemigos. 

«Antes de ponernos en retirada intentamos dar una 
í5aT^aal enemigo que creímos en un principio era solo la 
guerrilla de Lajas, pero el fuego de la infantería nos sacó 
pronto de )iuestro error. Al empezarla retirada nos hirieron 
al tenienie Silva en el momento en que al ver caer el caba- 
llo del coronel Cayito Alvarez y creer que habían muerto á 
este se desmontaba para recogerlo. El coronel Alvarez es- 
taba ileso, pero le mataron su magnífico caballo. En la re- 
Urada nos hirieron al general Mayta Rodríguez. La bala 
laaiisser le entró por debajo de la pierna izquierda atrave- 
sándole el fémur sin fracturárselo y saliéndole a menos de 
dos pulgadas sobre la rodilla. 

«Antes de llegar al hospital He sanigrre, donde estaban 
<el doctor Negra y sus colegas Hernández y Esperón, fué 
necesario poner al General en camilla, pues no jodia sos- 
teii^se á caballo. Nuestr¿is bajas en totnl fueron las si- 
mientes: el Mayor General Mayia Rodríguez, herido; del 
contingente expedicionano muertos el teniente José Po- 
1af*co y dos sargentos, y heridos el (iiomandante Juan Du- 
^al. Capitán Juan Betancourt, Capitán Francisco Duany, 
T<*niente Antonio Ruíz, Alféreces Luis Fernánd» z, Fausti- 
no Sabala y Martín Caus, un sargento y diez soldados. Del 
inegimiento «M. Gómez», dos soldados muertos, y heridos el 
Teniente Andrés Gómez, un sargento y siete soldados; y 
•de la brigada de Cienfuegos muerto el Capitán Rafael Sar- 
duj, y heridos el Capitán Cristóbal Acosta, Teniente Fio- 



— 83 - 

res Pedraza, Alférez José Origuey, Alférez Nicolás Hernán- 
dez, un. sargento y dos soldados. Además 30 caballos en- 
tre muertos y heridos. En resumen: Muerlos 1 Capitán, 
1 Teniente, 2 sargentos y 2 soldados — total: 6. Heridos; 
1 General, 2 Comandantps, 3 Capitanes, 3 Tenientes, 4 Al- 
féreces, 3 sargentos y 19 soldados — total: 35. Hubo inci- 
dentes curiosos. Cuando el Capitán Juan Betancourt (1), 
del regimiento de caballería expedicionario con el escua- 
dró)! de su mandóse ?><¿ra6<a5 vergonzosamente del fuego, he- 
rido por la espalda pasó por donde estaba la Sanidad á car- 
go del doctor Negra, y al decirle éste que se detuviese para 
curarlo, contestó: — 'no, este no es punto seguro», y siguie- 
ron á la carrera arrollando y pasando delante de la impe- 
dimenta y aun no hemos podido saber el camino que han 
tomado, aunque nos figuramos que ha contramarchado.» 
•Cuando el enemigo disparó los primeros tiros, el Doc- 
tor Hernández con su varonil señora (2), y el administrador 
de Hacienda de las Villas, Teniente Coronel Saturnino Las- 
tra, ambos con toda su gente acababan de acampar en la 
casa situada á orillas de un platanal, y sus asistentes ha- 
bían descargado las acémilas. En la confusión que hubo al 
■empezar el fuego, los asistentes querían dejar sin recoger la 
«carga de las acémilas, pero la señora del Dr. Hernández 
permaneció allí á pesar de los tiros y mientras el Teniente 
Coronel Lastra hacía recoger sus objetos ella hacía cargar 
los suyo?. Tiene mucho valor esta señora pero tío sé si es 
por lo mucho que me choca verhi en la fuerza, es el caso que 
no me agrada. Creo que ya antes he escrito que ella es jó- 
Ten y bástanle agraciada (3). En el hospital de sangre ella 



(1) Después, un consejo de guerra lo condenó A trabajos forzados en las 
"ssonas de cultivo de Oriente. En dichas zonas se hallan confinados los sol- 
idados españoles de la guarnición de Guáimaro. 

(2) Ksta señora es la que en Pinar del Río se unió & las fuerzas de Maceo 
en calidad de wnazona. Ingresó en las filas insurrectas en compañía de su es- 
poso el médico Hernández que ejerció su profesión en el pueblo de Pilotos. El 
médico fué muerto y la amazona, hecha prisionera, fué enviada & Isla de Pi- 
nos. Es una histérica según opinan los médicos de la manigua. Los insurrectos 
la llamaban la reina de Cuba. 

(3) Lo escrito por Tórnente con anterioridad á ésto, relativo ala amaz(yna es 
lo siguiente, con fecha 6 de octubre: "Desde ayer he notado que viene con no- 
sotros como médico de la Brigada de Cienfuegos el Dr. Francisco Hernández á 
quien acompaña su esposa. Esto es lo más curioso del mundo. Ese buen doc- 
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anotaba sin impresionarse el nombre de los muertos y 
heridoe» y la clase de heridas. 

«Después de estar todo el mundo curado, el General 
se consultó con los Coroneles Alejandro Rodríguez y Cayiio- 
Alvttrez, sobre lo que convendría hacer y se acordó que^ 
tomase el mando de todas las fuerzas Alejandro Rodríguez, 
y contramarchar enseguida hacia la Siguanea, pues era. 
completamente imposible seguir marcha hacia Occidente. 
La contramarcha empezó á las tres de la tarde, sin que hu- 
biésemos probado bocado desde la tarde anterior. Desde las 
4 de la mañana estábamos á caballo; el fuego comenzó algo 
después de las 11 de la n)añai a y duraría hasta la una y 
media de la tarde. Los heridos se curaroii de primera inten- 
ción dentro de un monte. Salimos con una docena de ca- 
millas improvisadas con forros de catres, recogidos en las 
sitierías de pacificos; y para cargarlas Íbamos recogiendo 
vecinos de Jas < ichas sitierías. El resultado del conibate 
no ha sido muy satisfatorio para nosotos á pesar de que, 
según noticias, el enemigo ha llevado más de cien bajaA.» 

Resjáren los lectores españoles con tranquilidad por- 
que si como es cosa natural, nosotrcs hubimos de lamentar 
bajas en el combate del Colorado, que contra una Brigada y 
tres Regimientos más sostuvo el batallón de Luzón y el Es- 
cuadrón de voluntarios movilizados de Santo Domingo 
(1), sólo llegaron dichas bajas al siguiente número: muertos,, 
un soldado de Luzón y dos voluntarios de Santo Domingo, 
de heridas de balas; heridos dos soldados de Luzón y cinco 
voluntarios. Los nuestros perdieron de vista como siempre 
al enemigo y marcharon á llevar sus heridos á Jicotea, sin 
que al emprender la retirada fuese reconocido el campo de 
la acción, sin dufia por cousas justificadas; circunstancia 
que no permitió á nuestras tropas recoger todo el fruto que 
pudo dar aquel importante y transcendental combate, en el 
cual tuvo fin y remate la nueva invasión á Occidente. 



tor anda desde la invasión con su mujer al pié. Me parece que ella es una his. 
t rica y él un bonachón & quién su cara mitad maneja & su gusto. Ella es una 
gran amazona, leva un revolver calibre 88 al cinto y me parece valiente.,, 

(1) Nmstra columna Iba mandada por un sefior Teniente Coronel de- 
apellido lioldAn. 
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Nuestra columna arampó aquel resto del <líay todo la 
noche en Jicotea, saliendo al dia siguiente con muy mala 
-suerte, pues no logró encontrar el rastro del enemigo que, 
ásu vez, se retiró on estas condiciones, según dice Tórnente: 

«El camino de contramarcha que seguimos durante 
sllgún ticnnpo, fuó él mismo que había llevado la columna 
onoiniga por \\ mañana en su marcha de San Marcos é La- 
jas, cuando nos encontramos. El rastro estaba muy marca- 
do. E? una ve «la It i empresa el marchar llevando heridos 
on cam'Ha. Para ciminar un cuarto de legua se emplean 
tros hor¿Js; á cada rato las dejan caer; á lo mejor no hay 
-quien las cargue; se van regando, separándose unas de otras; 
la vanguardia se adelanta, las filas se abren, la retaguardia 
•sé retrasa, hay que hacer alto, se vuelve uno loco ante la 
indiferencia de machos que todo se les imporia un bledo; 
grita uno, va hacia airas, hacia adelante, se apea y se con- 
cluye al fin por empuñar el machete y repartir jí)lanazos á 
diestra y siniestra. Todo esto me ha pasado á mí y á los 
que como yo se interes^»ban por los heridos.* 

«Otra lucha grande era co-n los qne se quedabnn dormi- 
•éos cada vez que hacíamos unos minutos de alio. Durante 
la noche hemos díido muchas vueltas buscando lus mejores 
caminos y los menos peligrosos. 

ífEl día 8 de octubre nos coge sin hab-^r aún pasado el 
río Sagua la Grande. En la Pica-Pica comimos algo, des- 
pués de cerca de cuarenta horas de no probar bocado. 
También por primera vez han tomado caldo los heridos. 

«El día 9, al amanecer, c(»menzamos á marchar. La 
;gente de á pie va muy estropeada. Sabemos que tenemos 
una columna en el ingenio Santa Rosa, á media legua do 
nosotros, y que vemos claramente durante un pedazo de 
camino; otra en Ranchuelo, bastante grande: éstas dos so- 
bre el flanco izquierdo, una á la espalda en la Esperanza 
y otra que, saliendo por la mañana de Santa Clara (1), 
que está á unas cuatro leguas, viene por nuestro flanco 
<ierecho. Esta columna llegó á vuestro rastro y, milagrosa- 

(1) El General Sr. García Aldave con 1.800 hembras de las tres arma as 
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mente, no fuimos atacados en la tristísima situación en que 
Íbamos. 

«El día 10; al ser de día, emprendimos marcha en tre^ 
columnas. Primero el general Mayia por el camino de 
María Rodríguez con rumbo al Quirro. Con dirección ha- 
cia donde está un hospital salen la mayoría de los heridos 
con varios sanitarios y alguna fuerza. Hacia la zona de 
Manicaragua el Coronel Alejandro Rodríguez con el resta 
de la fuerza. 

Por la mañana, el 11, seguimos marcha hacia el Quirro 
donde se encuentra el campamento de José B. Alemán. A 
menos de una legua del campamento de ésle se separa Ca- 
yito Alvarez y nosotros seguimos por una vereda muy es- 
trecha que sale al Qmrro, campamento situado entre lomas 
de dificilísimo acceso y donde estando regularmente guar- 
dado es casi imposible llegue jamás el enemigo. (1) 

«Yo me a lelanto encontrando al Coronel Alemán y su 
ayudante el comandante Miguel Noy que nos tienen ya pre- 
perada la casa donde habí¡.i de alojarse el general y noso- 
sotn s con él. El campamento es muy pintoresco pues es- 
tá compuesto de diversas casas situadas sobre pequeños 
cerros encerrados entre grandes y altísimas lomas. Cerca 
de la casa que nosotros ocupamos se halla el Coronel Ale- 
mán descansando unos días para ver s¡ se cura de unos ata- 
ques epilépticos que le dan y un fuerle reuma que padece. 

«Kl geneíal ha sido colocado en un catre en medio de 
la sala de la casa. El Doctor Negra dice que en un mes, si 
no se presenta alguna complicación, podrá estar bien aun- 
que por algún tiempo tendrá algo débil la piern.j. » 

Así, como queda relatado, tuvo principio y fin la pen- 
última de las invasiones de Occidente, á lacuul cabe poner 
como epílogo el parte que con fecha de Abril del corriente 
año (1897) dio á Jíayía Rodríguez el Jefe del contingente 
expedi-íionariü, un comandaide de apellido Carrillo, y en cu- 
yo parte reza que de los regimientos expedicionarios que- 
daban á pié y desnudos ¡35 hombres armados! 

(1) El campamento del Quirro fué tomado y destruido por el batallón d^ 
Soria al mando del Teniente Coronel D. Sllverio Rsm, hoy Coronel Jefe de u na 
media brigada en Sagua. 
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CAPITULO IX 

Un artículo constitucional de los insurrectos. — Ley elec- 
toral. — Disgustos entre los aspirantes á ser elegicIos — 
Juicios de Máximo Gómez sobré Pancho Carrillo. Lo 
dice el Doctor Vüldés Domíngükz. 



La Asamblea de Jimaguayú tomó el siguiente acuerdo, 
que figura como el último de los artículos de la ConHÜtuciónz 

«Art. 24. Esta constitución regirá á í^'uba durante dos 
años á contar de su promulgación, si antes no termina &t 
guerra de independencia. Transcurrido este plazo se coÉi- 
vocará á Asamblen de Representantes, que podrá moflifi- 
carla, y procederá á la elección de nuevo Consejo de Gk>- 
bierno y á la censura del saliente.» 

Este término señalado por el articulo Gonsiiiuhional 
vence el dia 16 de Septiembre, y fué convocada la a^^anot- 
blea, con anterioridad al me> de Abril, para que se reunie- 
sen los Representantes en la rmcíencia dql Consejo de Gch 
bierno, en 2 de dicho mes de Septiembre para cuyo efecto 
el Consejo acordó y promulgó una ley llamada electoial, 
por la cual son electores todos los cubanos mayores de 18 
años; entendiéndose por cubanos solo y exclusivamenfc 
aquellos que hayan tomado parte en el servicio de ¡a revo- 
lución, teniendo, sin embargo, para estos mismos^ eláusii- 
las restrictivas que limitan el censo de manera consideíaMc 
puí^sto que son declarados incapaces para emitir snfr^^o 
todos los que no sepan leer ni escribir; y como quiera que 
la masa insurrecta se compone en su mayoría de elemea^ 



— se- 
tos rurales, que son por naturaleza misma de las cosas 
los más ignorantes, claro es que el derecho de sufragio en 
«Cuba libre» está limitado á unos cuantos ciudadanos más 
ó menos urbanos^ leídos y escribidos. 

El número de representarUes que han de constituir la 
nueva asamblea ccm constituyente^ es el de veinticuatro; ó 
sean cuatro por cada cuerpo de ejército. 

El artículo 5? de \2iley electoral dice: 

«Durante el mes ce abril los jefes de Brigada, de 
acuoi'do con los Tenientes Gobernadores, fijarán el día ó los 
üia$ dentro de la segunda quincena de mayo, en que debe- 
rá hacerse la elección de los cuatro Representantes de 
Cuerpos de Ejército, formando previamente al efecto una 
lista de todos los electores de la Brigada y Tenencia de 
Gobierno.» 

La mfsa ekctoral la forman el jefe de la brigada^ el Te- 
fuente gobeniador y el Administrador ó Delegado de Ha- 
cienda. Excusado es decir que resultará elegido indefecti- 
blemente el candidato del brigadier, porque para algo en la 
miMcia se habla de la disciplina. 

El periodo electoral transcurrido ha puesto de manifies- 
to el demüerés y la harmonía que reina en el campo de la 
insurrección; de tal manera lo han hecho, que bien pudié- 
\ *■ ramos aplicarles el viejo refrán que dice: (fAun no asan y ya 

empringan^^ pues que tal ansia demuestran tener y tal pri- 
sa se dan por ocupar puestos importanfps en la ya desvenci- 
jada república, que no parece sino que tocaron á rebato en 
Ja manigua para repartir prebendas. 

De un lado el llamado Consejo de Gobierno, y cada uno 
por el suyo, Calixto García y Máximo Gómez, con sus res- 
pectivo'í grupo- de adlátares, han tirado, hasta hacerla tri- 
zas, de la manta insurrecta, poniendo al descubierto las mu- 
chas mi^'^rias en que viven los enemigos de España. 

Las cictivas operaciones de guerra que han realizado 
núes tras columnas por un lado, y por otro las disensiones y 
rivalidades que reinan en el ya (vCampo de Agramante» de 
la rebeldía, han impedido el cumplimiento exacto de la ley 
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eUctoral^ y la elecdón de representantes no se efectuó en la 
segunda quincena de mayo, como era de precepto. 

Las disensiones habidas entre el Gobierno, Máximo 
Gómez y Calixto García tomaron cuerpo y se extendieron 
á los organismos inferiores; y aqui en las Villas, el titulado 
jefe del 4? cuerpo^ Pancho < arrillo, háse puesto abierta- 
mente en frente de ]a politiza de Máximo Gómez, comba- 
tiendo con gran encarnizamiento á cunnto candidato á la 
representación se ha presentado con lu roooraendación Hel 
general eajefe^ el viejo dominicano, eíiemiga que ha le a lo 
Carrillo hasla más allá de su jurisdicción de mando, en- 
viando comisiones á las demás provincias con el encargo 
de combatir á los candidatos del generalísimo. 

Prueba concluyente de cuanto dejo expuesto, por lo 
menos en su parte más substancial, es el documento que 
tengo á la vista escrilo por el médico Fermín Valdés Do- 
mínguez, que, desde hace algún tiempo, anda con Máximo 
Gómpz, en fundones de encargado del despacho del general 
en jefe. He aquí para que lo saboreen los lectores, el <¡o(nib- 
mento citado: 

Hay un sello que dice: «Ejército Libertador. Cuartel 
General.» 

«Comandante Cosme de la Tórnente^). 

«Estimado 'migo: Hace días que quería escribirle, 
pero me ha faltado acarreo y tiempo, ahora le hago esta 
carta para decirle algo de lo mucho que tengo por contarle. 
Pero dejo la paja y voy al grano, á lo sustancial. 

«He recibido una carta de mi leal amigo Pillan «en la 
que me dice que Carrillo no quiere como diputados á Ale- 
mán, á V. y á mí. A Alemán lo sustituye con Cabrera, pero 
la inquina es contra V y contra mí. Y le escribo porque 
asi me- lo encaraa el general Gómez (qUe está disgustadísimo 
con estos manejos de Carrillo)^ para que trate de al ajar la 
cruzada, pues sabemos que ha mandado una comisión á 
Matanzas y la Habana á fin de hacernos todo el daño po- 
sible y á impedir (á toda costa) que seamos, electos diputar 
dos. Al saber í-^stas cosas el general Gómez me dijo: — Es- 
críbale V. esto á Alemán y á Torriente y dígales que la in- 
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QUINA de Carrillo contra ustedes es porque no han tenido que- 
ridas, NI HAN ROBADO, ni han dejado de eslar en sus puestos^ 
y los MANCHADOS temen que ustedes lleguen á la Asamblea y 
puedan recordar {solo con estar en ella) las faltas de tantos 

HALOS CUBANOS QUE HAN OLVIDADO SUS DEBERES. 

^Po^ lo que á mí toca, no veré ir con envidia á los que 
sean elegidos siempre que^ como hasta ahora, ocupe lugar 
tan honroso como el que tongo y merezca la estimación y 
confianza del general^ á pesar de los que, p' r envidia ó por 
otras pasiones que perd<ino, hayan pensado que soy perju- 
dicial al lado del general. 

«Estos golpes no me restan fuerzas; al contrario, me 
dan mayores energías para seguir luchando y á Carrillo po- 
dré decirle que le debo nuevos motivos de orgullo y de no- 
ble vanidad. 

v8e nos teme por que somos hombres honrados^ porque 
pensamos con nuestras cabezas y porque no hemos llegado 
aqui impulsados por los acontecimientos^ porque no nos he- 
mos olvidado nunca de nuestra dignidad, y no hemos man- 
chado nuestros nombres buscando placeres fáciles en un 
rancho, al lado de una concubinja; ni hemos robado^ ni nos 
hemos doblado ante los falsos directores de nueMra política 
y hemos tenido energía para protestar desús miserias^ y por- 
que cuando otro>, mintiendo de fren ce y murmurando por la 
espalda, han sido falsos con el genei^al Gómez, nosotros con 
toda nuestra lealtad, hemos estado á su lado y lo hemos de- 
fendido cumpliendo así un sagrado deber. 

«De modo que la cruzada nos honra y yo, por mi parte 
nada hago por conjurarla: mi puesto en la constituyente lo 
tengo dt^sde hoy más asegurado; yo haré que se sepa por- 
que no estoy allí y mi protesta y la lección provechosa que 
entraña sera más honrosa para mí. 

Le abraza pues su hermano en honra y su amigo sin- 
cero. Valdés Domínguez. — 8 de Junio- de 1897. 

Aparte de que el señor Valdés Domínguez demuestra 
poseer grandes dotes para hacer sus pro|)ias alabanzas, 
paréceme que tampoco cabe poner en duda su compeí en- 
cía en hacer la crítica de los adláteres de la insurrec- 
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ción, hallándose, como se halla tan cerca del generalimmo^ 
y además que, por la muestra es cosa averiguada, que ni 
se muerde la lengua ni es torpe en manejar la pluma 
cuando trata de sus compinches de la insurrección. En 
cuanto á las disensiones de Gómez con el Consejo de Go- 
bierno es asur.to que merece capítulo aparte, y lo dejo 
aplazado para otro día. 
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CAPITULO X 

Uno DE TANTOS ENEMIGOS DE EsPAÑA.— CaRÁCTER DE 'MÁXIMO 

GÓMEZ. — Cepo de Campaña. — Un cuadro original de jefes 
Y oficiales. — Proceso y conse/o de guerra. — Máximo 
Gómez como testigo.— Lección que le dan sus secuaces. — 
El procesado. — Calificación que de él hace Torriente. 



Entre los muchos presentados á indulto en estos úl- 
timos tiempos, tenemos aquí, en Santa Clara, un pilongo 
(así se llaman los villaclareños pwr sang, los bautizados en 
\'d.pila de la iglesia mayor) que, entre otras cosas parecidas 
entre sí, cuenta la siguiente aventura que no le vá en zaga 
á no pocas de aquellas en que dio pruebas de su mucha 
resistencia en la epidermis y costillares, el famoso hidalgo 
manchego don Quijote de la Mancha. 

Es el caso que nuestro pilongo -que por cierto estu- 
dió y llegó á tener una carrera debido á la protección de 
una Diputación provincial conservadora que le costeó los 
estudios y aún los gastos de manuntención— - es el caso, 
repito, que nuestro ^zYo^i^o, ganoso de fama y de adelantos, 
echóse al monte en busca de aventuras que, con harto do- 
lor de su cuerpo, no muy trabajado en tiempos pasados 
.saliéronle al paso con mayor frecuencia de lo que había 
previsto en sus cálculos el pretenso redentor de Cuba y c/e«- 
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agradecido hijo de España, pues que á ella debía, no solo 
el honor de haber nacido en su territorio, sino en las per- 
sonas de españoles generosos, la instrucción y cultura que 
alcanzó y puso al servicio de los enemigos de España: es 
el caso, vuelvo á decir, que nuestro héroe en ingratitudes 
alcanzó en las filas insurrectas el etnpho de capitán^ ingre- 
sando para mayor honra de la clase, á prestar sus servidos 
en la partida del negro Quintín Banderas el cual pronto 
hizo sentir al blanco villaclareño, lodo el peso de su gran- 
de y natural grosería, tratándole como, después de todo, 
era merecedor quien de tanta despreocupación moral habla 
dado pruebas con la torpeza de su conducta. 

El flamante capitán, revuelto y mezclado entre un 
montón de desarrapados negros orientales anduvo no poco 
tiempo trotando á pié y rompiendo guineas y maniguas por 
estos campos, abriendo paso, sobado y cómodo, á la muía 
en la cual iba montado el jefe negro, hasta que, lacerado su 
cuerpo y enflaquecido el espíritu, aprovechando la ocasión 
de hallarse 9Ciimpado en lugar inmediato á aquel en que se 
encontraba Máximo Gómez, presentóse á éste, y de él soli- 
citó, exponiéndole los males que sufría y su condición de 
hombre de carrera, otro puesto de menos fatigas, en ar- 
monía con sus conocimientos técnicos, para servir á la 
causa revolucionaria. Máximo Gómez, que recibió á nuestro 
héroe con su acostumbrado ceño, no le dejó terminar el dis- 
cursQ, sino que á puntapiés y a planazos le echó de su 
presencia, diciéndole que la insurrección no necesitaba de 
sabios, que todos eran unos majases, sino de hombres de 
armas; y que si otra vez volvía á su presencia pidiendo 
gollerías, le daría un cepo de campañi, si nó le fusilaba para 
escarmiento de gente de letras ó de parásitos de la revo- 
lución. 

El capitán escapó magullado y triste del bohío del ge- 
neralísimo, ?\ cual llama este, según testimonio escrito que 
tengo á la vista, el sagrado templo de las libertades cubanas, 
y errante por esos campos, lleno su cuerpo de miserias, 
desnudo y hambriento, anduvo algún tiempo hastít llegar 
á estos lugares donde no en vano solicitó el perdón de 
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sus muchas culpas, de la magnánima y generosa España. 

Y traigo aquí ese hecho que dejo relatado y cuyo co- 
nocimiento se debe á la versión que de él hizo el propio 
interesado, porque de ello han de ^acar los lectores algo 
de lo que constituye el carácter del generalísimo, del verbo 
de la redención cubana, de Máximo Gómez; y si por acaso 
se hace necesario otro testimonio autorizado allá vá el si- 
guiente, que copio de la cartera del titulado auditor Cosme 
de la Torriente, tan rica en datos interesantes sobre la in- 
surrección y sus hombres. 

«Marzo 31 de 1897. Hoy hemos tenido un rato des- 
agradíible torios los que algo piensan en el campamento 
(Ojo de Agun, Sancti-Spíritus). A José Manuel Villa, que 
ha pertenecido hasta hace poco que vino en comisión del 
difunto general Juan Fernández Ruz, á las luerzas de la 
líivisión de Matanzas, donde figuraba con el grado de co- 
mandante, otorgado por el geveral Antonio Maceo, aunque 
no le dio el diploma correspondiente, y el reconocimiento 
de cuyo grado gestiona desde que llegó ante el general en 
jefe, se le hxi fiado hoy un cepo de campaña por orden de éste. 

«La causa de esto, que es un atropello desde el mo- 
mento que no hay ley que autorice se imponga á nadie un 
castig(»tan vejaminoso y menos á un oüciaió que tenga de- 
recho á consideraciones de tal, es la siguiente: desde el día 
Í3 3e Marzo e»i que se S'^paró Gómez últimamente del cuar- 
tel del general Cari illo, existe un grupo de jefes y oficiales con 
los cuales se ha formado un cuadro por el estilo de otro que 
hizo el general Gómez cuando estuvo en Gamagiiey á me- 
diados del año pasado. Este cuadro lo forman oficiales j je- 
fes excedentes que puso Carrillo á disposición del general; 
otros qu'^ han venido en comisiones de sus j'e/es, y algunos 
que andaban sin ocupación fija de paseantes ó majas. 

«Se les obliga á prestar toda clase de servicios á veces 
como simples soldados en las avanzadas. Como es natural 
todo esto hace que los soldados se burlen de los que forman 
el Cuadro y les den nombres burlescos, á lo cual no poco 
contribuye el general Gómez llamándole Cana de Recogidas 
y otros nombres por el estilo. 
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«A Villa le ordenó el brigadier Rogelio Castillo, jefe de 
Estado Mayor ^ que fuera á una guardia como s* Idado de 
una avanzada y que en lo sucesivo quedaba incorjíbrado al 
cuadro de marras. Villa protestó de ir á la guardia, tuvo 
una discusión con el brigadier por esto y por cuestión de 
tín caballo, y por fin no fué á la guardia, quejándose al ge- 
neral Gómez porque se le quería obligar á andar á pié no 
dándole un caballo ó autorización para tomarlo de un de- 
pósito. El general ordenó se le diera caballo, pero no 
rctvocó la orden de que inglesara en el ^Cuadro y t n lo su- 
cesivo VMla figuró en él sin hacer servicio alguno, conti- 
nuando reclamando el reconocimiento de su grado, para lo 
cual presentó, estando en Los Hoyos, una instancia y una 
certificación del general Lacret, de haber servido con éste 
y haber sido designado para el grado que tenía, por Anto- 
nio Maceo. Gómez discutió algo con él, pero no resolvió 
el asunto guardando los papeles. Esta mañana el briga- 
dier Castillo ordenó que Villa fuera de soldarlo á una avan- 
zada que debía completar el Cxiadro de jefes y oficiales. Villa 
se negó de nuevo al comandante Fulgencio Trujillo, jefe de 
dichc» Cuadro, y al enterarse el brigán fier mandó que lo lle- 
vara desarmado á su presencia. Aquí Villa dijo que no iba 
por no corresponderle desde el momento que se le habían 
admitido reclamaciones sobre el reconocimiento de^ su 
grado. Expuso á más otras razones, pero el brigadier^ sin 
oirías lo llevó á presencia del gerieral Gómez el cual antes 
de que Villa compareciese ante el brigadítr había sido en- 
terado por éste de lo que pasaba, y ahora al ser conducido 
á su presencia y decirle Castillo que era el único que se ne- 
gaba á ir á la guardia, mandó que lo llevase un Ayiiiante^ 
Calixto Sárichez Agramonte, á la Escolta y allí se le diera un 
cepo de campaña como á un simple soldado. La orden fué 
cumplida á pesar de que el general Lacret protestó enérgi- 
camente (1) de que á uno que había servido á sus órdenes co- 
cí) Lacret se hallaba en el campamento de Máximo Gómez porque éste, á 
causa de varias acusaciones que pesaban sobre aquél, le depuso del mando de 
la División de Matanzas, poniendo en su lugar al 6r«n«raZ colombiano Avelino 
Rosas. El día después de haber sufrido Villa el cepo de campaña, Lacret, su- 
mamente irritado contra Gómez, pidió au baja por enfermo, y en compañía 
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moje/e se castigase dé modo tan degradante. Después áé '•' 
ordenó formar proceso contra Villa por insubordinación y** 
fui nombrado yo juez instructor de la causa. Tuve mis e^ '■■ 
crúpulo» en aceptar el nombramiento; pero después de cor^ ' 
suUai^me con Armando Sánchez y algún otro amigo, decidí 
aceptar el cargo para que no fuera á nombrarse á otro qufe * 
no supiese defifmpeílarlo con la imparcialidad necesaria. ' ■ < 

«Comencé hoy mismo á actuar poniendo especial cm^ 
dado en fijar bien los antecedentes de Villa y lo que venia * 
siendo el Cuadro de oficiales^ dirigiendo luego la investiga- ' 
cíóñ de modo que quedase precisado todo lo dicho por 
^.astillo, su actitud para con Villa y la acritud asumida por 
éste.' .. >N 

ííAbril 1? je 1897. Continuarnos acampados en Ojo d& 
Agua. Con actividad instruyo el proceso Villa para termi- ', ' 
narló pronto; pero soy minucioso pues quiero que el Tri- - 
¿u/ia/J¡fí7/íar que lo examinFe.y falle lo haga á conciencia " 
( 1 ) y en vista de numerosas pruebas ya que esta causa há 

DE SER DE LAS QUE FIGUREN' EN NUESTRA HISTORIA CUANDO Se ha-- >* 

6fe DEL CARÁCTER de Méximo Oómez y su modo de educar H 
Ejército cubano, '^ 

«Abril 2. Movemos el campamento á otro lugar de Ojo ' 
de Agua. Hoy salió de aquí Quintin Banderas, y he termi- '^' 
nado el proceso Villa, elevándolo al geueral en jefe, ■ ■ V' 

(fAbril 3. Muy temprano ha venido á verme Fernando '^^^ 
Freyre, auditor del cuartel generóla y me cuenta que el ge- 
neral se ha leido anoche dos ó tres veces el proceso que''*^' 
he instruido á Villa y que la forma del mismo parece le ha 
impresionado pues ha dicho que quiere ir á declarar ante el '\ ('• 
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del Dr. Eusebio Hernández se marcharon del campamento, yéndose á escon-: , 
der en una Prefectura del territorio de Remedios. Más larde fueron & buscar- 
los y volvieron al campamento de Gómez. ' 

(1) Kespecto al éaodo de proceder de estos llamados Consejos de guerra, dice. • 
Torriente: «Todo lo que estos Consejos hacen parecerá poco científico á los que 
no conozcan las peculiaridp,des de nuestra guerra y también la carencia en que , 
aún estamos de leyes penales y procesales. Siendo, como son en sU mayoría, 
hombres ignorantes los que forman los Tribunales militares, v no habiendo 
quien los asesore por la falta de personal del Cuerpo Jurídico y la deficiente 6 
nula organización que éste tiene todavía, debe resultar y resulta lógicamente 
un enredó todo el juicio. No es, pues, extraño que se cometan los disparates 
Jurídicos que hoy se cometen por nuestros infames procedimientos y (wmrdot 
Tribunales.» 
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ponBejo, Taíabiéti ha hablado de que sabe que muchos ^stái} 
disgustados con él por haber dado un cepo á Villa. Eslp es 
¿ie7'/o pues con excepción afires ó caaíro desgraciados^ todo 
eí mundo, aunque sin decirlo, ha censuradora conducta 
^b\ general, Freyre habla con Otazo y logra hacer que éste, 
como Fiscal de la caiisa solicite como prueba de cargo la de- 
claración dd general Gómez. En esto Freyre f)one de mani- 
fiesto que el general hace con él lo, que quiere. 

••El JríéanaZ que ha conocido del proceso y que s^ 
reunió á las tres de la tarde funcionando hasta el oscure- 
cer, que dictó sentencia, lo componían Armando Sánchez 
íejW'íníe coro/ieZ, Presidente; y vocales comandantes^ Marcos 
Padilla, Juan Ferrer, y capitanes Primelles y Castillo; Fis- 
cal Doctor Gonzalo Otazo y defensor Doctor Pelayo Peláez. 
Él general compareció como testigo llamado por q\ fiscal Y 
leyó al Consejo lo que tenía escrito en su diado sobre Jo- 
sé Manuel Villa. La defensa le hi?:o varias, preguntas que, 
según me han contado, pues yo no fui á presenciar la vista 
que tuvo efecto en él pabellón del Presidente Tendiente Coro- 
nel Armando Sánchez^ pusieron en apHeto al general, 

«El Iribunal^ después de alguna discusión con el audi- 
im Freyre, que entre paréntesis no sé por qué asistió á la 
deliberación, dictó sentencia absolviendo á Villa por las 
circunstancias atenuantes que concurrían en la realización 
del delito que se le imputaba y por haber sufrido con pa- 
iriotismo el cepo de campaña que le mamíó dar el general. 

«La sentencia, pues, es ün varapalo mayüsculo para el 
DINERAL y siento no haber podido aún obtener unv copia. 

«Abril 4. De mañana trasladamos el campamento á 
Trilladeritas. El general le dá á Villa su pase para Matan- 
zas y ur;a orden para que le vuelvan á dar mando de fuer- 
zas y que por conducto del general Rosas venga propuesto 
para Comandante. 

«Por tanto Villa se sale con la suya y obtiene el reco- 
nocimiento de su grado, aunqUc^ para ello ha estado ha- 
blando cerca de dos horas con el general, cosa. que á todos 
no? ha parecido altamente chocante después del cepo de 
cárnpaña que aquél le mandó dar. En medio de todo estoy 
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ahora seguro de algo que antes me sospechaba y es que 
José Manuel Villa es bantante sinvergüertza. 

«Por el prestigio de los grados del ^ército solamente 
había que tratar de que el Consto lo absolviera para que 
quedase sentado que el general Gómez no podía dar un 
cepo á un oficial ó que tuviera consideraciones de tal.» 

Si la guerra de Cuba no fuese en si misma la más ho- 
rrible de las tragedias por los torrentes de sangre española 
que de una y otra parte riegan sus tierras feraces ¡qué ar- 
gumentos tan deliciosameríte bufos habrían de dar estos 
libertadores á saineteros y zarzueleros, por el corte y fac- 
tura de las mas donosas escenas de «Los Sobrinos del Ca- 
pitón Grant! , 

En el fondo de lo que queda relatado aMeriormente 
se vé, de manera clara, que los adláteres del generalísimo, 
á quien realmente procesa)*on y sentenciaron fué al viejo 
Máximo Gómez demostrando asi la poca estimación que le 
tienen, propinán^iole como dijo Torriente, el más tremen- 
do de los varapalos á su jjre^^íg'ío y autoridad, que fueron 
juguetes en primer término del doctor farmacéutico que 
hacía de fiscal en el Concejo y después de este en pleno, 
declarando absuelto á Villa, llenando de ridículo, el más 
vergonzoso, al iracundo dominicano. 

Pero no quedan aquí terminabas las escenas bufas á 
que dan lugar los juegos que del derecho y de la justicia 
se traen en la manigua los titulados redentores de Cuba, y 
por tanto cerremos este icapítulo á manera de folletón de 
novela francesa: A suivre. 
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CAPITULO XI 

Expedición filibustera Betangourt Guerra. — Los expedicio- 
narios. — Material DE guerra. — Apresamiento por las lan- 
chas CARÓN uras «Ardilla» y «Contramaestre») de una 

PARTE DE la EXPEDICIÓN. ^MaTGRIAL DE GUERRA QUE SALVARON 

los INSURRECTOS. — DISGUSTOS POR EL REPARTO. El CAÑÓN 

PNEUMÁTICO - Sitio del Condado^ — Muerte de Serafín Sán- 
chez -—Sitio DE MaYAJIGUA. — Los EFECTOS DEL CAÑÓN. — Sl- 

tio DE Arroyo Blanco — El negro González con artille- 
ría. — Revienta el cañón. 



En la noche del 13 de Octubre de 1896, el vapor mer- 
cante americano «Dauntless') alijó una expedición filibus- 
tera en la desembocadura del río San Juan, en la costa sur 
de la Isla, en la línea divisoria de los distritos de Cienfue- 
.^os y Triiiidad, expedición que fué apresada en parte por 
las lanchas cañoneras «Ardilla» y «Contramaestre)), man- 
dadas respectivamente, por los señores oficiales de la ar- 
jnada Bauza y Carranza. 

La expedición fué organizada en los Estados Unidos 
por la llamada Delegación y Jefatura de Expediciones, 
hiendo el encargcido de acompañar á los expedicionarios 
hasta la playa, el doctor Joaquín Castillo asistido del agente 
j empleado de la Jefalura citada Justo Carrillo. Desde el 
momento del embarque hízose cargo de la expedición el ti- 
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tulado brigadier Miguel Bentancourt Guerra, al que acom- 
pañaban ^5 expedicionarios, cuya lista es la siguiente; 

Fernando Freyre A ndrade, abogado; Serapio Arteaga^ 
teniente; Dr. Lúeas Alvarez Cerisse, Mr. E. H. Frederik, in-- 
geniero mecánico; Mr. Armand Guerrin, teniente de caballe- 
ría francés (ya muertos); Luis Alvarez Cerisse, Bernardo E. 
Justiz, capitán José Luganes, Francisco Peñalver Montalvo^ 
Luis de la Cruz Muñoz, Amador Riverón, Arturo Díaz Her- 
nández, Francisco González Soler, Leonardo Ortega, Eduar- 
do Artoy, Benito Delgado, Mnnuel Amaro, Miguel Cruz^ 
José Pérez Pompey, Osear M. Díaz, José Pinol, N. Quinta- 
na, capitán Benito Najarro, José O. Falcón, Melitón Línez^ 
A. Martínez, Francisco Soler, Aquiles Recio, Práctico de 
mar, Daniel Brocho, teniente Joaquín Torres, José Lara,. 
Aurelio Roque, José Cabrera , Emilio Agrenot y Pedro- 
Torres. 

El material de guerra que traía la expedición era el si- 
guiente: Uu cañón de aire comprimido para lanzar bombas- 
de dinamita, 22 cajas de proyectiles, 2 cajas de explosivos, 
1 caja algodón pólvora para el mismo; 40 carabinas Win- 
chester calil)re 44; 730 carabinas remingthon calibre 43r 
130 remingthons calibre^? m[m, 150 maiisser calibre 7 m[m^ 
110 correajes para carabinas, 210.000 capsulas, calibre 
43; 40.000 capsulas, calibre 44; 25.000 capsulas, calibre- 
7mim; 15.000 capsulas, calibre 7 m[m; 100 machetes de 
cruz, 400 uñas para remingthons, 20 cajas de dinamita, 2 ba- 
terías eléctricas, 5 rollos alambre eléctrico, 600 fulminantes, 
4 paquetes machetes Collins núm. 3, 6 mochilas sanitarias, Á 
cajas instrumentos cirujia, 8 cajas drogas, 25 sierras articu- 
lada^ 5 cajas vaselina y otras menudencias. 

Las partidas insurrectas tuvieron el primer aviso del 
arribo de la expedición el día 17, á las ocho de la mañana,, 
en que llegó al aQuirro,» campamento de José B. Alemán^ 
titulado Subinspector de la 2* División del 4? Cuerpo, unp 
de los expedicionarios portador de pliegos que la Junta re- 
volucionaria enviaba á Carrillo, al cual vino consignada la 
expedición. 
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Alemán circuló la noticia á todas las partidas arma- 
das de las Villas, y desde el titulado Subinspector general 
del gér cito Serafín Sánchez, abajo, no quedó uno que nd 
fuese al lugar del llamamiento en solicitud de la parte que 
creía corréspoíiderle en el reparto. En las inmediaciones 
de Manicaragua se reunieron, pues, el General Sei^af ín 
Sánchez y brigadier José Miguel Gómez, cóh toda la gente 
árníada de Sancti-Spirítus, generalVRncho (. arrillo y briga- 
dier negro José González Planas, con la brigada de Remfe- 
dlós, coronel Juan Bravo, brigadier en comisiañ con \b. brigá- 
da dé Trinidad, ó sea todo ello, la 1* División del 4? 
Cuerpo con su general mulato Pedro Díaz, y el teniente cd^ 
nel, brigadier en comisiófi José de Jesús Monteagudo, con la 
brigada de Santa Clara, coronel Alejandro Rodríguez, bri-- 
gadier en comisión, con la brigada de Cienfuegos, y el coro- 
nel José L. Robau, brigadier'' en comisión, con la brigada de 
Sagua; eS decir, el llamado 49 Cuerpo en pleno, Lsl je/atura 
de la 2* División estaba vacante, pues aunque para desem- 
peñarla íué nombrado por Antonio Maceo el negro Qnin- 
tín Banderas, negóse á cumplir la orden Serafín Sánchez, 
interpretando asi los deseos de los insurrectos blancos de 
has Villas, que estimaban «inconveniente para la: causa d 
mando del general negro en este territorio,» El negro Quintín 
Banderas, sin embargo, se hallaba también en aquella 
concentración de fuerzas, y asistió al salvnmonto de los restos 
de la expedición; pero á la llegada de Serafín Sánchez, fué 
expulsado hacia Oriente con la raerior cuntidad posible de 
miramientos: pero és'e es asunto que hemos de tratar en 
lugar aparte. 

En un «diario de operaciones)) (1) que tengo á la vista, 
leo lo siguiente relativo á la expedición: «Sobre la expe- 
dición he interrogado mucho á Quintín Banderas que fué 
el primero en acudir al salvamento de la misma, y dice 
que es cierto que los españoles han atacado ia expedición 
y acusa á algunos jefes de los que han acudido allí por los 
desórdenes que ha habido en el salvamento de la misma. 



(1) Memorias de Cosme J. de la Tórnente. 
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Se han perdido, es decir, se ha llevado el enemigo, muchas 
armas y otros objetos, pero á ciencia cierta no se sabe qué 
. es Jo que falta. Quinün culpa mucho también á Betan 
court al que califica de inepto. 

i'El día 8 de Noviembre llegó al campamento de Sera- 
fia Sánchez el brigadier íiegro José González Planas, con- 
duciendo los efectos salüados de la exp^^dición, resultando 
ser estos: 10 fusiles maiisser, 27 fusiles remingthon, 2 
carabinas id, 20 machetes, 1 cañón, 19 cajas parque arti- 
llería, una caja con mil municiones maiisser, 106.500 mu- 
niciones remingthons calibre 43, 2,000 id. id. calibre 44, 7 
cajas di dinam>ta, una caja pólvora sin humo, 2 cajas de 
fulminantes, 5 rollos de alambre, dos máquinas eléctricas y 
3 bolsas botiquines. Resultando perdido par^ los insu- 
rrectos y apres ido por nuestros marinos:|3 cajas proyectiles 
artillería, 40 rifles winchester, 728 carabinas remingttions 
calibre 43, 103 remingthons calibre 7 m[m., 140 maiissers 
calibre 7 m|m., 110 correajes para carabinas, 1Ó3.500 cáp- 
sulas remingthons calibre 43, 38.000 cápsulas remingthons 
calibre 44, 38,000 cápsulas calibre 7 m|m., 100 machetes de 
cruz, 400 uñas para remingthons, 13 cajas de dinamita, 4 
paquetes machetes Collins, 3 mochilas sanitarias, 8 cajas 
de drogas, 25 sierras articuladas, 5 cajas vaselina y demás 
menudencias; porque la relación anterior de salvamento de 
la expedición la tomo del diario oficia! de operaciones de 
Alejandro Rodríguez á quien nombró depositario de los 
efectos salvados Quintín Banderas. 

Del cañón lanza-bombas, solo encuentro en las (íMe 
morías de Torriente», los siguientes detalles: 

«He visto el cañón que acaban de traer pero no he po- 
dido formarme una idea clara del mismo porque está todo 
desarmado y empaquetado. Debe ser muy curioso y por lo 
que explica el artillero que viene para manejarlo sus efectos 
éeben ser ten-ibles.» 

Sobre este punto- de la terribilidad de los efectos del 

eañón me ocuparé en hacer historia más adelante, porque 

¡pudiera nuestro gobierno, teniendo en cuenta el resultado 

de los efectos terribles del cañón, acordar una recompensa al 
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inventor de la májí^í^a de guerra que adgaiírieron y traje- 
ron los insurrectos para ámbar con Ips españoles. 

En el periódico insurrecto La Jtepública, leo los si- 
guientes datos relativos al cañón llegado eo la expedición 
Betaneour, 

«Cañón neumático de Dudley.. Tal es el nombre que 
lleva el recibido en la última expedición y fabricado por la 
«casa de Sims Dudley Defense &. Corwp^ de New-York. 

•Consta de tres tubos de acero, á prueba de veinte 
wiil. libras de agua de presión. 

«Se coloca la pólvora en el tubo derecho y el proyectil 
•en el del centro. Cuando aquella se inflama, comprime el 
aire en los tubos, que tienertí conexión eiitre sí, y la bomba 
-es lanzada con gran violencia 

«Al efectuarse esto, aparece una hélice con roscas algo 
á manera de estrella de metal, en medio de la que podría- 
mos llamar parte superior del proyectil. Cualquiera de las 
partes de la hélice que toque el agua, el fango, ú otro objeto 
ilandoó resistente, actúa sobre un fulminante que, á su vez, 
'Comunica el fuego á cierta cantidad de algodón pólvora que 
hace estallar la bomba, cargada de una sustancia llamada 
tlitro-gelatina, que produce un efecto tres veces mayor que 
la dinamita, pues contiene el 9N por ciento de nitro-glice- 
rina pura. Oada boniba al caer, ejerce su influencia des- 
tructora en una extensión de 8 metros de diámetro.»(l) 

Según dice Torriente en sus «Memorias,» el día 9 de 
noviembi'e se repartió el parque entre las brigadas, no re- 
sultando hecho el reparto, según opina el autor de las «Me^) 
morías,» con la mayor equidad, pues los respectivos jef^s de 
los cuerpos anduvieron murmurando y no oraciones en 
acción de gracias. 

El cañón, la dinamita y otros adminículos quedaron 
«n poder de Serafín Sánchez. El día 10 de noviembre este 
general y Pancho Carrillo, con toda la 1^ división^ compues- 
ta de la? brigadas de Trinidad, Sancti Spíritus y Remedios, 



El ilustrado Gapitáa de Artillería Señor Don Severo Gómez Núfiez, ha 
publicado un folleto en el que hace un admirable estudio científico del cañón 
«e dinamita «Dudley,» 
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leyantaron el cámpamenta y emprendieron marcha de re-- 
greso por territorio de Trinidad. Los insurrectos sentían 
Kormígueo en los némos por probar la nueva vi^quina de 
guerra que habían recibido para exterminar al ejército es- 
pañol. Serafín Sánchez, no pudiendo resistir al deseo de 
empezar pronto la obra ^xtermlnadora concibió el proyecto, 
que inmediatamente puso en vías de realización, de sillar 
y tomar aviva fuerza el poblado «fEl Condado,» cabecera 
del barriu de su nombre en el término municipal de Tri~ 
nidad, plaza fuerte RqneUsi^ defendida por urícs cuantos sol- 
dados de infantería destacados en pequeños fortines cons- 
truidos de ladrillos y maderos. Y aquí empieza la hiátoina 
del cañón famoso por sus efectos terribles^ sin duda porque 
la famosa pieza estaba dirigida nada menos que por tres 
capitanes de ar^tVfería, Mr. Horace Frederik, americano; 
Mr. Marie E. Armand Guerrin, francés, y Andrés Sabroso^ 
cubano. 

La primera Dimsión con la infantería, caballería y ar- 
tillería puso siVio al caserío «El Condado» en la forma y con 
el resultado que reza lo siguiente que copio del «Diario de 
operaciones» del general Pancho Carrillo: 

Sitio del ''Condado'' 

«Noviembre 13 de 1896. — Con el propósito dé tomar 
el pueblo del «Condado» se coloca convenientemente la jpie- 
za de artilleriay los regimientos «Narciso», «Victoria», «Martí*. 
y «Máximo Gómez»; se fijan dichos rfgímientos en los cami- 
nos por donde se cree puedan venirle refuerzos al pueblo. 
Tomadas estas medidas el ^enera/[ Sánchez invita al Alcalde 
del mencionado pueblo por medio de un pacifico á abando- 
narlo con las familias, contestando negativamente. Ordé- 
nase el bombardeo y ataque, más, desgraciadamente, después, 
de cuatro disparos de cañón, comunican los artilleros la de- 
ficiencia del mismo en virtud de encontrarse húmeda la pól- 
vora. Se ordena levantar el sitio y en vista de encontrarnos 
en zona enemiga» (aquí debió añadir Pancho Carrillo aque- 
llo del cuento de los trescientos gallegos, esto és: y de que 



eséábamos sofos) wse recojen Iss avanzadas y nos retiramos^ 
yendo áaeampat* eil «Palmarejo». 

Cinco días después, ellS de Noviembre, hallánejoselá 
División acdnipada en «La Larga», á orillas del río Zaza, 
distrito de Sancti Spíritus, apareció por allí el. General 
López Amor con una columna compuesta de fuerzas de dos 
batallones, una pieza de artillería y un escuadrón de ca- 
ballería, emprepdiendo rudísimo ataque contra las tres bri- 
gadas insurrectas que ocupaban posiciones muy fuertes en 
ios pasos del citado río Zaza, posiciofics que fueron toma- 
das por nuestros soldados que además dieron muerte al ti • 
biXáho mayor goieral Serafín Sánchez, á seis insurrectos, 
é hiriendo gravemente á 20, resultando también con 
una fuerte contusión en la cara el titulado ^ene/v// Pancho 
Carrillo que huyó Uevándo-e al General muerto á wPozo 
Azub), en donde después dé velado el cadáver por los q^- 
ciales se le dio sepultura al que entre los suyos fué titula- 
do Inspector General Hel Ejército. 

Como dato curioso de este hecho memorable vov á re- 
producir aqui uníi carta de Jorge Villuendas, ayudante del 
brigadier José Miguel Gómez, en la cual dá nolicias á su 
hermano Enrique, titu'ado Auditor de guerra, de la muerte 
de Serafín Sánchez. Las recomendaciones finales dan una 
idea del estado de ánimo que reinaba en el campo in- 
surrecto y del temor que inspiraban nuestros soldados. 

«Noviembre 20 de 1896. 

«Enrique queridísimo: Octavio (un hermano de Ale- 
jandro Rodríguez) te llevará ésta y con ella la íriste y 
dolorosa noticia de la muerte del General Serafín Sánchez. 

«Ya en la retirada una bala le atravesó á la altura del 
homoplato del lado derecho al izquierdo, interesando ar- 
teria pulmonar, tronco bronquio-cefálico, etc; la muerte fué 
instantánea. Solo dijo: «;Ay. me han matado!» Los ayudan- 
tes y los que le rodeaban corrieron á ver lo que sucedía y 
dijo el General Sánchez: «¡Nada, no es nada; siga la 
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Hinrcha! «Entonces bambaleó sobre el caballo. Ya estaba 
muerto. El combate fué terrible y tuvimos 27 bajas.» 

«De un balazo en la cabeza, mataron al Alférez Mole, el 
Jefe de la Escolta del brigadier Gómez; siguió la suerte de 
su hermano Indalecio: en dicha Escolta fueron la mayor 
parte de las bajas, porque defendimos la posición hasta que 
los solidados estaban á pocas varas de nosotros. 

«Si no hacemos tan pronto la retirada^ quizás nos car- 
gan. ¿Has visto que desgraciados están nuestros mejores 
Generales? Temo por el General Gómez. 

«No vayas á venir sin muchas precauciones porque eslo 
está muy revuelto de tropas y sobre todo no te acerques 
por el Valle de Trinidad. Si te encuentras bien y contento 
por Cienfuegos quédate, pero ten mucho cuidado allí, y á 
la vuelta si vienes. Un abrazo de tu hermano Jorge.» 

Después de la muerle de Sánchez, Carrdlp llevóse 
consigo el cañón y cuantos efectos y municiones quedaban 
de la expedición del rio San Juan, hecho que más tarde 
fué causa de disgustos entre Pancho Carrillo y Máximo 
Gómez, como se verá en otros capítulos. 

El día 4 die Diciembre hallábase acampado Carrillo con 
la 6?'í^ada de Remedios en el «Trapiche», lugar cercano al 
caserió de Mayajigua», cabecera de barrio en el término de 
Yaguajay, distrito de Remedios, y allí formó el propósito 
de sitiar y tomar á viva fuerza, contando con los efectos 
terribles del cañón, el mencionado caserío de «Mayajigua», 
situado á distancia de siete leguas de su cabecera municipal* 
Y para enterarnos de lo que fué el 

Sitio de itlaf ajig^iia 

veamos lo que en su «diario de operaciones» dice Pancho 
Carrillo. 

«Diciembre 5 de 1896. — <^ on el fin de tomar el pobla- 
do de Mayajigua se sitúa la pieza de artillería en inmejora- 
ble posición, protegida por trincheras portátiles. construidas 
al efecto é infantería tomando todos los caminos por donde 
pudiera reforzarse el enemigo: el Alcalde desaloja con las 
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familias el poblado quedando solo en el lugar sitiado el 
enemigo áef endino fior einco fortines. 

«Empezado el ataque, ala tercera bomba lanzada y 
en vista del poco alcance del cañón, ordénase situarlo mas 
cerca, lo cual hace vigorizar el fuego del enemigo, y, fatal- 
mente, al lanzar la décima tercera bomba, supóne^e que 
una bala enemiga casualmente.. choca con el explosivo al 
salir del cañón, con tan ma/a suerte^ que deshaciendo la 
trinchera del ala derecha produjo la muerte inslantánea 
de los capitanes de artillería, Andrés Sabroso y Mr. Hora^ 
ce Fr^ídérick, hiriendo gravísimamente á los de la misma 
orma capitán Maríe E. Armand Gruerrin y soldado Ambro^ 
sio Abren, como así menos graves á los ayudantes del 
brigadier (íonzález, Emilio Ayala y Manuel Delgado; de ar- 
tillería, el sargento 2?' José María Pérez, soldados José Díaz,» 
José Cervantes y Mariano Martínez, y de infantería Tomás 
Fernández y Marcos López, resultando destrc)zada la parte» 
superior del cañón, por lo que este cuartel general creyendo 
inoportuno continuar el sitio y ataque ordena la retinada j 
continuando marcha díespués de curar los heridos en» 
«Aguas Santas», hacia «Las Maravillas^», en donde se acam- 
pó. »> 

La historia del cañón y de suis efectos terribles no ter-- 
mina aquí. En las «Memorias de Torriente» encuentro lo» 
siguiente: ^ ' > ■■ . » 

«Diciembre 27 de 1896. — Llegamos á Jusepe á las on- 
ce de lá mañana. Aquí encuentro al americano q\ie está' 
hecho cargo del ai^reglodeX cañón lanza-bombas, neumáti-' 
có, que vino en la expedición Betancour Guerra y que hi-' 
zo explosión en el- aíaque dado á «Mayagigua» últimamente 
por el general Carrillo. Dicha explosión no se sabe á que^ 
ha obedecido, pero el caso es que nos hizo doce baj¿s 
entre ellas dos capitanes de arlilleríá, uño inglés y otro 
francés. A ciencia cierta el americano del cañón no me ha 
sabido explicar á que se debe la explosión. El cañón en el 
arreglo ha perdido 18 pulgadas que se le h^n recortado de 
la boca, y aún no se ha probado, aunque me temo que ya 
quede inútil.» ' 
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No sucedió así de momento, el cañóa volvió á figiiraí 
en el sitio de otra plaza fuerte^ en el del pqblí^do dei ^^j^yo, 
Blanco, territorio d^ Sanctir-Spíritus que como los dos sitios 
anteriores, resultó un nuevo fiasco pata los insurr.ectos. 
Veamos lo que dice el diario de operaciones de Pancho 
Carrillo relativo al ' 

^^Sitio de Arroyo Blanco'' 

«Día 27 de enero de 1897.— En marcha cort instruccio- 
nes del Genei al en Jefe, con la Aviilkria de Rt^medíoá, 
acampando en Aguas Buenas donde ordené al Brigadier 
González preparase trincheras y colocase la artillería en lu- 
gares propios á ñn de atacar el poblado de Arroyo BlancOf 
mientras yo disponía se toníásen adeniás los caminos por 
donde pudiese reforzarse el enemigo. 

«Enero 28.— En el sitio de Arroyo Blanco: Itiego d^ 
disparar la artillería dos bombas sin resultado faj^orable^ 
y en vista de lo débil de las trincheras y no buena posi- 
ción de las mismas, se procedió á pasarlas hacia el Oeste 
del pobliado, en donde á los prim^^ros disparos con el ca- 
ñón de la dinamita ge derrumbó uno de los más próximos 
fuertes enemigos; continuando el bombardeo y fuego de fu- 
silería nuestro con grande tesón á pesar de la reáistfencia 
fuerte del enemigo. 

«Enero 29. — En el sitio de Arroyo Blanco. Continúase 
el fuegp.— Día 30.— Continúa el fuego por intervalo^, ha- 
ciéndose dos disparos de c?iñón. El enpmigo continúa ha- 
«¿epdp fuerte resistencia. Dia 31.— Continúa el sitio y fuego 
de fusilería. Por tener noticias este Cuartel General de que 
vipne ufla columna española hacia este rumbo se ordena 
retirar el cañón.— Día 1? de febrero. — En el sitio de Árro- 
yo Blanco. A la caída de la larde se oye fuego de cañón, 
lejano, y de fusilería, creyendo fuese con el General Gó- 
mez. Por lo, que pudiera acontecer se sitúa la infantería de 
Remedios al mando de su jefe José González en las m<3or€« 
posiciones «sí como las fuerzas de caballería al Sur, á bas- 
tante distacia del poblado.» 

Después de tantas disposiciones y precauciones^ la co- 
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lumna española entró en Arroyo Blanco sin que las fla- 
manten fuerzas del general Carrillo se atreviesen á intentar 
evitarlo. Asi lo prueba el (fdiario de operaciones» del lla- 
mado jefe del 4? cuerpo, en cuyo diario se dice á conti- 
nuación: 

«Febrero 2. En espera del enemigo que en la noche de 
ayer acampó en Arroyo Blanco.. Sale el enemigo y desechan- 
do la infantería se dirige resueltamente hacia mi campa- 
mento, y después de hacerle resistencia por algún tiempo 
me retiro en espera de órdenes del (xeneral en Jefe.» 

El relato oñcial del jefe del 4? Cuerpo es en sí tan ri- 
dículamente bufo^ que huelgan los comentarios. 

La historia sucesiva del cañón es va breve de referir. 
Carrillo cedió el arma terrible al moreno José González. 
Este, deseoso de hacer ruido marchó á sitiar el fuerte del 
Ingenio Dolores, de Abreu, y tuvo lugar de convencerse 
de nuevo de los efectos terribles del cañón, pues emplazán- 
dolo, al hacer el primer disparo re\ entó la pieza produ- 
<*iendo varias bajas en los que la servían, viéndose el 
brigadier en la negra necesidad «de desistir del ataque, 
que no dio resultado», según comunicó de oficio á su Jefe, 
«por más— añader— «que el proyectil j}er/bró el fuerte.» 

El cañón, como se vé, resultó español en sus efectos 
de matar insurrectos, y en tal virtud paréceme que los 
lectores españoles estarán de acuerdo conmigo en que el 
inventor Dudley se ha hecho acreedor á una recompensa de 
nuestro gobierno. 
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CAPITULO XII 
El General Francisco Carrillo. — Le nombra Serafuí Sáh^ 

CHEZ JPFE DEL 4? CÜFRPO EN 18 DE ABRIL DE 1896.T— No 
LO APRUEBA MÁXIMO GÓMEZ*— Es AL FIN NOMBRADO -CARRI- 
LLO JEFE DEL 4? CUERPO.— Una COlíISlÓN POCO SATISFACTORJA 

PAKA Carrillo.— El brkíadieji González -r Su vivienda.— 
Reflexiones de Torriente sobre fx matrimonio del negro 
González. — Un comisionado del cónsüi, americano. — ^Lat 
dorantes de i*a manigua. 



En el capítulo anterior quedó aplazado el exanien que 
yo había de hacer relativo á las disensiones y disgustos 
habidos entre el ^6n»?afís/mo Máximo Gómez y el^e/i cíeí 
49 Cuerpo insurrecto Panchc» Carrillo. 

Es Francisco Canillo hombre que raya en los cuaren- 
ta años de edad, de estatura mediaría, envuelto en carnes^ 
de finas facciones, y de pelo más rubio que castaño; su ísl- 
mília ha ocupado siempre una posición fronteriza á la p^o- 
breza, dedicada á la labra r^za de la tierra; y el general del 
4? cuerpo, en cuanto á riqueza intelectual anda poco más 
allá del Catón, es decir, que es pobre de instrucción como 
la misma pobreza. 
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En la guerra de los diez años fuese á la manigua 
áendo un jovenzuelo, y cuando acompañando yo al ilustre 
patrído coronel Martínez Fortún, presencié la capitulación 
de Roloff y de las partidas de las Villas en el «Mamey» 
distríto de Remedios, figuró en aquel acto como titulado 
coronel Francisco Carrillo. 

Más tarde, cuando Idigiterra chiquita^ se alzó en armas 
con una partida dentro del mismo pueblo de Remedios, 
ssafiendo al campo entre nueve y diez de la noche del 9 
de Noviembre de 1879, siendo la partida de unos cin- 
cnenta ó sesen'a hombres, que se engrosó después con 
yeate de campo. En esta ocasión, Carrillo, solo riñó una 
kaixiUa en las «Nueviis de Jobosí«, con el entonces Te- 
cienle coronel de Estado Mayor señor García Navarro, 
qne al frente de voluntarios de Camajuaní y de la escolla 
del general en jefe don Ramón Blanco, atacó á los rebel- 
des con grande impetuosidad en el lugar anteriormente 
c^ado, dando muerte á gran número de ellos y aprisionan- 
do á muchos, entre los cuales se contaba a Pedro Castillo, 
spgundo jefe de la partida. 

Al empezar esta guerra se hallaba Carrillo en Reme- 
dios: en el ingenio «Jinaguayabo», de don Manuel de Bojas 
poseía una colonia de caña que fomentó con dinero que le 
fitdlitó dicho señor Rf)jas, que tenía á Carrillo en grande 
estimación. 

Convencido el general Calleja de que Carrillo estaba 
complicado en los sucesos revolucionarios ordenó al general 
luque que lo prendiese, y así lo hizo éste por medio de la 
gcardia civil, deteniéndolo el comandante Jon Manuel 
SPíareiras en la estación del ferrocarril de Remedios al re- 
Sresar Carrillo de Camajuaní, de pelear gallos. De mayoral 
encargado déla colonia de caña tenía Carrillo al mulato 
PiMrieo Díaz, hoy tilulado mayor general jefe del 6^, cuerpo^ en 
Finar del Río. 

Pancho Carrillo rodeado de las mayores considera- 
os estuvo preso algún tiempo en el Cuartel de Infantería 
Remedios, hasta que el general Calleja ordenó que fuese 
trasladado á la Cabana, en la Habana, siendo dcspui's puesto 
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en libertad y expulsado para los Estados Unidos en calidad 
de ciudadano arnt^^ricano. 

Tan pronto como se supo en Remedios la noticia de 
haber salido Carrillo para los Estados Unidos se levantaron 
en armas y fuéronse á la manigua el mayoral de la colonia 
de Carrillo, Perico Díaz y todos los trabajadores de la 
misma. 

Cuando llegó Carrillo á los Estados Unidos presentó 
ante aquel gobierno una reclamación contra España por 
valor de $e30.000; después capitaneando una expedición 
filibustera regresó á Cuba, desembarcando por el departa- 
mento Orienta], en tieiripos posteriores á los de la invasión 
de las provincias* occidentales por Gómez y Maceo. 

El día 7 de abril de 1896, hallándose Carrillo con algu- 
na gente rebelde del Camagüey acampado en «Lavado», 
Puerto Príncipe, fué^ nombrado je/*(? del 4? cuerpo por Sera- 
fin Sánchez, con cuyo motivo púsose Carrillo en marcha 
hacia las Villas por Hoyeta, Río Jobabo, Blanquizal, Ciego 
Najasa, Consuegra, Manicaragua, Antón, Las Guásimas, El 
Divorcio, La Fernandina, Ciego Escobar, Cieguito Magara- 
bomba. Cara Bonita, Veracruz, Santa Lucía, Trinidad y el 
Cacagual, pasando la línea de Júcaro á Morón el día 25 del 
mismo mes, entrando en territorio de las Villas el 26. El 
día 27 acampó en los Hoyos y el 28 en la Reforma, unién- 
dose allí á Máximo Gómez, al cual no agradó mucho el nom- 
bramiento de Carrillo para jefe del 4? cuerpo, como lo de- 
muestra el hecho de que, al poco tiempo transcurrido le 
disminuyera el mando, dejando reducida la j< fatura de Ca- 
rrillo al territorio de Remedios, en cuya situación estuvo 
hasta que, muerto Serafín Sánchez y no teniendo personal, 
por uno de los cambios frecuentes en el carácter atrabiliario 
del viejo dominicano, devolvió á i'arrillo la jefatura de los 
insurrectos de las Villas, en orden fechada en 2 de Enero 
del corriente año de 1897. 

Pancho Carrillo, en la pasada guerra tenía fama entre 
los suyos de poseer gran valor personal; pero en esta guerra, 
como general^ no ha hecho «ni una^)^ como dicen los guajiros 
de por aquí. Según su «diario de operaciones» asistió al sitio 
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del «Condado» cuyo ridículo resultado couocen los lectores; 
después, en el sUio de «Mayajigua», no fué más airoso él 
papel que hizo, llegando al colmo de lo bufo en el tercera 
y último de les ínting de plaza^ en «f Arroyo Blanco», de cuyo 
hecho tienen ya noticia los lectores, por más que de ello se 
ocupó con mayor oporl unidad describiéndolo con todos los 
colores vivísimos que aquella caricatura del arte delagut-rra 
reclamaba y merecí.», el corresponsal del Herald de New- 
York, Mr. G. Bronsson Rea. 

No fué más afortunado el flamante ^ewem/ del 19 cüer- . 
po en el combate <fLa Larga«, á orillas del rio Zaza, pues 
cuando en el pa-o de «Las Damas» murió Serafín Sánchez 
y como consecuencia de esto, quedó hecho cargo del 
mando, Carrillo solo demostró p.seer una grande habili- 
dad para huir hasta dar reposo al espíritu en «Pozo Azul», 
á no poca distancia del lugar del combate. 

Las relaciones entre Carrillo y Mshximo Gómez, aun 
después de haberle este nombrado j^e del 4? cuerpo, conti- 
nuaron aunque afectuosas en apariencia, con prevencióm s 
de espíritu y reservas mentales por ainbas partes, cir- 
cunstancia de que uno y otro estaban perfectamente ente- 
rados. Carrillo cu.«ndo murió Sánchez acaparó y llevó con- 
sigo cuanto quedaba de la expedición del rio San Juai*, y 
á nadie dio cuenta de las municiones a aparadas, cosa que 
tenía sumamente irritado al ganeraluimo, determinándose 
este al fin á mandar á Remedios un agente suyo que, á es- 
paldas de Carrillo, investigase lo de la ocultación de muni- 
ciones, dándole informes reservados. El agente que escogió 
Gómez para esta misión fué el titulado Auditor de guerra 
Cosme iielaTor»iente, que en sus «Memorias íntimas» es- 
cribe al detalle cuanto vio é hizo por Remedios en el trans- . 
curso de su cometido, memorias que voy á copiar íntegras 
no solo por lo que se refiere á ( arnllo sino por que con- 
tienen una información interesantísima, desde el punto de 
vista de la insurrección, del resultado de las operaciones dé 
guerra realizadas por las tropas que vinieron á las Villas 
al mando inmediato del General Weyler, en la campaña de- 
la pasada seca. Dice así Torriente: 
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«Abril 1^ de 1896. — Acampados en la Reforma. El ge- 
neral Gómez hace días me dijo¡que quería enviarme Á Reme- 
"diospara que \e<tverigu6ra el parque que aún hay por allí y 
para otros asutttos importantes. Ayer tarde me llamó y me 
dijo que me preparase para salir hoy. Esta mañana me dio 
las órdenes escritas necesarias para la comisión. En una de 
^llas me dice queaio habiendo informado á este cuartel ge- 
nernl el Mayor General Francisco Carrillo del núme»o de ti- 
ros con que podemos contar para la campaña marche á la 
brigada de Remedios etc., y después rae dá instrucciones 
.de lo que debo hacer para averiguar el parque existente y 
dar cuenta. Como se vé no es eMo muy satisfagtoiuo para el 
general Carrillo; pero Gómez tiene razón, pues Carrillo tie- 
ne, ó debe tener, bastante parque de la exjedición Betan- 
court que vino por el río San Juan; y del cual se hizo cargo 
á la muerte del Inspector Genmddd Ejéfcito^ Mayor Gene- 
ral Sevañn Sánchez, y sin embarco siempre se hace el sue- 
co cuando le preguntan por él, y aún más: le ha pedido 
una vez al ^¿'Tirra/ parque para su escolta pretextando no 
tener. 

«A las once de la mañana después de haber traslada- 
do el campamento el Genera/ dentro de «La Reforman y 
haberme dado nuevas instfucciones de palabra sobre di- 
versos asuntos, salgo hacia Remedios acompañado por dos 
hombres armados. Paso por («Santa Teresa», do de hago 
una hora de alto, siguiendo después en busca del coronel 
Veloso, acamp .ndo en «Sitio Picado.» 

«Abril 19 — En marcha hasta el ffSabinaU, en donde 
encuentro al comandante Melchor Mola que está ''nstruyen^ 
-do proceso al brigadier .Toaquín Castillo por haber atrope- 
llado brutalmente al subpr fecto del Guaianal. 

«Abril 20. — En marcha á las seis y media hasta ^Las 
Delicias» desde donde tomamos por A camino de Jatibonico 
rumbo á «Mabuya* en do» de se supone que esté el brigadier 
moreno José Gonzáez, jefe de la brigada de Remedios 
Paso por «Rosa Perdi< a», á una legua ele J;dibonico, y sin 
práctico sigo por las lomas y s¿d'jo al llano de «Mayajigua», 
por dond" anda una colunma española, y tras algunas vuel- 
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tas y después de pasar el Jatibonico llego al «Rincón fie 
Mayuba» en donde encuentro á González con la infantería 
remediana. Hablo largamente con el brigadier sobre los 
asuntos que motivan mi viaje, pero nada pude sacar de 
la estudiada reserva del negro. Poco antes de oscurecer se 
empeña en que lo acompañe á su casa, á ver á su familia y 
comer allí, ('on trabnjo acepto y allá vamos caminando lo 
menos medio kilómetro loma arriba, para llegar donde está 
el «rancho» en lo más al' o de una montaña formada por 
enorme- rocas y espeso arbolado! Indudablemente es una 
lucha vivir en un ounto así y teniendo que subir por aque- 
llos derriscos hasta el agua. El brigadier es un negro de pura 
raza, se ha casado hace poco con una pardita jovencita. 
No sé si en el matrimonio se habrán observado los trámites 
de Ley; pero por lo menos se cubren las apariencias Y V ^ 
lo más que en respeto de la moral podem/)H exigir á cierto» 

ELEMENTOS. 

«Abril 21.— Como no cesa de llover, tengo los caba- 
llos «cansados y el poso de las loniíis hasta Jatibonico está 
muy malo: dejo mi marcha hacia la zona de Remate y 
Buenavista para mañana. Este viaje necesito hacerlo para 
enterarme con distintos particulares y averiguar algo con 
respecto á ciertos depósitos de parque. 

«Abril 22. — Salgo á las 6 y media de la mañana de 
«Mabuya», paso por «Rosa Perdida» y sigo á Jatibonico en 
donde acampo por el resto del dia. Mando á buscará unos 
individuos que necesito para ciertos informes que me ha- 
cen falta. Pasa por donde estoy acampado el I)r. Pelayo 
Peláez que vá en comi-ión del geiteral M. Gómez á ver- al 
Teniente Gobernador de Remedios Celestino Bencomo con 
objeto de ver si este ha recibido ya aviso de la salida hacia 
nuestro campo de un comisionadlo del Cónsul americano en Ici 
Hobanu Mr, Lee para recojer los efectos del difunto Char- 
les E. Crosby, sobre cuya venida han llegado algunos ru- 
mores a) cuartel general,)) 

«Abril 23.--Salgo á las 6 y voy á acampar á «Meneses». 
El prefecto, de Jatibonico Manuel Carabeo me dá algunos 
intor;nes interesantes sobre mi comisión.» 
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«Abril 24. — Salgo á las dos y media de la niañaiía y 
por Itabo sigo hasta el «Cangrejo», ea donde hago noehej» 

«Abril 25. — Salgo á" las nueve, en espera de que me 
deje paso una columna que anda muy cerca de aquí, j í 
las 4 de la tarde llego al «Mamey» donde acampé eoio el 
Dr. Méndez Capote y el Afiministrador de Haciendm de las 
Villas Saturnino Lastra. Pit aquí veo hoy al teniente g^ew*^ 
nador Bencomo, á Ramón, Hernández, Berna? do Sota y José 
Laborde. El desorden del elemento revolucionario es grai^ 
de en todo Remedios y ahora que el enemigo ha extremado 
sus operaciones no ^e encuentra un prefecto ó subprefeei» 
sino con gran trabajo, pues todos se esconden en los 
Esto no es raro si se piensa que los jefes hacen lo 
pues el lugar donde estamos y donde he encontrado al 
gobernador^ teniente gobernador y Administrador de Htxcwem^ 
da está 'bastante escontiido, 

«Abril 26. — Salgo á las 12 para las «Casimbas» en don- 
de hago alto hasta las 6 de la tarde en espera de una eifa 
que he dado al teJiiente gobernador Bencomo á fin de qoe 
hablemos á solas de los asuntos relativos á mi comisiótt. 
logrando asi recoger excelentes datos, acampando en Ess 
«Casimbas.» 

«Abril 27. — Salgo de «Las Casimbas» y á las 11 Il^ioé 
á Itabo de donde salí á las 4 de la tarde para «Pinero^ por 
Jicotea, pero no pude pasar por temor de caer en manos 
de la tropa, regresando á dormir á Itabo. Al medio dii me 
pude convencer del desorden y miedo que rema aetaal- 
inente en Remedios entre nuestros elementos. Comokasfa 
esta campaña de invierno los españoles ho hablan operado 
aquí, todos se creian que ya eran casi independieniesy y 
ahora las operaciones en grande escala del enemigo íam 
desmoralizado por completo á esta gent^. El susto es grande 
y l^s hace ducwi^r de continuo sobre la terminación de ia 
contienda para que puedan volver sus espíritus at 
De aquí, que acojan con fruición cualquier noticia d¿ 
que echan á volar los españoles. 

«De boca en boca corrían noticiones estupendos; pero 



^ 120 -^ 

niBg^úño más grave que éste que había referido en los cam- 
pám^efttos el subprefecto de Itabo, Venando Rodríguez, in- 
díyfdup que para nada cumple con; las oblij^aciones que su 
icsüpga Je impone.— Véase lo que ese hombre ha dicho por . 
aqiií;^r-í» Máximo Gómez, General en Jefe y el Marqués de 
Santa Lucía, Presidente del Corsejo de Gobierno habían 
sMoadépuestos por no querer aceptar la Autonomía del Ca- 
madáíqüe ílaba el Gobierno español. Que el resto del Go- 
hierfpo «uestro la aceptaba y lo mismo todos los Jefes; que 
había, sido nombrado General en Jefe y Presidente Calixto 
García, y que iste y el doctor Betances, que está en París, 
aceptaban lo propuesto y que con tal motivo el 1? de Mayo 
se. acabaría la guerra». Ésto, como es natural, me indignó 
en grado < xtremo pues sé que tales versiones hacen daño 
y me^esforcé en demostrar á los presentes lo infundado de 
la noticia ;isí como otras que andan de boca en boca. Por 
la. tarde cuando salí de marcha encontré en el camino á un 
i^iílividuo que al preguntarle quién era me contestaba con 
evasivas y al iní.reparlo enériicamente me dijo que era el 
Subprefecto Venancio I^odriguez. Aproveché la oportuni- 
dad que se me presenlaba para regañarlo por propalar no- 
ticias inconvenientes y le dije que tendría que dar cuenta 
de, su conducta á las autoridades superiores, pues había de 
ponerlo en conocimiento del General en Jefe Máximo Gómez. 
El hombre, üsustaílo, me hizo mil protestas de inocencia 
dj^iéndqme que otro le había hecho el cuento. Si hubiera 
yo . tenido modo de hacerlo, de seguro hubiese mandado 
este hombre á Gómez aunque íueía solo por asustarlo. — 
Esto que ha pasado hoy y otras cosas que vengo vitiuio me 
impresionan tnsteraente y me sugieren reflexiones que es 
preferible silenciar por ahora. 

«Abril 28. — A las 6 y media salgo de Itabo. En las sa- 
banas de «Caonao» encontramos unos cuantos individuos 
de infantería de una fuerza nuestra q\ie peleó ayer y que me 
dicen que el enemigo está por Jicotea. Claramente desde 
aqui se vé el humo del campamento enemigo. Sigo á ('Pi- 
nero Gayen»» do'ide paro para almorzar y enterarme de 
I6s movinientos del enemigo que está á un cuarto de legua 
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ó poco mas ocupado según me figuro en ver si se apo- 
dera » 

Después de esto, solo Dios sabe lo que Torriente guar- 
daba en su cerebro relativo á la comisión que le diera el 
generalísimo^ poique en aquella última palabra que copio, 
quedó cortado el «diario de sus memorias» y quizAS el hilo 
de su existencia. (1) 

En cuanto á las cuestiones entre Gómez y Carrillo si- 
guieron tomando caracteres de gravedad hasta el extremo 
que ha podido verse en la carta que el jefe del despacho dei 
generalidmo Dr. Valdés Domínguez escribió á Torriente con 
motivo de las elecciones, cuya carta he copiado integra en 
uno de los capítulos precedentes. 



(1) Después de escrito y publicado ésto, llegó a mi noticia que Torriente 
no habla muerto en la fecha en que queda cortado su relato, y como prueba 
de ello tengo en mi poder el Ser. cuaderno de sus mem^->rias, aunque con solo 
dos páginas escritas, 19 y 20 de Mayo de 1897. 
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CAPITULO XIII 

Proyectos de nueva invasión á Ogcidentf*— Carta oficial de 
Mayia Rodríguez. — Efectos de la llegada de nuestras 
TROPAS Á LAS Villas. — Cartas oficiales de Máximo Gómez 
k Mayia Rodríguez. — Gestiones de Quintín Banderas.— 
Algo de Historia retrospgtiva. — Paso de Quintín Ban- 
deras POR LA TROí HA MaRIEL-MaJANA. — SORPESA DE UN CAM- 
PAMENTO. — Semblanza y jucio que de Quintín Banderas 

HACE TORRIENTE. — SeRAFIN SaNCHEZ EXPULSA DE LAS VlLLAS Á 

Banderas. — Comisiona Oriente. — Nuevas tribulaciones 
DE Banderas. — Contingente invasor de Oriente. — Lo re- 
vista Máximo Gómez. — En marcha. 



La idea acariciada por Máximo Gómez, como t)ase 
principal de su plan de campaña desde que tomó fuerza y 
desarrollo el actual movimiento revolucionario, ha sido la 
de llevar la guerra hacia Occidente, porque en este punió de 
la isla es donde se hallaban las principales fuentes de rique- 
za, la mayor suma de recursos, los más vitales elementos 
del país: circunstancia que se explica fácilmente si se tie- 
ne en cuenta que los caracteres más sállenles de esta gue- 
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rra han sido desde sus principios los de la destrucción de 
lü propiedad, de lo cual son pruebas evidentes las invasio- 
nes que, capitaneadas por Gómez y Maceo, realizaron las 
partidas de Orientales y Camagiieyanos en los territorios de 
la Vuelta Abajo. • 

Mermadas y deshechas por la acción de las armas y 
por las enfermedades las partidas invasoras, uno de cuyos 
contin«:entes más importantes quedó sujeto en el territorio 
de Pinar del Río, por ti cierre de la trocha de Mariel-Ma- 
jana, toda la atención del viejo dominicano hallábase puesta 
en llevar de Oriente hacia Occidente combustible que ali- 
mentara y acreciera el incendio revolucionario; pero en es- 
ta locM empresa sucedióle á la revolución algo parecido á 
lo del ffTonel de las Danaides» por que el Occidente tragá- 
base unas tras otras á las partidas invasoras^ sin que las 
llamas revolucionarias adquiries«^n mayor intensidad y 
brillo, dando esto lugar á que entre las mermadas fuerza? 
de Orientales se produjese un f^aluiable miedo á his inva- 
sionefi, y llegaran á negars * Orientales y Camagiieyanos ro- 
tundamente, como lo hicieron, á salir de sus naturales lo- 
calidades, contrariando y aún anulando asi por completo, 
el plan de campaña ideado y puesto en práctica por el ge- 
neralísimo. 

En los principios de este año, de 1897, proponíase 
M. Gómez realizar una nueva invasión hacia Occidente, y á 
la realización de ese propósito dedicó todos sus trabajos y 
esfuerzos: f»erü la ILgada á las Villas del general Weyler 
con las tropas afectas á su cuartel general, y el miedo y 
la mala voluntad que reinaban entre los insurrectos de 
Oriente, dieron fin y remate a los piones y combinaciones 
de guerra Hel generalisimo. La oportunidad y la importan- 
cia que en la marcha He la guerra tuvieron la aparición en 
las Villas riel general Weyler y de sus tropas en los prin- 
cipio?? de este año, fué hecho de tan extráordinarifis con- 
secuencias favorables para nuestras armas, que mas tarde, 
cuando el juic'o sereno y frío del historiador examine es- 
tos sucesos, aparecerá claramente demostrado, pues qué 
cori'eílo t'unincidieron la concentración de los pacíficos y 
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la muerte de Maceo, que allí tuvo priacipio.el fin de lamas 
formidable dt^ las revoluciones separatistas que han tenido 
lugar en América 

Las bases principales del plan de guerra que se propo- 
nía seguir Máximo Gómez, hálLmse sintetizadas en la si- 
guiente comunicación, que copio á la letra, dirigida por ol 
titulado mayor general, jefe del Departamento militar de 
Occidente José M. Rodríguez [Mayia) al jefe de la División 
de la Habana José M^ Aguirre, ignorando aún. aquél que 
éste había fallecido el día 29 de diciembre. Dice así la co- 
municación: 

«R. de C. Departamento Militar de Occidente. Registra- 
do folio 2, numero 8. — Mayor General C. José Mt Aguirre. 

<íEl General en Jefe ha tenido a bien nombrarme para 
la Jefatura del Departamento Militar de Occidente, y tengo 
el gusto de anunciarle que este General se encuentra en ju- 
risdicción de Remedios con tres mil hombres y solo espera 
la incorporación del M^yor General Calixto García con otros 
tres mil para emprender marcha hacia Occidente con esta 
hermosa fue? za de seis mil hombrf s de las tres armas. Feli- 
citándome de tener á V. á mis órdenes cuyo valioso auxilio 
conozco en todo lo que vale, le recomiendo eficazmente que 
á la llegada de ese fuerte contingente trate de tener perfec- 
tamente organizadas y preparadas las fuerzas de su mando, 
trasmitiendo esta niieva á los jefes y oficiales á fin de poder 
emprender desde luego una vigorosa campaña y al mismo 
tiempo mientras tanto haga sentir al enemigo la fuerza de 
nuestras armas. 

«Me encuentro en jurisdicción de Gienfuegos y pronto 
tendré el gusto fie estrechar su m<fno.» 

(íSoy de V. con toda consideración en P. y L. Enero 
24 de 1897. El Jefe del Departamento Occidental Mayor 
General. — José M. Rodríguez.» 

La llegada del General Weyler á las Villas coincidió, 
con corta diferencia de tiempo, con la fecha del precedente 
escrito, y nuestros batallones solu dieron lugar al genera- 
lísimo Y á sus adiáteres para estf^r en constantes movimien- 
tos de huida, sin que, ni en Remedios, ni en parte alguna 
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osaran los insurrectos presentar núcleos de resistencia á 
nuestras armas, sino al contrario, regadas y dispeisas las 
partidas, desmoralizáronse los elementos que las compo- 
nían y se iniciaron las presentaciones á indulto y quedaron 
deshechos todos los organismos revolucionarios, trayendo 
la insurrección al estado miserable en que hoy se en- 
cuentra en todo el llamado Depártame rito de Occidente. 

Todo esto, sin embargo, no fué bastante para que en 
los principios de aquella ruclisima y provechosa campaña 
para nuestras tropas, desistiese Máximo Gómez de su 
arraigado propósito de marchar hacia Occidente, y si así 
no lo verificó fué porque por encima de su tenacidad pú- 
sose el poder de Weyler y de sus soldados. El viejo domi- 
nicano desobedecido por Calixto García, que.se negó á 
correr aventuras pt^r O-cidente, empujaba á Mayia Rodrí- 
guez para que hiciese una nueva invasión hacia Occidente, 
pero Mayia contestábale que para bacilo necesitaba me- 
dios de realización, instrucciones concretas y refuerzos^ á lo 
cual le replicaba el generalísimo con toda la amargura de la 
impotencia que acusa la siguiente comunicación, en la. que 
con la astucia de zorro viejo entregado al estudio de huir 
de los peligros, échalos sobre Mayia Rodríguez, diciéndole 
que marchase hacia abajo mientras que él se quedaba al 
abrigo de los breñales de la «Reforma» y de* las fragosida- 
des de las sierras del (Jatibonióo», He aquí la estudiada co- 
municación del generalísimo: 

«Cuartel General del Ejército Libertador. N9 782. — 
Libro 3?. — Al Mayor General José M. Rodríguez. --Jefe del 
Departamento militar de Occidente.» 

«General: Contesto su comuicación del 23 del próximo 
pasado que pone en mis manos el comandante Claudio 
Pereira que vuelve ya des|:>achado convenientemente al 
cuartel del coronel Adolfo del Castillo. 

(dndícame que está en espera de mis instrucciones y 
refuerzos y debo expresarle que tengo toda mi confianza en 
sus gestiones como jefe de éste Departamento. Do exprofeso 
me he quedafh en esta su parte más Oriental para dar mas 
amplitud á sus operaciones en el resto del mismo; y así lo he 
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conseguido. Como jefe del Departamento puede usted to- 
mar todas las medidas que juzgue convenientes para el 
mejor éxito de las operaciones, y mis instrucciones sdlo 
llegarán á usted en casos precisos y cuando se trate de pla- 
nes generales (El getieralisimo se escurre como anguila). 
Ahora lo que ansio es saber que con gloria para nuestras 
armas avanza usted organizando y batiendo con éxito como 
hasta ahora. (?) al enemigo á su paso.» 

«De usted con toda consideración. En campaña Marzo 
4 de 1897. P. y L. El General en Jefe. — Máximo Gómez.» 

Mayia Rodrigu ez insistió en decir al generalísimo 
que para avanzar hacia Occidente^ necesitaba instrucciones 
(en buen romance que la marcha hacia Occidente la hiciese 
el generaVmmo) y refuerzos, motivando esto la siguiente ré- 
plica de Gómez, por la cual se vé que desiste por el mo- 
mento de su plan de guerra, ó mejor dicho, se convence de 
su impotencia no solo para llevarlo á vías de realización 
sino aún para intentarlo siquiera: 

«Cuartel General del Ejército Libertador. Núm. 814. — 
L. 3. — Al Mayor ííeneral José María Rodríguez-Jefe del De- 
partamento Occidental. 

«Recibidas sus cuniunicaciones fechas 19, 8 y 9 del ac- 
tual, de cuyo contenido quedo impuesto» (el introito revela 
mal humor en el viejo dominicano.) 

«Concretándome á la última, relativa á su plan de 
avance hacia Occidente con los refuerzos que solicita, le con- 
testo que aun cuando lo estimo acertado conviene demorarlo 
mientras llega el importante concurso de hombres que es- 
peramos y se organice todo convenientemente, para lo cual 
se practican vivas gestiones^ (ya veremos esto más adelante 
y el resultado de las gestiones que fueron encomoidadas á 
Quintín Banderas) y de este modo, con el concurso de to- 
dos, se llegará á un resultado más eficaz y provechoso. 

«Limítese V. pues, á seguir operando con la 2* Divi- 
sión. El General Carrillo, ocupado en los trabajos de orga- 
nización me secunda ahora y prepáralo necesario para cuan- 
do llegue el momento oportuno. 
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«P. y L.Cy artel General en la -Reforma. Marzo 14 de 
1897. — El general en jefe— M. Gómez. 

Las gediones á que hace referencia el generalísimo se 
hacían por Quintín Banderas, comisionado por Gómez 
cerca de Calixto García, para que este, con fuerzas orienta- 
les, viniese á reforzar las de Occidente en \2i proyectada in- 
vasíóv. Circunstancia que indica claramente que en las 
relaciones de Gómez con e\jefe de Oriente no cabe el man- 
dato, sino la gestión más ó menos diplomática del moreno 
Quintín Ban«ieras. Y aquí haremos un poco de historia 
retrospectiva porque así se haré necesario para que forme- 
mos juicio ex.icto de estos sucosos. 

Seríame más fácil relatar loft hechos que siguen sin- 
tetizando la narración y dándole la forma y estilo que me 
son peculiares; pero entendiendo que ha de satisfacer é in- 
teresar más la curiosidad de los lectores que el relato de 
dichos hechos lo haga el mismo Quintín Banderas, me limi- 
taré pues á copisLT literalmettte lo que aparece en su «diario 
de operaciones». 

^^El Ph^o de la Trocha ]nariel-najaii«i,, 

«Agosto 18 de 1896. — Con esta fecha crus^ la Zima mi- 
Htar de Mariel á Majana sin más ocurrencia que algunos 
tiros á la retaguardia de mi fuerza compuesta de ciento 
veinte y dos hombres, pasando la noche «(antes de cruzar V) en 
la Ciénaga, debiendo advettir que este crusf lo hice acom- 
pañado lie las «ewioros Virjinia Chauchay, Petrona González: 
y Victorina Chauchay (negras) y conduciendo en camillaal 
ciudadano capitán José Telles, enfermo de fiebres palú- 
dicas. En momentos de estar cruzando nos v^ió una guardia 
enemiga por lo que retrocedimos entre la oscuridad y fui- 
mos á tropezar con un fuerte quedándonos agachacjos y 
silenciosos en lugar muy cercano á la fortificación. A las 
cinco y cuarenta y cinco minutos déla mañana del día 19,. 
marchamos hacia fuera de la «Ciénagti,y después de burlar 
6ni?o5cadas que para intercederme la salida había puesto :el 
ent^r^igo, salí, acam^ ando en la Prefectura «Pablo Jacas» 
desde donde oficié al coronel Ricardo Sartorios y al Gober*' 
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nador civil de la Habana Aurelio Betancourt, dándoles co^ 
nocimlento de mi crme^ recibiendo en mi campamento al 
primero con sus ayudantes á las »1iez de la noche.» A las 
siete y media de la mañana del 20 marché con la fuerza 
después de haber dejado en dicha Prefectura al Capitán 
Tellez y á seis números, encontrando al Gobernadm* k\egU9i 
y media de marcha, y reunidos fuimos al campamento 
"Mercedita» donde pernoctamos. 

))E1 día 22 continué marcha en unión del Gobernador 
y acampamos en «Jaiguan» y de aquí pasamos al campa- 
mento ríe «Camacho» de donde salí alas cuatro de la tarde 
acompañado del Comandante Manuel Martínez que como 
práctico me guió en el crv^e de Ja linia del ferrocarril de 
Batiibanó, por las cercanías de Pozo Redondo acampando 
en las inmediaciones de Batabanó, en el potrero de Santia- 
go Pérez, en donde pasé la noche. 

«A las seis He la mañana del 23 salimos de marcha 
agregándose el TenieMte GoroweZ Alberto Rodríguez con diez 
individuos de su fuerza y que se me ofreció como práctico 
de la zona, lo que hacepté. Después de una corta delivera- 
vión que tuvieron Rodríguez y Martínez determinaron 
acamparme en el potrero de Gómez, lugar que daba como 
muy seguro el teniente coronel Mhevio Rodríguez. 

«K la hora y minutos de acampados, el enemigo dese- 
chando una de las guardias se nos metió en el campa* 
mentó, pero visto por un individuo dio éste la voz de 
alarma y entablamos combate cuerpo á cuerpo por un 
momento hasta que pudimos huir, teniendo que lamentar 
las pérdidas del Teniente Coronel Jefe de mi estado mayor 
Francisco Pórtela Bustamante; Teniente ayudante Juan Zal- 
duendo; Teniente de la Escolta Teodoro Deronsor^jy; 
Subteniente José Camacho; Sargento Cobo; morena Victo- 
riña Chauchay y dos asistentes que no he podido saber de 
ellos. En la retirada fuimos hasta el Potrero Caimán y des- 
de aquí, al Potrero «La Granada» donde acampé, yendo 
por último á pernoctar en un sitio del demolido ingenio 
«Flor de Mayo», á las dos de la mañana.» 

El «diario» de Banderas es sumamente extenso y pro- 
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lijo en detalles de poco interés, y no continúo copiándolo 
eonocido romo es ya el punto capital que en él se contiene 
relativo al paso de laTrocha. (1) Banderas llevaba ins- 
trucciones y órdenes de Antonio Maceo para operar en 
las Villas como jefe de la 2^ División del 4? Cuerpo. 

El general Banderas, después de correr otros peligros, 
ano de ellos cuando estuvo á punto de caer en manos 
del Coronel Escribano que mandaba 1 1 vanguardia del Gene- 
ral Prats, llegó á las Villas en momentos en que, disminuido 
el mando de Carrillo, no pudo cumplimentar el mandato 
4e Maceo, pero esta contrariedad no fué obstáculo para 
Banderas, porque tomóse por si mismo el mando de la 2^ 
División, inaugurándolo con un acto de soberanía negra^ 
destituyendo del mando de la brigada de Trinidad al coro- 
nd Irigadier en comisión Juan Bravo, poniendo en lugar de 
éste al coronel DimüS Zamora. 

Según dice Torriente en sus «Memorias», Quinlín Ban- 
deras «es un negro más bien bajo que alto, envuelto en car- 
nes y de una pera blanca. Parece muy vivo y efusivo. Ha- 
bla raueho;>:. y relativamente al nombramiento de Banderas 
jpara ejer.uír mando en el territorio de las Villas, añade To- 
rnéate; «Indudablemente dadas las oondiciones de Quintín 
no sería muy (íonveniente, en las Villas». 

Con la precedente reflexión de Torriente, hallábanse 
de acuerdo los jefes insurrectos de las Villas como lo prue- 
ba este otro párrafo que copio de las citadas «Memorias». 

«Octubre 24 de 1896. — Por la mañana voy á Veguitas, 
auna legua y cuarto del «Quirro», con José B. Alemán, cre- 
yendo encontrar allí, con el brigadier Quintín Banderas, á 
los expedicionarios (á los del Río San Juan) con su jefe Be- 
tancourt Guerra. Solo se hallaba allí Quintín que hábia ve- 
nido á toda prisa, dejando los expedicionarios en el cam- 

(1) ComiQ hecho curioso copiaré aquí el siguiente documento que aparece 
•n Á libro copiador de comunicaciones de Quintin Banderas: »^° 138.— Al 
Ciudadano General J. Lee, Cónsul General de los Estados Unidos de América. 
BabAnait. 

WTpn^o el placer de saludar á Vd. y participarle que el dia 18 de los corrien- 
tes he cruzado con las fuerzas de mi mando la trocha militar de Mariel á Ma- 
feuia^eneontrándome en la actualidad en el Centro de la Provincia de la 
tfaliaTia^ donde me hallo Incondicionalmente á sus órdenes.» 

«¿P-y Li, En Campaña Agosto 24 de 1896.— El General.— Banderas.» 
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pamento de «El Narciso» (en la Siguanea) en virtud de un 
llamamiento del general Serafín Sánchez, Le mandó este á 
buscar para que enseguida se ponga en marcha para Oriente 
á ponerse á las órdenes del geyíeraí enj^fe. También Sán- 
chez le ha ordenado que inmediatamente sea repuesto en el 
mando de la brigada de Tiinidad el coronel Juan Bravo que 
depuso Quintín por sí y ante sí, poniendo en su lugar al 
-coronel Dimas Zamora, que me figuro no sirve para nada.'> 

Cumplidos estos mandatos púsose en marcha Quintín 
Banderas, más ó menos mohíno y avergonzado, hasta en- 
contrar al generalísimo que, enterado de tcdo lo sucedido, 
trató de desagraviar al desairado general negro dándole la 
importante comisión de llevar unos pliegos á Calixto Gar- 
cía é instrucciones verbales para que el jefe del «Depar la- 
mento militar de Oriente,» viniese á reunirsele con las fuer- 
:zas que tuviese á sus órdenes y realizar así su plan de inva- 
sión hacia Occidente. 

Calixto García recibió á Quintín Banderas de la peor 
manera posible y en poco estuvo que la carrera, de este tu- 
viese fin y digno remate en el ramaje de una guásima. Quin- 
tín dio conocimiento á Gómez de lo que le sucedía en la 
-comisión que llevaba, y al saberse en el cuartel general la 
actitud de Calixto hubo vivísimos cargos contra éste. To- 
rriente, en sus «Memorias» dice á este propósito: <í¿E^orqué 
xmos pocos se empeñan en poner obstáculos al carro de la 
Revolución? ^iSerá por ineptitud, por mala fé ó quizá por 
•error? Difícil es decidirlo; pero es el caso que se vienen 
€omet¡eíido muchas torpezas» 

Quintín Banderas anduvo errante por algún tiempo en 
Oriente, recogiendo majases en las Prefecturas, hasta que 
por correos extraordinarios que llegaron al campamento do 
Oómez, en !a «Demajagua», el día 23 de Marzo de este año, 
anunció que venía con el contingente de Orientales, Gómez 
circuló la buena nueva á todas parí es y dispuso las cosas pa- 
ra recibir á los invasores, Y ahora para describir este suceso 
qu^ fígurará en la historia como manifestación de lo bufo y 
de lo ridículo dejemos á Torriente que lo haga, tomándolo 
de sus «Memorias». 
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«Marzo 23 de 1896. — Muy temprano llega una pareja. 
con pliegos del general Quintín Banderas que con los orien- 
tales acaba de pasar la Troclia del Júcaro á Morón por la 
costa Norte. Hace tiompo que el general Gómez ¡labia dado 
órdenes para lograr esto y ha estado espirando á Banderas 
aquí. Si éste no ha venido antes débese á cosas que han pa- 
sado y no pueden fier consignadlas pon phudencia, pero que 
quedan en la memoria para trasladarlas algún día al papeL 

«Marzo 27. — Por la tarde salimos para Santa Teresa en 
donde está acampado con su columna de voluntarios de Oriente 
el general Quintín Banderas. Tiene sus fuerzas listas para 
que se le revisen^ pero el general Gómez lo <féja para ma- 
ñana. 

«Marzo 28. — A las s¡< te y media de la mañana vá el 
gmeral á saludar y revistar las fuerzas venidas de Oriente 
con el genere I Banderas. Le acompañamos el Edad o Ma 
yor, escolta y regimieido expedicionario. El general arenga á 
los orientales hablándoles de la invasión, de su patriotismo 
en volver á Occidente y de la muerte de Maceo que pide 
venganza, allí, en Punta Brava. Habla tammen en nombre del 
estado mnyor el jefe del despacho Valdés Domínguez. Des- 
pués, nadie de la columna de Quintín, compuesta de unos 

CIENTO CINCUENTA INFANTES y CINCUENTA CABALLOS, eoidestu^ J 

entonces con las banderas desplegadas y al toque de cor- 
netas volvemos hacia donde estamos act.mpados, siguién- 
donos los orientales para colocarse más cerca de nosotros.. 

«A las nueve los exploradores avisan que hny dos co- 
lumnas españolas cerca, una en «Los Cristales») y otra por- 
<'San Felipe». Como el general po quiere ahora empeñar 
combate por no gastar parque, levantamos el Campamento 
y nos retiramos éi «Los Hoyos». La marcha es de cerca de 
cinco leguas por las vueltas que damos,» 

Como quiera que todos los esfuerzos de Máximo Gó- 
mez para invadir á Occidente habían fracasado, no quiso 
en este caso desperdiciar la oportunidad que le ofrecía el 
contigenfe de los orientales y en tono declamatorio díjole á 
Quintín Bandera?: c ¡Id á vengar el crimen de Punta Brava!* 
Y el nuevo cuerpo de ejército expedidonwia invasor púsose- 
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-en marcha hacia Occidente el 2 de Abril en punto de me- 
^iio dia. 

El resultado que tuvo este último movimimiento inva- 
sor hacia Occidente merece ser relatado en capítulo aparte. 







CAPITULO XIV 

Observaciones necesarias. — Plan de campana expuesto por 
Máximo Gómez. — Ordenes de Carrillo para cumpliheh- 

TARLO en la parte QUE LE CONCERNÍA. — El PLAN DKSTRUIDO. 

Anuncio de una nueva invasión que no se ha realizado. 



Algunas personas cuya autoridad respeto, pues por su 
inteligencia son rapaces para hacer la crítica de estos tra- 
bajos mios, me han dicho que en ellos no encuentran toda 
la hilación que fuera de desenr en i ciatos que^ por su natu- 
raleza, entrañan ^irande interés y despiertan la curiosidad 
pública, para la cual ha venido siendo ki insurrección algo 
así como un fantasma, ó si se quiere, un misterio de carác- 
ter impenetrable. Y á esas personas solo puedo contestar- 
Irs con un argumento que á mi juicio es concluyente, y es 
que han de tener en cuenta que yo no pretendo escribir la 
historia de la insurrección, sino aportnr datos más ó menos 
interesantes que por su veracidad y valor indiscutible^^ 
sirvan en su día á quien tome a su cargo el escribirla. Em- 
presa que requieri^ para su realización gran caudal de datoa, 
tiempo para ad^^uirirlos, clasiticailos y darles en el relato 
de los sucesos el lugar correspondioite, realizar^ en fin, un 
trabajo serio, metódico y de un orden elevado, superior en 
todos conceptos á estos simples «apuntes^) cuya importan- 
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€¡a y valer solo pueden estar en relación con los relativa- 
mente escasos antecedentes que he logrado adquirir. 

En el capitulo precedente me he permitido afirmar 
que la llegada del General Weyler á las Villas, con las tro- 
pas afectas á.su cuartel general y la ruda campaña que es- 
tas realizaron bajo las inmediatas órdenes de aquel, hicie- 
ron fracasar todos los planes de guerra del astuto viejo 
dominicano, y como quiera que esa afirmación mía pudiera 
ser puesta en tela de juicio por algunos e?píritus suspica- 
ces, siguiendo y cumpliendo por mi parte el método que 
he adoptado desde los comienzos de estos trabajos, pre- 
sentaré la prueba irrecusable de mi afirmación trayendo á 
la publicidad el teslimonio del propio interesado, ó sea un 
documeTtto firmado por el generalísinw Máximo Gómez. 

El plan de campaña de Gómez tenía por objetivo prin- 
cipal el realizar una nueva invasión en las provincias occi- 
dentales, y los detalles relativos á la realización de este 
plan de guerra han podido verlos los lectores en los capí- 
tulos precedentes, y, particularmente, en el anterior en 
cuanto se relaciona con la última fracasada intentona d(? 
invasión, en la que hizo el papel de protagonista el negro 
Quintín Banderas. 

Hé aquí ahora, en síntesis, el plan de campaña de Má- 
ximo Gómez expuesto en comunicación oficial dirigida á 
Mayia Rodríguez: 

«Cuartel General del Ejército Libertador. N? 876. — Li- 
bro 3?. Al Mayor General José M* Rodríguez Jefe del De- 
partamento militar de Occidente. 

«Goieral: Marcha el general de división Quintín Ban- 
deras al mando de la «División Expedicionaria de volunta- 
rios de Oriente» á ponerse á sus órdenes. Con el mayor nú- 
mero de fuerzas de la 2* división unidas á la Expediciona- 
ria deberá marchar, en operaciones, al Occidente de la Isla 
y hasta donde le permitan los recursos de que podemos 
disponer, penetrando, si es posible, en la provmcra de Pi- 
aar del Río. 

«Debe Vd. tener en cuenta que este movimiento nece- 
sita suma rapidez en su ejecución por la proximidad de la 
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«estación de las aguas que ap »nas ya le deja disponer solo de 
^0 días para moverse con éxito ó con probables ventajas; y 
también atendiendo á que el plazo de las oper.iciories pyra 
íá División Expedicioneria (la División expedicionaria, como 
se ha visto en el capítulo anterior, se componía de 150 
hombres á pié y 50 montados) será de tres meses, poco 
iriás ó menos, al cabo de los cuales pueda hacerla recon- 
•céntrar en posiciones ventijosas é higiénicas, en las 
Villas. 

(íEs conveniente que incorpore, sobre todo á las fuer- 
5¿as de su infañteria, un número regular de gente desarma- 
da, por dos razones de gran provecho y de orden militar: 
«s la primera monilizadora para esa gente de espíritu ener- 
vado por efeeto de la situación y de las condiciones de la 
guerra, y la segunda para tener expeditos los reemplazos 
con que cubrir las bajas que }ian de sufrirse por distintos 
conceptos. Estos reemplazos deben ser orgmizidos nom- 
brándoles al efecto jefe competente. 

«Debe Vd. saber para su mayor inteligencia, que cuan- 
do esta comunicación haya llegado á sus manos ya irá 
en marcha, en cumplimiento órdenes mias el Mayor Ge- 
neral Francisco ( arrillo. Jefe del 4? Cuerpo, pues así se 
\i^ ha prevenido que lo ejecute en oficio que con fecha de 
ayer se le pasó. Lo hará también dentro de poco=; días el 
Brigadier José Miguel Gómez, con fuerzas del Regimiento 
Taguasco y Victoria, para reforzar la 2? División del 
4? Cuerpo y hacerse cargo del mando accidental de la mis- 
ma, según lo tiene dispuesto este (Cuartel General. 

«Interinamente quedará hecho cargo de la Brigada de 
Sancti Spíritus el Brigadier Rogelio Castillo. 

«El desorden en que se encuentran las fuerzas de Matan- 
zas, según me lo participa el General Avehno Rosas» (este 
Rosas es Colombiano y reemplazó á Lacret en el mando 
<ie Matanzas cuando este fué destituido por Gómez. En la 
actualidad Rosas anda con Gómez, porque en Matanzas no 
le quedaron fuerzas que mandan, «espero quede borrado 
con sus acertadas disposiciones, procediendo siempre on 
todo dentro de lo justo y racional con la energía que de- 
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manda la salvación, de los sanos principios de orden, mo- 
ralidad y disciplina *» 

«De V. con toda consideración. Campamento en Ojo 
de Agua á 31 de Marzo de 1897. P. y L. El General en Jefe 
— M. Gómez. 

En efecto, antes de dirigir Gómez estas instruciones á 
Mayia Rodríguez, había dado órdenes al jefe del 4? Cuerpo 
Francisco Carrillo, para que las fuerzas de su mando con- 
curriesen á la realización del plan de guerra concebido por 
el viejo dominicano de invadir nuevamente el territorio de- 
Occidente. En el libro en que Carrillo anotaba sus cornu- 
nicaciones encuentro lo siguiente: ^Comunicación núme- 
ro 144. 

«Al Geneial Pedro Díaz. Para que concentre en Ma- 
nacas Cantero fuerzas de la Brigada Trinidad el día 25 del 
actual (febrero de 1897) dejando grupos de ella, por si sale 
el enemigo para hostilizarlo y desorientarlo. — 145— Al Jefe 
de la Brigada de Trinidad coronel Juan Bravo. Igual.» «146 
Al Brigadier José Gómez. Para q^ue el día 26 del corriente 
(febrero) tenga las fuerzas de la Brigada, de tíancti-Spíritus^ 
acampadas tn el Saltadero. 

«147 Al Brigadier José González. Para que con todas sus 
fuerzas (las de Remedios) se ponga en marcha a Jusepe,. 
hasta recibir ordenes.» 

Es indudable que el fundamento princi'^al del plan de 
guerra estudiado y planteado por Máxinrio Gómez, ha sido 
en todo tiempo ol de sostener una viva y violenta campaña 
en las provincias más occidentales, no sólo por ser éste el 
lugar más rico en recursos de todas clases, sino principal- 
mente, por el efecto moral que se proouce en el exterioiv 
Plan costoso en sangre y cada día más difícil en su realiza- 
ción, porque el Occidente ha sido para las fuerzas insurrec- 
tas un abismo insaciable, en el que ha desaparecido para 
siempre lo más granado de los rebeldes orientales. Hecho 
que justifica la repu<^nancia invencible que éstos sienten 
para salir de sus lugares naturales, y que desobedezcan 
abiertamente las órdenes del generalísimo que, tenaz en su 
empeño de dar pasto abundante á la muerte, insistió con 
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invariable empeño, en que de nuevo volviesen los orienta- 
les hacia Occidente. 

Cuando Quintín Banderas con su División expedi^nona- 
ria se puso en marcha hacia Occidente en busca de Jlayia 
Rodríguez, al que habia de encontrar en su camino, y Ca- 
rrillo concentraba las mermadas brigadas de su mando para 
contribuir con sus fuerzas á la realización del plan de cam- 
paña dictado por Gómez, encontrábase situado en Santa 
Clara el General Weyler con su Cuartel General y apcirci- 
bido el Caudillo de nuestro Ejército de los propósitos del 
jefe de la insurrección, ordenó un rápido movimiento de 
columnas sobre los puntos en que con harta razón suponía 
la existencia del núcleo principal del movimiento de las 
partidas, y con tal acierto colocó sus piezas en aquel tablero 
de ajedrez, que primero la columna de Vizcaya y después 
1 s tropas del Coronel Alsina, dieron ni tras'e con las me- 
ditadas conbinaciones del astuto dominicano, que ya estaba 
en marcha para Occidente, obligándole á retroceder hasta in- 
ternarlo en las sierras del Jatibónico, Reforma v Santa Te- 
resa, deshaciendo ol plan c^e invasión de manera decisiva^ 
y atreviéndome á decir como cronista imparcial, que si en 
aquellas memorables circunstancias el éxito no tuvo mayo- 
res alcances en el orden material de las cosas, no fué debi- 
do ciertamente á deficiencias de la dirección que no pudo 
ser ni más oportuna ni más acertada en sus determinacio- 
nes. ¡En guerras de esta natuialeza dependen los éxi:os de 
tantas, y de tan variadas cir< unstancias ! 

Tal es la hist' ria de la última tentativa de invasión 
hacia Occidente ordenada por Máximo Gómez. 

En un principio esperó Gómez que á la realización de su 
plan cooperaría Calixto García con fueizas orionlales en nú- 
mero de tres mil hombres de las tres armas, más esp^-ró en 
vano, puesto que Calixto García se negó á obedecer el man- 
dato primero, y los ruegos de.-pués, del generalísimo apoyado 
aquel, sin duda, de manera abierta y decidida por las fuer- 
zas rebeldes d^^ Oriente Compruébase esto con el resullado 
que tuvo la misión de B.indems y con otros hechos que se 
verán más adelante. Sin embargo, el criterio de Gómez no 
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ha variado en ese punto de mira de la campaña. Su idea 
huíase fijada de manera persistente en sostener la guerra 
á todo ti anee en la parte occidental de la isla. No han sido 
bastantes á modificarla los fracasos repetidos ni la desobe- 
diencia de los suyos. La última de sus proclamas fechada 
f n 21 de Junio de 1897, asi lo demuestra, porque al pié de 
ella añade su Jefe de Establo Mayor: 

«Envíese este documento á los señores Gobernadores 
y demás empleados civiles de esta Isla para su circulación 
en la m sma, haciendo saber á los funcionarios de los de- 
partamentos de Matanzas, Habana y Pinar del Rio, que el 
día 1? del entrante mes de Julio, empieza la nueva invasión 
por orden del General en Jefe para el refuei-zo de los dis- 
tintos cuerpos de ejército de los indicados departamentos.» 

El hecho no se ha realizado. No por falt i de voluntad 
en el g-neralisbno, sino por impotencia de la insurrección 
ya quebrantada y moribunda en todo este Departamento, 
en el que dominan nuestras armas de manera casi absolu- 
ta, como lo prueba la evidencia misma de las cosas. Las ór- 
denes d*' invasión han sido puestas en práctica y ya se ha 
visto como fracasaron por el esfuerzo de nuestros soldados. 
El anuncio de la última proclama de Gómez no se ha cumpli- 
do. Ni siquiera se ha intentado; y la explicación de esto es 
sencilla y fácil. No se ha intentado por falta de medios, de 
recursos, de hombres, de p<'der y energías para hacerlo 
Porque la insurrección en Occidente ha entrado en el pe- 
ríodo agónico. Las pequeñas partidas que aquí quedanen 
armas, las í-ostienen las fuerzas aún no quebrantadas de la 
rebeldía en Oriente; la esperanza lejana de que allá pueda 
sostenerse algún tiempo más la insurrección; lo que puede 
acontecer al acaso; lo que la casualidad, lo inesperado pue- 
dan determinar. Este es, á mi juicio, el secreto de la exis- 
tencia de las partidas que, hambrientas y miserables, andan 
aún errantes por este Departamento. La rolución final ven- 
drá del Oriente, y de allí la traerán triunfantes nuestros 
soldades. 





CAPITULO XV 

Comisión que se le dá á Torbiente para procesar al briga- 
dier Panchito Pérez — El Coronel Vicente Nuñez — Mon- 
TEAGUDO. — El Coronel Benitez. — Los Dres, Eusebio Her- 
nández Y Mascaró. — Alejandro Rodríguez. — Mas detalles 
sobre la muerte de Serafín Sánchez y combate de las 
Damas. — Parte oficial de Carrillo. — La familia Alba- 
RRAN. — La familia Tagle. — Otra vez Vicente Nuñez. — 
Sorpresa de un campamento. — Algunas noticias de Guáima- 
RO. — El brigadier Panchito Pérez. 



En uno de los capítulos precedentes he ofrecido á los 
lectores darles conocimiento de las disensiones y disgustos 
habidos entre Máximo Gómez y el llamado Consejo de Go- 
bierno de la Revolución. El asunto es. interesante y difícil 
de tratar si he de atenerme, como hasta ahora lo vengo 
haciendo, al tef^timonio de los interesados, porque como es 
natural y lógico suponer, en estas cuestiones que llamare- 
mos capitales para los insurrectos, han procurado éstos 
^'uardar la mayor discreción á fin de hacer lo menos pú- 
blicas posibles las miserias en que viven. La mayor suma 
de datos valiosos que en este concepto he adquirido, débo- 
los á las «Memurias» escritas por Cosme de la Torriente, á 
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los cuales agregaré otros no menos autorizados, llegándose 
á vislumbrar, en el conjunto de todos ellos, si no el todo 
de los sucesos ocurridos, lo bastante para conocer la ar- 
monía que viene reina)ido entre los elementos directores de 
la insurrección redentora de Cuba. Para llenar mi objeto se 
hace necesario entrar en pormenores que si bien aparecen 
eu un principio ágenos al fondo de la cuestión, ellos han de 
conducirnos al fin deseado, resultando por otra paite su- 
mamente curiosos y dignos de ser conocidos. 

El día 7 de Noviembre de 1896, hallándose reconcen- 
trados los insurrectos de las Villas, en las inmediaciones de 
la Siguanea, con motivo de la llegada de la! expedición fili- 
hust< ra de Betancour Guerra á Río San Juan y de cuya 
expedición conocemos ya los detalles, escribió Torriento 
en sus "Memorias» lo siguiente: 

»E1 General Serafín Sánchez me ha pasado hoy una co- 
municación nombrándome para pasar á la Brigada de Co- 
lón y formar proceso al brigadier Fanchito Pérez por dis 
tintas denuncias que contra él se han presentado por 
diversas autoridades civiles y Militares. Al mismo tiempo 
me ordena comunicar á Pérez que entregue el mando al 
que corresponda por antigüedad, si creo en vista del re- 
bultado del proceso, qne lo amerita, remitiendo á su dispo- 
sición con el expediente al citado Brigadier. La Comisión 
que se me confía es la más difícil que hasta ahora he teni- 
do y todos dicen que es muy peligrosa j9or ¿a gente que hay 
que tratar por Colóv, 

«Noviembre 25 de 1896. Salgo de la sitiería de Aga- 
bama á las nueve déla mañana con mi escolta compuesta 
de 10 hombres armados. El Coronel Monteagudo, jefe en 
comisión de la brigada de Villaclara ha saUdo con fuerzas 
hacia la Esperanza con objeto de quitarle la fuerza arma.- 
da que tenga al Coronel Vicente Núñez, cumpliendo órde- 
nes del General en Jefe, al cual han ido muchas quejas 
contra Núñez por atropellos que ha cometido y negociacio- 
nes que se trae con el territorio enemigo. Ese Núñez es 
mnl bicho y Gómez debió habérselo enviado ya á Maceo, 
que según me han dicho lo ha reclamado por habérsele 
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desertado de Occidente y cometido un asesinato (1) 
en Pinar del Rio. El Regimiento «Máximo Gómez» que 
ahora manda Cayito Alvaroz, es el que antes mandaba Vi- 
cente Núñez, que solo tiene ahora una escolla no se de qué 
número de hombres. 

«Falta le hacía á Villaclara un jefe como Monteagudo, 
pues aunque me figuro que es algo débil de carácter, veo 
que ahora se propone acabar con las pillarías de algunos 
Jefes de la Brigada de Villaclara y que para ello comienzaá 
trabajar activamente orderando la formación de algunos 
procesos y que se acfiven otros^ y digo que hacía falta á Vi- 
llaclara un buen- jefe porque después de la marcha de 
Juan Bruno Zayas á Occidente, lionde murió, quedó aquí 
como jefe el Coronel Benílez, bandido de antes de la guerra 
y que por su mal comportamiento mereció últimamente 
que por el Subinspector del Ejército José B. Alemán, se le 
'enviara á disposición del General en Jefe, satisfaciendo así 
la jjeííción de muchos jefes disgustados por los malos ma- 
nejos que aquel se traía. E! tal Benítez, según dicen por 
aqui, no ha tirado un tiro en esla guerra, y no me explico 
cómo ha ganado grados y empleos. 

(íAl pasar por Vega Jiga hago alto para almorzar y veo 
al Doctor t^usebio Hernández que se halla enfermo. Con 
<3l doctor Hernáníiez encuentro al Dr. Guillermo Fernán- 
dez Mascaró el cual se prepara para marchar á Sti. Spíri- 
tus con propósito de volver dentro de unos dias. Hernán- 
dez y Mascaró en vista de que andaban errantes, sin 
empleo en la actualidad, y teniendo en cuenta que en las 
fuerzas de Villaclara hacen falta médicos por los muchos 
enfermos y heridos que hay, se proponen quedarse pres- 

(1) En uu "Diario de operaciones del Ckmiandante Pedro Sáenz, del Itegi- 
miento «Pinar del Río» encuentro los siguientes detalles relativos al hecho que 
menciona Torrient«: 

"Marzo 24 de 1896.— En marcha hasta las diez de la mañana, hora en que 
llegamos & Guanimas, donde almorzamos. Después de almorzar emprendi- 
mos de nuevo la marcha encontrándonos poco después en el camino el cam- 
pamento del Brigadier Massó Parra, en el cual nos detuvimos por breve nito, 
^1 suficiente para que un espectáculo de los má« desagradables se ofreciera A 
nuestra vista. 

"Según parece se había sus(;itado una pequeña disputa entre el Coronel 
V. Núñez y un teniente perteneciente á la fuerza del Coronel Camacho; los 
:!lnlmos se fueron agriando hasta el punto de que primero Camacho y más tar- 
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» 

tando sus servicios en el Regimiento Libertad que mandáis 
los hermanos Rodríguez (Manuel y Florentino). Esto dice 
mucho en favor de dichos Doctores, pues á pesar de su 
importancia y de los altos puestos que han desempeñado, 
(Mascaró/wá Jefe de Sanidad del 1er. Cuerpo y Hernández. 
Subsecretario y ministro interino de Relaciones exteriores) 
no tienen á menos hacs?r qhora lo que se proponen. Al 
doctor Hernández lo encuentro con uu fuerte ataque de 
fiebre. Me dá pena ver al Doctor; uno de los hombres más 
inteligentes y de más carácter y entereza que tenemos; sin 
empleo de ninguna clase, odiado por muchos á quienes- 
asusta su honradez^ sin amigos, puesto que está entre gen- 
tes á quienes hace unos dins jamás había visto; solo, pues, 
entercimonte solo, lejos de su famili-i y sus afecciones y 
enfermo, sin tener siquiera un criado, un asistente que lo' 
atienda y cuide. 

('Noviembre 26. — ^Temprano me despido del Dr. Ense- 
bio Hernández, saliendo para «E\ Relámpago», por Guabina,, 
á donde llego después de recorrer menos de dos leguas. 

(íEn «H Relámpago» encuentro á Alejandro Rodríguez^ 
cuyo hermano (Octavio), llegado ayer de Camagiiey, le ha 
traído el nombramiento de brigadier que le manda Gómez. 
No se tiene muy merecido este grado pues como jefe de ( aen- 
fuegos que es, tiene bastante abiandonada su zona permane- 
ciendo siempre escondido en las montañas de Trinidad ó de 
Santa Clara. Aquí también he leído una copia del parte 
oficial dado por Carrillo al General en Jefe del combate de 
las Damas en el que murió el general Serafín Sánchez. El 
enemigo los atacó con decisión cuando estaban acampados- 
del lado allá del Zaza, y había venido por su rastro á lo que 
parece. Fué el fuego terrible. Nuestras bajas, aunque no- 
recuerdo las que dice el parte, me parece que fueron 30 
entre muertos y heridos. No sé por qué me figuro que hubo- 



de Tamayo hubieron de intervenir en la cuestión. Quiero pasar por alto lo» 
detalles del suceso: sólo diré que sordo V. Nuflez á la voz de la razón y 6 las- 
órdenes de su Jefe disparó repentinamente su rifle sobre el teniente que cayó 
mortalmente herido. Después el Coronel Vicente Nuflez nos abandonó deseiv 
tando de las filas,, 
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^maki dirección pom\íe9tra parte (1) El enemigo estaba man- 
dadu por el general López Amor, el mismo que peleó con 
«1 general Ser.»fín Sánchez en Palo Prieto de Manajanabo. 
«Noviembre 27. — Al amanecer emprendo marcha, ha- 
«cientío alto en Antón Díaz, después de caminar unas cua- 
tro leguas. Aquí se me presentan los comandantes Ignacio 
Pérez y Aranda, poniéndose á mis órdenes para auxiliarme 
á pasar la linea entre la Azotea, punto de aguada de los 
trenes antes de llegar á Villaciara y la Esperanza. Después 
de una legua de camino llegamos á la vista de la línea y 



(1) El parte oficial del combate, hállase redactado así en el "Piarlo de ope- 
raciones,^ de Pancho Carrillo. 

«Noviembre 18.— Acampado este Cuarfel General en "La Larga,, A orillas 
<del río Zaza. 

«Entre 2 y 3 de la tarde habiendo sido atacado por las columnas comblna- 
-das de los Generales (?) López Amor y Teniente Coronel Armiñán de las ar- 
mas de Artillería, Caballería é Infantería, inmediatamente se dan las oportu- 
nas órdenes, tomando posiciones y retirando la irtipedimenta. Se ordena al 
brigadier en comisión José González, que con la infantería se posesione del pa- 
tio de "La Larga,, lugar por donde se suponía pudiese avanzar el enemigo y las 
demás fuerzas avanzando hacia la dereclia, tomamos las siguientes posicio- 
nes: el Estado Mayor, escoltado por parte de la del Mayor General Serafín Sán- 
chez y 20 números de infantería del General Avelino Kosas, ocupa una loma 
al centro de los dos pasos del río Zaza; á su derechti. el Brigadier José Miguel 
tíómez con su escolta y la mía, en una posición frente al paso de "Las Damas,, 
que ya desde los comienzos del fuego defendía una parte del regimiento "Nar- 
ciso López,, al mando accidental del Comandante Ñapóles, y á la izquierda los 
regimientos "Victoria de Remedios,, y "Martí,, y "Máximo Gómez,, de Sancti- 
Spíritus. Roto el fuego i>or el ílanco derecho que sostienen vivísimo los nues- 
tros, después de dos horas de fuego sin intervalos, como no pudiera el enemigo 
avanzar, se desplegó por el frente en batalla rompiendo fuego graneado y apo- 
yado por la artillería que hacía maniobrar. A fin de no dejar pasar el río al 
enemigo que intentaba hacerlo por el lugar por donde cruzó nuestra Artillería 
é Infantería al acampar por el Ílanco derecho, se ordenó al brigadier González 
mandase una coiñpañía de Infantería para que apoyase A la fuerza que estaba 
en aquélla posición que también ocupaba el Esiado Mayor, más ya el enemigo 
había pasado un flanco por ese lugar, haciéndonos fuego cruzado por derecha 
y. centro, pero nuestras tuerzan, que combaten con serenidad, sostienen al ene- 
migo en su afán de pasar el río con toda la columna. En estos momentos, con 
objeto de tomar otra posición para seguir batiendo al enemigo» (todo esto está 
^n contradicción con lo dicho por Villuendas en la carta suya que he copiado 
^n uno de los capítulos anteriores.) «se dirige hacia la Izquierda el Mayor Ge- 
neral Serafín Sánchez acompañado de todo el Estado Mayor cayendo mortal- 
tnente herido» í VlUuenda*' y otros testimonios dicen que cuando esto aconteció 
el general Serafín Sánchez iba ya en retirada.) «Muerto quien había tenido el 
mando hasta ese instante de todas ias fuerzas, asumí el mando de las mismas 
y la dirección del combate. Se tocto retirada, dejando en el lugar de la acción 
dos escuadrones del "Victoria,, á fin de reconocer el campo, mientras que con 
las demás fuerzas fui á acampar en Pozo Azul, donde por la oficialidad se hi- 
'ÁO guardia de honor al cadáver del Inspector General del Ejército, Mayor Ge- 
neral Serafín Sánchez. 

. «Nuestras bajas consisten, además de la sensible muerte del General Sán- 
-ehez, en cinco muertos y 20 heridos, entre éstos contuso el que suscribe y heri- 
•do.'leve el Capitán de E. M. Antonio Vivanco. De dichas bajas pertenecen á las 
fuerzas de Remedios 4 muertos y 12 heridos, habiéndose ocasionado, al enemi- 
gó porción de b«Oas entre muertos y heridos,— «Francisco Carrillo.» 

10 
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destaco unos exploradores para reconocer erpaso en el mo- 
mento en que venía un tren llevando d-elante una explora- 
dora en dirección á VillacLira. Se cambiaron entre la escol- 
ta del tren y los exploradores unos tiros; paró el tren un^ 
rato detrás de un palm r y luego continuó mnrcha. Cuando 
los exploradores avisaron que podíamos seguir, al poüerse 
en movimiento la vanguardia tíos encontramos con que una 
íiierza que había desembarcado del tren venía sobre noso- 
tros y rompió el fuego. Nos retirarnos de prisa haciendo 
muy pocos disparos. A todo ésto ya oscurecía y los prácti- 
cos todos me decían que era una locura pasar la lí)*ea, pues- 
10 quedaba sino otio paso y He seguro habría en él embos- 
cada. A pesar de todo, pues al día siguiente sería más difí- 
cil el paso, ordené á la vanguardia tomar rumbo hacia la 
Prefé-ctura La Marota para tomar allí un práctico que co- 
nociese el paso dé k línea que lleva ese nombre. AnJes de- 
llegar á la Prefectura» (hay que tener en cuenta que esto- 
acontecía antes de la concentración de los paeíjicos) «en- 
contré un número del coronel Vicente Núñez que venía, 
del otro lado de la línea y que se me ofreció como práctico.. 
Acto seguido, guiados por aquel hombre^ cruzamos sin otra, 
novedad que la de habérseme perdido la retaguardia; dis- 
paramos un tiro para que supiera donde estábamos. Des- 
pués de media hora se díó con ella y se encontró el caballo 
de uno que había caído al saltar una zanja, acampando, á 
poco después, en Albarran, finca que lleva este nombre por 
pertenecer al señor Pablo Albarran, que por o suntp,< políti- 
cos emigró á Santo Domingo, siendo hermano de los dos 
médicos qae llevan ese apellido. En esta finca viven una 
hermana de los Albarran, que se llama Liiisa, solterona de 
alguna edad, y otra señora emparentada con ella. Estas 
gentes me han atendido mucho. Me obsequiaron con una 
magnífica comida y la velada duró hasta algo después de 
las 12 de la noche.» 

«Noviembre 28.— Salgo muy temprano. Cerca de Alba- 
rran, í?w la sitiería de pacíficos yív en los hermanos Tagle, los^ 
encargados de poner bombas explosivas á los trenes; viven 
alli con su familia. Son buenas gentes aunque ¡(añorantes.. 
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pues no han recibido educación algiina. En er camino sale 
á saludarme poco antes de oscurecer el coronel Vicente 
Núñez y me acompaña algún ralo facilitándome un piíc 
tico. . • ' 

«Es Núñez un hombre de elevada estatura, con grandes 
patillas, viste bien, monta mejor y habla afeitadamente. 
Como ya he dicho en otra ocasión sé' habla mucha de su 
persona achacándosele distintas cosas poco honrosas para 
un jefe. Me ha dicho que 'Gómez le escribe aconsejándole vaya 
á ponerse á las órdenes de Maceo, el cual se lo hareclama- 
do varias veces por habérsele desertado y por ohnseosas^ 
Yó sé que Gómez ha ordenado le recojan hasta la escolta y 
que vaya á verlo á Camagiiey; pero él alega que eslá enfermo 
delhigado y exhibe certificación del Dr. Sánchez Agríimonte^ 

«Toda la noche continué marcha acampando á las 
cinco de la mañana en la Colonia del Cura, en las inme— 
diaciones del ingenio Santísiipá Trinidad. 

«Noviembre 30.~ Sobre la yerba duermo un par do 
horas y á las 8 emprendo de nuevo marcha pues desde 
ayer tengo aviso de los pa&ificos de que por esta parte anda 
una columna enemiga que debe haber acudido por aviso 
que habrán dado desde la Esperanza, para cortarme el paso, 
pues aquí no hay quien se mueva sin que ló sepan en ios 
pueblos por los endemoniados vecinos que por estás líneas 
viven y que están todos españolizados. Ya ahora me sirven 
de prácticos gentes de Aulet que conocen el territorio. Un 
explorador de la prefectura nos dice que los españoles están 
casi á la vista y resuelvo dar un cuarto de conversión ha- 
cia la derecha y me rttiro por entré las maniguas sin ser 
molestado. Paso por el campamento de Las Lajitas^ en 
Solednd, donde estuvieron largo tiempo acampados los 
hermanos Aulet de Cienfuegos. hastíí que un C(»mandante 
llamado Chicho Águila, qne se presentó,* trajo ui/a eelum- 
na, allá sobre el 15 de este mes, á media noche, y asaltó 
el campamento. Fueron muertos un comandante de ape- 
llido Mei>éndez y varics individuos más, quedando seis; 
prisioneros y salvándose el resto desnudos, pues poiede 
decirse que fueron despertados á culatazos, sin tener tiem- 
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po sino para huir como pudieron entre las sombras de la 
noche. Los f?spánoles se llevaron todas las armas, caballos, 
monturas, medicinas, etc., etc. Esto tiene su esplicación en 
que tanto el Teniente Gobernador Aulet (escribano que fué 
<ie Ci^nfuegos) como las fuerzas que con él han andado, 
no han hecho otra cosa sino majasear. A una media legua 
de Las Lajitas acampo, en Santa Iné«, despachando explo- 
radores en todas direcciones, pues esta es una zona que 
tiene muy cerca di ve I sos destacamentos y guerrillas ene- 
migas en gran número. Se me dice que el Brigadier Fran- 
'cisco Pérez anda Ijacia abajo á donde fué llamado por el 
general Juan Fernández Ruz. Me avisan los exploradores 
paAÚjico8 que la columna acampó en San Marcos 

«En estos dias pasados he hablado con algunas perso- 
nas que estuvieron en el sitio y loma de Guáimaro y he 
leido un núm<ro del Boletín de la Guerra dedicado al par- 
ticular. También he leido un número de ^(L't. Luchas en 1 1 
que se confiesa que tomamos á Guáimaro y que los espa- 
ñoles quitaron los destacamentos de Cascorro y San Mi-, 
gael. En Guáimaro, que fué atacado con Artillería por 
Calixto García y Gómez, se cogieron algunas armas útiles, 
amuniciones, ropas y dinero. Se hicieron 193 soldados pri- 
sioneros con sus oficiaUs y además otros cuantos heridos 
Los prisioneros han sido enviados á las zona^ de cultivo 
^le Oriente. 

« 

«Noviembre 50. — Sigo acampado en Santa Inés* Es- 
cribo una larga carta al <í«"neral en Jefe dándole cuenta de 
las comisiones que me confió Serafín Sánchez, consultán- 
*lole sobre diversos asuntos y contándole lo que he visto. 
y observado en mi marcha. Hoy comienzo á tomar decla- 
raciones en el proceso del Brigadier Pérez. Por la tarde se 
tne dice que éste.está acampado. por Voladoras, á unas dos 
leguas de mi camf «amento, de regreso del territorio de Co- 
lón. Por la noche frente á una guardia disparan un tiro, su- 
fHiniendo los que conocen las eodumbres de por aquí que 
s«R algún majá para asustarnos y obligarnos á trasladar e! 
campamento pues á esa clase deJnsurrectos no le gusta que 
acamp n fuerzas en éus zonas de merodeo. 
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«Diciembre 1?— A' las nueve de lá mañana levanto el' 
campamento, dejó por Cabeza dé Toro al Comandante 
Aulet y su gente y sigo pata Voladoras donde después de- 
dar algunas vueltas encuentro el campamento del Brigadier^ 
Pérez que en el momento en que llego no está en él; pero 
que aparece á poco después. Voladoras es una gran poicióa 
de terreno sembrado de caña perteneciente al Central «San 
Lino», de Montalvo, cuyo central se halla situado cerca 'de 
aquí. Tiene por limites en esta parte el río Hanábana» que 
separa lus Villas de Matanzas y á su oriHa, estamos acam- 
pados. 

«Conferencio largamente con el brigadier PanehUo Pé- 
rez, pero no le expongo aún el objeto de mi visnUj^ pues 
quiero primero observar y estudiar al individuo &in que se 
sospeche el motivo de ella. Me es simpáiico de primera in- 
tención: me parece sencillo y franco y de alguna más ilus- 
tración que sus compañeros de armas de la guerra de 1868, 
< s decir, de la mayoría que yo coíiozco. Parece un hombre 
de mác de 50 años y sin embargo me dice que solo tiene 
39, y que salió á la otra guerra siendo aún niño, pres- 
tando sus servicios on el extremo Oriente, de donde e.- ixa- 
tunJ. En esta guerra vinoá Cuba en la expedición Roloff— 
Sánchez — Rodríguez. He observado hoy que el Brigadier 
es débil de carácter con su gente; pero me figuro que es de 
esos débiles que cuando se incom<»dan saltan sobre todo y 
cometen alguna barbaridad aunque luego- les pesa y lo la- 
mentan. A dio He debe sin duda alguna los a<*tos df violencia 
que ha realizado ahorcando á Antonio y Francisco Cruz, Co- 
mandante y capitán respectivamente del Ejército liber- 
tador, ]»rimos hermanos, y al asistente del último, ««í como 
en otm oca&ión á algún otro, 

«Lo demos que se le achaca, sobre todo es lo de haber 
permitido, aprovechándose de ello, comercios en las zonas 
enemigas. El denunciador de esto último es el Teniente Go- 
bernador Arturo Aulet. Yo creo que si tal hiciera Péreí se 
daría mejor vida que la que se da acampando á campo raso 
en n]iserablcs ranchos que le hacen sus asistentes y comien- 
do como el más pobre oficial. Sin embargo, veremos lo que 
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TCsulta por más que me parece que haya mucho de pasión, 
sino de otras com% eil las denuncias del tal Aulet.» 

£1 interesante relato que tomo de las « Memorias de Tó- 
rnente» lo aplazo para otro capitulo, pues no es posible con- 
tinaarlo sin darle extensión extraordinaria, imposible en las 
columnas de un periódico. 
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CAPITULO XVI 

a I 

•Continuación del anterior. — -El tenicide coronel Sotolongo* 

— COJÍFESIÓN DEL RHIGADIER PÉREZ. — Un JüEZ DE MANGA 
/íNCHA, Prí'POSMO DE HACER DAÑO EN EL INGENIO LlQUEITlO. 

— En la Prefectura de Cabeza deTóro. — Es cierto lo de 

LA SUBLEVACIÓN EN ISLA DE PlNOS. El Dr. GaNEDA. — El IJí- 

sürrecto Rafael Alvarez.— Siguen los propósitos de hacer 

DAÑO AL ingenio LeQUEITIO. LaBOR PARA REALIZARLO. Lo 

OÜE AL FIN SUCEDIÓ KN LeQUEITIO.— La COLUMNA DEL GeNKRAL 

MoNTANER, — Algunas reflexiones que estimo oportunas. 



La>go es aun el camino que hemos de andar para llegar 
al fln que me he propusto de poner en conocimiento de 
los lectores algo relativo á las disensiones y disgustos habi- 
dos entre el vei'bo de la insurrección, Máximo Gómez, y el 
Consejo de Gobierno de la Revolución. Pero por largn que 
el caminó sea lengo para mí que no han de fatigarse en la jor- 
nada los lectores, pues que la hacen distrayendo vivamente 
:su atención con los rehitos interesantes que expongo á su 
curiosidad, copiándolos de las «Memorias de Cosme de la 
*Torriente»que, como continuación al anterior capítulo, di- 
<í('n lo siguiente: 
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«Diciembre 2 de 1896. - Hoy paso el día escribiendo 
varias cartas para que las lleve mañana una comisión que 
mando al Gi*neral Carrillo para que remita parque y dina- 
mita para la brigada dn Colón que ya el general Sánchez 
me dijo que tan pronto llegara mandár.i á buscar esos ele- 
mentos de guerra. Hoy hago entrega al brigadier Pérez dé- 
la comunicación que para él me entregara 'el difunto Ins- 
pector General; pero no le exijo entregue el mando de la bri- 
gada por dos razones: primero que no lo amerita el estada 
del proceso; segundo: que en la brigada, no hay jefe que se 
haga cargo de ella^ pues el de más graduación es el Tenien- 
te Coronel Sotolongo de malos antecedentes^ pues fué ban- 
dido. Esta brigada en poco tiempo hti perdido casi todos lo» 
jefes que tenia^ y algún otro, como Varona, ha tenido que 
irse á Camagiiey á reponerse de sus achaques. El brigadier 
Pérez me ha dicho qu,e reconoce hizo mal en ahorcar á ciertos- 
iwiivíduos SIN CAUSA 7ii Couscjo dc Guerra, pero lo tenía» 
tan molesto que no le dieron ti^-mpo para reflexionar.» 

Indudablemente hay que convenir, en que, después de 
isiW razonables excusas, los benévolos juicios que ]f=s hechos 
ó barbaridades realizadas por Panchito Pérez merecen del 
juez sf^ñor Torriento, indica que é>te como hombre de ley 
es de los de manga muy ancha, Pero prosigamos copiando 
de las «Memorias» de Torrient^. 

«Diciembre 3. — Hoy al ir por la tarde á tomar un baria 
en el Hanábana he visto el puente por donde cruza la via 
ancha del ferrocarril por donde tiran las cañas de Volado- 
ras y otros puntos al Central San Lino. Aunque el puen- 
te está en su mayi»r parte quemado y la línea en muchos- 
tramos arrancada, será cosa fácil arreglarlo todo, y con'^ 
alguQos fuertes, se le facilitará al enemigo moler estas ca- 
ñas. No dudo lo hagan ya que están fortificando otras zo- 
nas ricas en cañas de azúcar no obstante repetir á diaria 
que no querían que se muela. Insisto con el brigadier Pé- 
rez que antes de que morchémos hacia la «Montaña de Pren- 
des» por Colón, cuartel hoy del general Fernández Ruz (ya 
muerto) ♦'hagamos una operación sobre el central «Lequéi- 
tio» de Goitizolo para paralizar la molienda y ver sisera' 
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pueden machetear sus guemlleros; so me muestra algo re- 
s^'rvado, pues parece no quiere volver á entrar en 'territorio 
de Gienfuego»; p<*ro no dudo al fln convencerlo de lo necesa- 
ria que es esa operación, ya que de ño llevarla á cabo, cuan- 
do nos vayamos no podrán transitar por esta parte las co- 
misiones que van y vienen, y las Prefecturas y Hospitales- 
se verán apurados con los guerrilleros enemigos puesto que 
no quería fuerza suficiente para impedir sus desmanes, 

«Diciembre 4. — Trasladamos el campamento á orillas 
del arroyo Melones. Por la tarde declaran en él proceso el 
capitán Portuondo, el comandante Aurelio Aulet y el capi- 
tán Guzmán 

«Diciembre 5. — Hoy llega el comandante \ illalón que 
estuvo de auditor de guerra por Oriente y después de ayu- 
dante con Máximo Gómez. Ha tenido sus disgustos con és- 
t'\ parece que por causa de su grado, al pedirle su pase pa- 
ra Antonio Maceo con el cual vá ahora á reunirse. 

Diciembre 6.— Por la mañana se sienten algunos tiros 
por el rumbo de Cabeza dé Toro. Poco después llegan al- 
gunos ihdivi'iuos que form.iban parte de una comisión que 
vi'hia de abajo y á la cual atacó la guerrilla del central 
Lequeitio, á menos de dos leguas de nuestro campamento, 
dispersándola, cogiéndole algunos caballos y se cree que 
hayan muerto algunos. El hecho fué en la misma Prefec- 
tura de Cabeza de Toro, en donde rompieron todo lo que 
hallaron. Es este un hecho tan bochornoso por pasar en 
nuestras narices que á pesar de estar desde ayer con fiebres 
me levanto y voy á ver al brigadier Pérrz para pedirle que • 
hagamos algo; pero lo encuentro afgo reservado. Dos indi- 
viduos de la citada comisión, que han venido á dar al cam- 
pamento con el práctico que llevaban, son de los que hace' 
aígúri tiempo se sublevaron en. isla de Pinos, Estuvieron (res 
nieses en aquella isla ocultos, esos dos y otro más, en unas 
lagunas y después, mediante una cantidad de dinero, los 
trajo á las costas de Batabanó un bote, pudiendo por allí 
juntarse á las fuerzas insurrectas. 

El más anciano, q'ie me ha dicho era uno de los jefes 
del movimiento en Isla de Pinos, dice también que es pa> 
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líente del gexieral de dlvisióu Salvador Rios, que lleva el 
mismo apellido y que él fué hecho prisioneio cuando Mar- 
tínez Campos, salvándose gracias á sus buen^is relaciones. 
Ha perdido hoy hasta el sombr<^ro. (1) 

«^Diciembre 7. — Se marcha h^icia Pinar del Rio el co- 
mandante Villalón, acompañado del capitán Fleites que lleva 
pliegos pnra Maceo del brigafUer Pérez. Con ellos remito á 
Maceo una carta que paui él tengo desd»í New York de 
Manuel Sanguily, al mismo tiempo le escribo poniéndome 
á sus órdenes y hablándole de diversos asuntos. Esta car- 
ta la escí ibi el 5 y ayer también escribí al coronel Andre£ 
Moreno de la Torre auditor de la División de Matanzas y 
Gobermidor civil do dicha provincia, diciéndole que deseo 
verlo en el cuartel de Ruz. El reconocimiento de ayer, he 
cho en el lugar que la guerrilla de Lequeito atacó á la co- 
misión, no ha dado resultado alguno; pero hoy se nos dice 
que se sabe mataron á dos individuos llevándose sus ca- 
dáveres. 

«Ha llegado á este campamento el teniente coronel Doc- 
tor Joaquín Caneda á quien encontré en «La Macuina'i 
por VillacJara, cuando iba él en busca del General Serafín 
Sánchez para que le diera parque y medicinas de la expe- 
dición y lo cual no ha hecho el General Carrillo. Hablo con 
el Dr. ( aneda y hago que arranque al brigadier Pérez la 
promrsa de que haremos una operación sobre Lequéitio. 

ííDiciembre 8. Traslad irnos el campamento. Hasta 
ahora no ha podido apresarse al soldado Rafael Alvarez, 
de la escolta del brigadier, á cuyo soldado tenía yo preso 
en mi escolta para someterlo á u i consejo de guerra por 
haber hecho cinco disparos de m disser contra el capitán 
de sanidad Eduardo Portuondo. El tal Alvarez se habla 
presentado una vez ó dos al enemigo y otras tantas veces 



(1 ) Este hc(ího de la sublevación en Isla de Pinos fué muy eomentadopor la 

f)rensa extrans^ora, que nejíaba de inanei*a absoluta que fuosc cierto. En ese 
lecho hallábase complicada la famosa señorita Cossio & la cual los laboran- 
tes de New York, han creado una leyenda de .heroismo, hacU'udola figurar 
como víctima del dcapotisnw español. La base de esa leyenda estaba en la ne- 
gación rotunda que hicieron nuestros enemigos de que en Isla de Pinos hubie- 
se tal sublevación, y frente A esa negativa veáse ahora lo que rel¿ta Torriente, 
que es la c^íullrmaclón de la verdad. 
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había raptfido. jóvenes en las sitierías de paoijkos. Andaba 
desertado según dicen; pero lo que creo es. que no querían 
Cíistigarlo. Una vez terminada su causa se la. remití al bri- 
(jodier Pérez para que lo son»etiera á un Consejo de gue- 
rra; pero me dijo que para hacer o p^refería litigáramos á la 
<f Montaña de Prendes», pues aquí no contaba con ojiciales 
mteligentes para/ormorlo. El caso es que en la. noche del 6 
al 7, aprovechando un descuido de los centinelas de mi 
prevención, se fugó llevándose un caballo de un ayudante 
del brigadier. Al pasar cerca de una de las avanzadas del 
campí^rnento le hicieron cuatro disparos sin más resultaio 
que alarmar á todo el mundo que dormía á pierna suelta. 

«He dado ór lenes para apresaral individuo; pero has- 
ta ahora sin r<;sultado, y me temo se haya presentado de 
nuevo ai enemigo (cuyos procedimientos de crueldad^ debió 
añadir Torriente, hálianse demostradqs con este y otros 
hechos sem- jantes, perdonando una y otra, y otra vez á 
cuanto bribón, hastiado de cometer fechorías en la mani- 
gua, acude á los pueb'os en solicitud de indulto.) 

Diciembre 9. — Llena el espacio de las «Memorias», en 
este día, la copia de una Cíirta de condolencia que es'íribió 
Torriente á Raimundo Sánchez, con motivo de la muerte 
de su hermano Serafín Sánchez. 

«Diciembre 10. — ^Anoche he sabido que e-tá cerca de 
nuestro campamento, de paso para las Villas, Ernesto Fonts 
y Sterlíng, sub-secretario de Hacienda y que ha estado úl- 
timamente por territorios, de la Habana y Matanzas para 
organizar el ramo á su cargo. Hoy.muy temprano mando á 
su encuentro un oficial para que le entregue una caria que 
le escribo y unos pliegos que quiero enviar á su destino. 

«Por, la tarde, ya al oscurecer, llega el Dr. Caneda que 
ha eslado fuera tomondo informes sobre el mejor modo de 
sorprender á la guerrilla del ingenio Lequeitio. Por la no- 
che hemos combinado el ataque para mañana distribuyen- 
do á cada oficial el puesto que ha de ocupar El plan pare- 
ce bueno y nos dará resultados pues lo hemos discutí lo 
largamente el Brigadier^ Caneda y yo, después de consultar 
á los vecinos prácticos sobre las condiciones del terreno. 
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«Diciembre 11, — Anoche después dé estar yo acostada 
y luego de haber comunicado á mi gente la orden de estar 
vn pié á la una de la mañana para ir con e\ brigadier Pérez 
á la opei-iición sobre «fLequéitio)), llega el oficial que mandé 
á verá í^onts y Sterling. Me trae una carta de esle y re- 
cuerdos de dos amigos que van con él, Juan Manuel Meno- 
nocal y Carlos Maeiá, los cuale* me mandan 4 decir que 
han visto á mis hermanos Pepe y Leandro. Esta noticia me 
alegra pues estaba preocupado con otra recibida de que él 
jefe de ellos había tenido encuenfros j9oco afortunados. Pa- 
rece que hace tiempo el brigadier Pepe Roque está de ma- 
las. La carta de Fonts y S' erling es amable y expresiva; pera 
apenas me dice nada de asuntos importantes debido á que 
está muy ocupado por tener cerca una columna. Solo m<^ con- 
testa sobre un extremo de mi carta (sobre petición de di- 
nero) que me interesaba resolviera aunque no lo ha hecha 
del modo más cómodo para mi, que tendré que ver nece- 
sariamente, al coronel Emilio Domínguez, administrador de 
Hacienda d»» Matanzas p;na el cual numda un párrafo en la 
carta que me dirije. A\ permitir al oficial que se reiirára If^ 
ordené viese al brigadvr Pérez y le 'lijera, para su gobierno^ 
lo de la columna española que andaba por aquellos con- 
tornos y que había tenido fuego por la tarde con un oficial 
salido de nuestro campamento, y que debía hoy acompa- 
ñiirnos á «Lequéitio. . - 

«A la una de la mañana, hacía ya rato que llovía fuer- 
te, me despertó mi guardia de prevención s giin le tenía 
orílenado. Mandé enseguida á preguntar al brigadier que 
me dijese á que hora fija emprendíamos marcha para estar 
listo con mi escolta y me contestó con un oficial que por 
razones que ya me daría desistía de hacer hoy la operación. 
Seguí pues durmiendo tranquilamente. 

('Poco d-^ spués de aman^'T vino el brigadier y me di- 
jo que dos razones le impulsaban á demorar la operación: 
la primera el andar cerca la columna que motivaba el avi- 
so de anoche y esperarse otra de vuelta del Cení ral «Cons- 
tancia», siendo fácil fueran ambas á «<L(^queitioM como acos- 
tumbran: iá segunda razón, que la lluvia hübía echado á 
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perder algo los caminos por los cuales haríamos mucho 
rastro y se estropearían los caballos, bastante malos, al tener 
después de la operación que hacer una retirada rápida para 
evitar el tener que empeñar acción, lo cual no nos conve- 
nía, coii las columnas que habrían de seguirnos. No le hice 
objección limitándome á guardar silencio y á esperarlo que 
por fin se haga. Consigno todo esto porque como ya Gó- 
mez sabrá pronto lo que pasa con Lequeitio, que está mo- 
liendo, quiero «notar bien los hechos para poder mañana 
decirle que yo hice lo posible para evitarlo, os decir por- 
que lo evitaran. Por la mañana el brigadier dá órdenes 
para emprenrier marcha mañana hacia la «Montaña de 
PrenrlesM. Han llegado uvisos de Iqs pacíficos haciéndon<'S 
saber que la columna de ayer está acampada en Cartagena, 

, y que otra fuerza española ha salido de Cumanayagua ha- 
cia este rumbo; pero ponemos en duda esta última noticia. 
Después de habers-e recogido todo el mundo al toque de 
retreta, vuelvo á hablar por la noche con el brigadier 
•de la operación sobré Lequeitio y le pinto las ventajas de 
llevarla á cabo. Al fin, parece que por complacerme, cede 
y níe dice que iremos, dando enseguida orden de ensillar 
Á la una de la madrugada. 

«Diciembre 12 A la una de la mañana estamos de pié 
y poco <1espués de las dos salimos. Ant«^s de ser de día es- 
tamos en los cortes de caña de Lequí^itio; pero ya aquí nos 
fijamos en que los informes de los prácticos eran errados y 
que se hacía imposible poder causar daño á los guerrilleros 
pues hablan de apercibirse al venir del Ingenio, al amanecer, 
de que estábamos por allá. El plan, pues, estaba fracasado y 
me figuro que se debe á que los prácticos rio tenían niuchas 
ganas de empeñar combate por tener algunos familiares, 
padres y hermanos, entre los trabajadores del Ingenio que 
necesariamente habrían de correr grave peligro con nues+^o 
ataque. 

«El brigadier (uvo intenciones de desistir de la opera- 
ción y mandó á recoger las emboscadas que teníamos co- 
locadas en los caminos que suponíamos tomaría en su huí- 

' da el grupo de guerrilleros que salía á protejer él corte de 



- 158 — 

raña. Le insisf irnos el Dr. Caneda y yo en ¿i tacar de todos 
modos, aunque no lueía más que por quilarle ios bueyes 
paralizando el corte di- la caña, asustando al mismo tiempo á 
os trabajadores, que por cierto nos futbian amsatlo que ellos 
iban obligados por los guerrilleros al trabajo íü). 

«Nos colocamos ocultos en un ptrero enmaniguado, 
el de los Oviedo, frente á una extens ón dé campos de ca- 
ña quemada y cortada y donde desembocaba la guarda- 
rraya principal dv?l ingenio por donde vendrían al corte de 
caña trabajadores, carretas y guerrilleros. Ya era de día 
cuando el ruido de los arreadores y carreteros coruenzó á 
sentirse, adelanlándose desde el batey hacia los cortes. Ense- 
guida se nos unió el teniente Marcaida que con unos nume- 
raos venían del puesto que se leshabia asignadí» al principio 
y nos dijo que ya -staban todos los del irígenio en el cort»-.' 
El tonces se les mandó tomar la vangqar >ia y salimos to- 
do s al camino por donde entramos primeramente y que 
corre por un costado del limpio.de .cañas cortad s y que- 
madas de que hablo anteriormente. Se dio la orden de car- 
gar iodo el mundo sobre el grupo de guerrilleros. Parece 
st r que el enemigo había visto el rastro nuestro que hici- 
mos buscatido el lugar donde emboscamos y esto le tenía 
le alarma, Cuando cargamos de todas partes sobre el gru- 
pn de guerrilleros nos hicieron estos fu* go á muy corta dis- 
laocia, deteniéndose los nuestros que se habían adelantado 
i nnesper.i de que llegase el grueso de la fuerza. Tratamos 
de quitarles ]di guardarraya por donde habían venido y t«'- 
nía n que retirarse, pero como estaban bien montados y no 
perdieron la serenidad evitaron que se realizara nuestro 
propósito y pudieron acogerse á la protección de h^s fuer- 
tes del batey^ desde donde continuaron haciéndonos fuego 
ocasionándonos dos bajas, un mhladi^ herido en un pié y el 
otro el cabo de mi escolta, Basilio Castro, atravesado el 
cuerpo de un costado á otro por un proyectil de remington. 
Incendianií's un carro blindado, no haciendo lo mismo con 
las carretas y cañavt rales porque todo estaba muy húmedo 
y no ardía. Ños' llevamos 25 yuntas de bueyes. Urr aotáado 
nuestro dio muerte á machete, á un trabajador deí (íoiie de 
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caña, cuyo individuo jesuitó ser gallego. Como de un 
momento á otro podía llegar la columna española que es- 
taba ea Cartagena y que según algunos informes recogidos 
se esperaba en el ingenio, hicimos retirarse por delante á 
los que llevaban la boyada hacia los depósitos donde orde- 
nó el brigadier se guardara. El camino que tomaran era 
el que se creía más seguro por no ser punto de pase de las 
columnas enemigas. Por donde salimos de Voladoras hici- 
mos marchar á los que l'evaban las camillas con los heri- 
dos siguiéndoles n( sotros. Momentos arnés Je llegar al 
campamento sentimos un ligero fuego lejano y temiendo 
fuera con los de la boyada se despaciió una fuerza f ara pro- 
tejerlos. Cuando entrábamos en el campamento, llegaron 
algunos de los que habían ido con los bueyes diciendo que 
al llegar al río Hanábana habían tropezado de golpe con 
una columna que venía de Cumanayagua por la parte de 
Tierras Nuevas, la cual les quitó la boyada sin poderlo ellos 
impedir por que la caballería enemiga se les hecho encima 
y huyeron en dispersión para no ser acuchillados. Se man- 
daron exploradores que regresaron antes de oscurecer con 
la noticia de que la columna iba de marcha con dirección á 
Cascajal. (1) Estas fuerzas del brigadier Pérez carecen de 
organización y disciplina.» 

Entiendo que debo hacer aquí una aclaración necesa- 
ria pai a determinadas personas que lean estos apuntes, y 
es que si ocupo espacio y entretengo su atención con el 
Hílato de estos hechos, al parecer de poca tr.iñscendencia, 
tiénenla grande, á mi juicio, en cuanto dan á conocer los 
usos, costumbres y régimen de nuestros enemigos. 

En esias cosas no hemos de concretarnos á buscar los 
sucesos más ó menos <lramáticos é interesantes que gusten 
y halaguen al que lee para distraerse en las horas de ocio, 
sino también, y muy principalmente, en adquirir enseñan- 
zas provechosas, ya que la materia, objeto de estudio tan 



(1 ) Esta columna nuestra, compuesta en su mayor parte de guerrilleros 
la mandaba el General de Brigada Sr. Montaner, jefede operaciones en el Dis- 
trito de Sagua. No sólo recuperó los bueyes sino que hizo nueve muertos al 
enemigo, cinco prisioneros y recogió y condujo A Cfascajal gran numero de fa- 
milias que vivían alzadas en los montes. 
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interesante, nos la proporcionan nuestros más encarniza- 
dos enemigos. 

La guerra (1*^ Cuba es la labor oculta en el enmani- 
guado campamento insurrecto, meditada y estudiada con 
pacie»ncia inagotable para hacer el daño sobre seguro, lle- 
vando la alevosía al extrer^.o más exajerado, evitaudo, si 
es posible, todo peligro y dejando al suceso preparado con 
mucho tiempo de antelaeión, la menor suma posible de lo 
que llamaremos azares de la guerra. Para machetear á 
dos guerrilleros españoles en un día dado se realiza un 
trabajo de preparación que dura mucho tiempo. Viene 
primero la confidencia, el estudio del lugar, el acecho, las 
emboscadas, la traición; y después el descuido, la confian- 
za, el abandono de sus deberes en los nu<*stros, y con todo 
ello el asesii ato, la realización del propósito, el éxito. Y 
esto que se sucede con la pareja^ se repite con el gru o 
que un día tras otro, sale de las poblaciones al forrageo, y 
■con la guerrilla, y en escala mayor con la columna que 
adquiere la costumbre de marchar con descuido, con aban- 
dono de las reglas militares, producidos por la co)ifian'/a 
mal adquirida del jefe en que nada serio puede suceder 
olvidándose de que el enemigo oculto le vigila constante- 
mente, siempre al acecho para herirlo cuando menos lo 
espere y mayor sea la confianza y el abandono en qu»* 
marchan sus soldados. Desgraciamente, con el aviso llega 
el daño, y el remedio se h^ce imposible. 

Muchos ejemplos tenemos en esta campaña, los bas- 
tantes para que produzcan la enseñanza que dá la expe - 
riencia, de que el éxito alcanzado en determinados casos 
por el enemigo, no ha sido obra de su valor y de sus es- 
fuerzos, sino de nuestro abandono y confianza injustifí- 
o.ados. No han ganado ellos la partida jugada mediante su 
habilidad en la dirección del combate, sino que la hemos 
perdido nosotros por negligencia ó torpeza inexcus^ibles. 




capítulo XVII 

En HAtlCHA HACIA RaIZ DEL JoBO.— PRIMERAS NOTICIAS QV€ 

llegan á los gahl>ahent05 insurrectos di^ la muerte ds 
Maceo, — En el campamento i»e Rüz. — Perico Díaz t 
Miró, — Mahcha Torriente a llevar á iMáximo Gómb 

LA fiOTiniA DE LA MUERTE DE MaCEO Y LA DE FRANCISCO 

GÓMEZ. — En camino. — Encuentha a M. Gómez en •Sasta 
Teresau. — Impresión dolorosa. — Disensiones t db- 



La necesidad imperiosa de aj'ustar esfos trabajos á las 
condiciones especiales de un periódico diario que trata y 
lia de ti atar de diversos asuntos, todos de importanc^ 
para los lectores, oblígame á dejar, en suspenso ia curiosi- 
dad de las personas que leen estos artículos, aplazando á 
veces por más tiempo del señalado por mi voluntad, el 
reanudar las interrumpidas narraciones de las cosas y lie- 
chos de la insurrección, escritas de manera tan interesante 
por los mismos corifeos de la manigua. 
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No es necesario que de mi parte haga esfuerzo alguno 
para llevar al ánimo del lector la conviiición de que las 
fuentes princi|jales de mi información vienen siendo las 
^Memorias» escritas por Torriente, cuya autoridad en el co- 
nocimiento de los sucesos ocurridos en el campo insum^c- 
to es á mi juicio indiscutible, tanto por la inteligencia que 
revela poseer al einitír sus pensamientos, cuanto por el pa- 
pel que ha representado cerca de las figuras principales de 
Ja insurreción, desempeñando comisiones de la mayor im- 
portancia. Esto, sin embaído, no puede obscurecer la que 
tienen los demás documentos publicados. 

Mi propósito de'exponer ala curiosidad pública ciertos 
hechos graves ocurridos en las reUicion< s de Máximo Gó- 
^ mez con el Consejo de Gobierno de la insurrección, no lo he 
• echado al olvido, por mas que entre el anuncio del propó- 
sito y la realización del mismo exista ya una distancia ma- 
jor de lo que fuera conveniente, circunstancia que me obli- 
ga á pedir benevolencia al curioso lector. Y contando con 
►í^lla, reanudóla interrunípida narración de Cosme de Ja 
"Torriente. 

«Diciembre 13. — A las nueve de la mañana empren- 
demos marcha con prácticos que nos llevan sabana á sa- 
bana hasta Antón, ingenio demolido, donde llegamos cerca 
-de las tres de la tarde, después de una marcha sin parar un 
momento. En Antón había acampados unos 40 hombres 
<¡oe se nos incorporaron saliendo todos juntos á las cinco y 
medía de la tarde, ya oscureciendo, y después de muchas 
vueltas y de pasar cerca de una gran extensión de cañas 
que ardían iluminando todo el cielo de un gran resplandor 
uTOJizo; de oir algunas descargas lejanas, de caminar gran 
ralo sobre una línea férrea abandonada que pasa por el 
l>atey del demolido ingenio Angostura, de pasar tres líneas 
-do ferrocarril, de oir ¡el «centinela alerta» de algún fuerte, 
*Je cru/ar por las inmediaciones del batey del ingenio «El 
Cai>ey» de Serafín Mederos, de ver las luces de Sabanilla de 
''Guareiras, llegamos a las cuati o y media de la mañana a 
«RaÍ2 del Jobo», donde acampamos á orillas de unos caña- 
verales hasta las ocho de la misma. La marcha ha sido muy 
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iai^a y la calculo en 15 leguas: seis de Voladoras á Antón y 
nueve de este punto a Raíz del Jobo, con las vueltas que 
hemos dado para evitar las emboscadas que se suponía 
tendría el enemigo entre Calimete, Amarillas, Manguito, 
etc., y por donde es más corto el camino. Durante el día 
cambiamos el campamento por dos veces en el mismo Raíz 
del Jobo procurando establecer confusión en los rasti os. 
Escribo al general Ruz anunciándole mi llegada y que 
pronto me le juntaré. El está cerca. Por aquí me entero que 
muchos ingenios se preparan á moler. 

«Diciembre 15. — Seguimos acampados en el mismo lu- 
gar deRaiz del Jobo, esperando al general Ruz. Anoche, 
según hemos sabido hoy, durmió muy cerca de nosotros, á 
media legua, en «Casimba Alta», una columna española, la 
del Teniente Coronel Almendariz, que esta mañana tuvo 
fuego con una comisión que traía phegos de Ruz. 

«Diciembre 16. — Por la mañana cambiamos el campa- 
mento, en la finca de Ramón Sánchez. Antes de medio día 
recibo un número de «Xa Ijucha» del día 10 del corriente 
y leo la noticia de que Maceo fué muerto en combate con la 
columna del Comandante Cirujeda el día 1, También que 
se presentó en San Felipe el Dr. Zertucha, médico de Ma- 
ceo, él cual confirma la muerte de éste y la de Gómez 
Toro. Aunque la noticia tiene un carácter vago debido qui- 
zás á que se ha hablado extensamente de ella en periódicos 
de los días anteriores me inquieta y me llena de confusión. 

«También v^eo que el Presidente Cleveland de los Es- 
tados Unidos en el mensage que acaba de presentar en la 
apertura de las Cámaras dedica un párrafo muy extenso á 
la cuestión de Cuba. No me causa muy buena impresión 
aunque en él se vé el anuncio de una intervención en la 
guerra nuestra por el Gabinete de Washington. . 

«Después de medio día nos dicen que Ruz está cerca y 
al poco rato llega un individuo que viene de donde él está 
acampado, diciéndonos que allí acaba de llegar el Goberna- 
dor de Matanzas, Andrés Moreno de la Torre, que vá para 
arriba y ha- dado la noticia de que es cierta la muerte del 
Lugar Teniente General Antonio Maceo. Al oir esto me pa- 
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rece que la tierra falta á mis pies, tan grande es el disgusto» 
que experimento, y acto seguido le digo al brigadier Pérez, 
que salgo para el campamento de Ruz para ver á Morena^ 
y enterarme de lo que nos dicen. Se brinda á ir conmigo y 
poco después, á menos de media legua, encontramos el 
campamento de Ruz. Al prim^^ro .que encuentro al des- 
montar del caballo es á mi compañero Andrés Moreno al 
cual abrazo estrechamente y enseguida me dice que es cier- 
ta la muerte de Maceo en la provincia de la Habana y qu'^ 
junto con él murió el hijo de Gómez. Moreno vá á ver á 
Gómez en comisión urgent*^ de Lacret y con motivo de la 
desgracia que tanto lamentamos y que t-m rudo contra- 
tiempo estimo es para la Revolución por lo difícil que es 
reemplazar al primer general cubano que sin duda lo era 
Maceo. Aquí me reciben amigablemente el general Ruz y 
su jefe de estado mayor mi amigo y compañero de expedi- 
ción Agustín Cervantes. 

«Poco después llegan al campamento los generales 
Pedro Díaz y José Miró, habiendo sido este último el jefe de 
estado mayor de Maceo. Miró viene herido en una pierna 
de un balazo recibido en el combate de San Pedro, librado 
contra Uí»a columna española de fuerzas del Batallón de 
San Quintín mandada por el comandante Girujeda, el día 
7 de diciembre, por la larde.» 

En las «Memorias de Torriento*), después de lo que 
procede, aparece una extensa relación, que toma de labios 
de Miró y Pedro Díaz, sobre el paso de la trocha por Maceo 
y sus acompañantes, y muerte de aquel, con todos los in- 
cidentes del combate de Punta Brava. Sobre este, para la 
historia interesantísimo asunto, no concuerda el relato de- 
Torriente con el que ha hecho en un folleto impreso en el 
Camagiiey, el llamado jefe de estado mayor de Maceo, José 
Miró, cuyo folleto tengo á la vista, cómo asimismo varias 
cuartillas escritas, firmadas por Nodarse, también titulado 
jefe de estado mayor de Maceo, rectificando la versión de 
Miró, y como quiera que todo ello supone un trabajo ex- 
tensísimo y digno de ser conocido dejólo por ahora aparte- 
con la promesa de publicarlo en su oportunidad. 
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«En vista de haber muerto Maceo y anteriormente el 
rgeneral Serafín Sánchez» (dice Tórrientií en sus memorias) 
«resuelvo ponerme inmediatameute en camino para ver á 
Máximo Gómez sobre distintos asuntos relacionados con las 
comisiones que he traído á Occidente. Se lo comunico á 
Miró que me dice se alegra mucho de ello para que Gómez 
y el gobierno reciban pronto por mi conducto la triste no- 
ticia, pues él por ?u herida y por la impedimenta que con- 
duce en dos acémilas, los archivos dpi Lugarteniente, se ve 
obligado á ir despacio. El gobernador Andrés Moreno se- 
guirá conmigo en la comisión que lleva Lacretpara Gómez. 

«Diciembre 17 y 18. — Por la mañana escribo dos car- 
las para Gómez que firman respectivamente los generales 
Miró y Pedro Diaz y lus cuales he de llevar yo. En la de 
Miró se le dice á Gómez que yo le daré detalles de todo lo 
acontecido. El brigadier Fanckito Pérez se ha brindado pa- 
ra acompañar á Miró hasta el campamento de Gómez. He 
querido hacerle desistir de esto porque entiendo que en es- 
tos momentos ningún jefe debe dejar su puesto y porque á 
Miró y Diaz les basta conque se les dé una escolta. Les in- 
dicamos que vayan por el Sur, por la Ciénaga, mientras 
nosotros, Moreno y yo, iremos por el Norte y Centro aun- 
que el camino es más peligroso y habrá de perseguírsenos 
para evitar que de Occidente se pongan en relación con el 
general en jete, 

«Poco antes de las seis de la tarde se marchan Miró, 
Díaz y Panchito Pérez y á las 6 salimos Moreno y yo lle- 
vando nuestras escoltas y los prácticos mejores según nos 
dice PanGhito Pérez. Toda la noche caminamos y antes de 
ser de día, después de pasar y repasar varias líneas, nos en- 
contramos con que el práctico se había perdido y nos lle- 
vaba sin rumbo fijo. Habíamos ido á parar cerca del paso 
de «Dos Bocasj» del Hánábana; en donde había una embos- 
cada enemiga. Cqntramarchamos á media noche en otro 
rumbo, pasando por entre Amarillas y varios Ingenios, ' 
rsieinpre perdidos; después enderezamos rumbo hacia el 
Hánábana y nos volvimos á encontrar sobre el paso de 
"«Dos Bocas.» Decidimos pasar por aquí pues de quedarn^ s 



". 
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por donde habíamoá andado nos veríamos muy pronto con 
centenares de guerrilleros detrás de nosotros. A las ocha 
de la mañana, después que se retiró la emboscada, pasa- 
mos por Dos Bocas, por donde cruzó la invasión el año pa- 
sado, y nos acampamos media legua más allá, en la Guaca- 
maya, para hacer almuerzo, á las nueve. A la una estaba en 
el paso del rio, siguiendo nuestro rastro, u)ia columna, por 
lo que continuamos marcha hacia Voladoras, donde con 
gran Irabajo llegamos á las nueve de la noche. Hacía 27 ho- 
ras que no desensillábamos nuestras cabalgaduras y de ellas 
solo habíamos parado 4 para almorzar. 

«Diciembre 19. — Estamos en Voladoras hasta las do& 
de la tarde. A dicha hora salimos con idea de pasar la& 
lineas férreas con una escolta de 12 hombres, lo que na 
hicimos á consecuencia de lo muy estropeados qut se halla- 
ban los caballos, quedando acampados á las seis de la tarde 
en Estancia Vieja. 

f Diciembre 20. — Nombra Moreno al Teniente Morejón» 
Prefecto dé Voladoras encargándole que recoja armas para 
que putda auxiliar á las comisiones que pasan y que á cada 
rato tienen encuentros desastrosos con el enemigo» Es una 
vergiiei'Za para nosotros lo que por aquí sucede con nues- 
tra gente militar y civil. Todos han abandonado este terri- 
torio huyendo de la persecución de las tropas y guerrillas. 
A las seis y nitdia pasamos la línea de Ságua entre Santa 
Domingo y San Marcos. Un cuarto de hora después es- 
tamos en la casa <^e una familia de apellido Morejón; allí 
comimos y á las ocho de la noche continuamos la marcha- 
sirviéndonos de práctico José Santalla, piimo de Cayxto Al- 
varez. Ningún jefe de los que avisé con antelación ha ve- 
nido á auxiliarnos, aunque á algunos, como el comandante 
Ramírez, le han desarmado la gente y se ha ido para arriba 
(piques entre Robau y Cayito Alvarez) y á otros no se les- 
ha encontrado. A las nueve y cuarto cruzamos el rio Ságua 
la Grande por el p^so de Jacomino, atravesando después, 
por las sitierías de pacíficos de Puerto Escondido, Niebla y~ 
la Ceiba hasta la Pica Pica. 

(íDe aquí seguimos al práctico, cruzando la línea Central 
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ó de Cárdenas y Jiicaro entre Jicotea y la Esperanza, acam- 
pando al pié de la loma Capitolio, como á media legua de* 
la linea férrea. A las seis viene el Capitán Tajó y con él^ 
caminamos otra media legua acampando en El Mango, en-; 
San Joaquín. Antes de las 12 del día sentimos fuego: pre- 
gunto á los piácticop que es y me dicen que son los fuertes 
de la linea férrea. Poco después llegan diversos avisos de- 
que vienen sobre nuestro campamento cuatro columnas- 
en distintas direcciones y nos ponemos inmediatamente en 
marcha. Apoco andar, en un miserable r and lito, nos en- 
co)itramos al Coronel Vicente Niíñez con su señora. Me 
confirma las noticias del enemigo y uniéndosj á nosotros 
nos retiramos. 

«En Niguas nos separamos y vamos á acainpar á las^ 
nueve de la noche á Manacas, después de haber hecho 
alto por un rato en Maguaraya, donde había estado hasta 
unos instantes antes de llegar nosotros el poronel Ramón 
Alvarez, de la Brigada de Sagua, y que se marchó sin si- 
quiera explorar una columna enemiga, que supo Alvarez. 
venia por nuestro ra-tro. 

«Acampamos en Manacas donde estuvimos sintiendo^- 
fuego toda la noche. Salimos á las 4 de la mañana y cami- 
namos hasta las 9, haciendo alto en la Prefectura de Bona- 
chea. Mando aviso á Gerardo Machado (hijo) para que me- 
tenga práctico preparado. Viene á mí aviso un ayudante su- 
yo, el teniente Muñiz, para llevarnos á Sabanas Nuevas, para? 
donde salimos á las doce, después de sentir fuego haeia eL 
rumbo por donde habíamos venido. Pasamos á tiro de ca- 
rab'na del fuerte de Loma. Cruz y después de hora y media 
de marcha llegamos á Sabanas Nuevas. Aquí tuvimos noti- 
cias de que una columna andaba cerca. Siguen en nuestrai 
compañía los Machado, padre é hijo, y el Teniente Gober- 
nador de Villa Clara que lleva también ese apellido (1), Es— 
tos á la hora de camino se separan y nosotros vamos á 
acampar en Vega Lana, á las seis de la tarde, llevando prác- 
tico facilitado por Gerardito Machado.» 

(1) Antonio Machado, oficial subalterno que fué en las oficinas del Aym^- 
tamiento de Santa Clara, hasta algún tiempo después de em pezar la ^üerrau 
También tomó parte en la pasada de los diez afios. 
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"Diciembre 23 - Salimos al ser de día y á una legua ha- 
cemos alto en el Plá'ano, por ^Jagüeyes*», para cambiar de 
caballos en un depósito de Machado (hijo). A las nueve se- 
giKBnos, pasando por las cercanías de Guaracabulla por el 
camino que vá á Placetas, yendo á acampar á Ceja Grande 
donde enconl.ramos al Teniente Coronel Rafael Acosta. A 
las tres de la tarde se levantó el campamento y fuimos á 
pernoctar en Manaca-Tantera. 

«Diciembre 24. — A las 9 de la mañana, acompañados 
por díKje hombres del escuadrón del comandante Fleites, 
del regimiento «f Narciso López», de Remedios, y de nuestra 
gente^ vamos á Vega Grande, cuatro leguas, pasando por 
doiiide estuvo el fuerte del «Corojo», hoy abandonado y 
destruido por los españoles. Almorzamos y á las cuatro de 
la tarde salimos Moreno y yo con tres ó cuatro individuos 
de nuestra escolla y algunos del regimiento «Narciso», or- 
dfenando al capitán Guanajales siga despacio detrás de no- 
satras con el resto de la gente. Llegamos al Guanche, á dos 
legua», donde está el campamento del general Carrillo, pe- 
to él está ausente. Aquí nos acampamos y se reunió toda 
nuestra gente. Por la tarde llega Carrillo y con él Gabriel 
Herrera, Delegado de Hacienda de Remedios. A las 10 y 
media de la mañana del 26, seguirnos para arriba. Almor- 
zamos en Caonao y seguimos caminando hasta Las Nuevas 
de Jobosi, en donde pernoctamos. 

«Diciembre 27. — Salimos á las 7 y media por habernos 
demorado cambiando de caballos, ya que la tarde antes se 
negaron á hacerlo en el depósito de Pozo Colorado , de 
cuyo depósito está hecho cargo'un oficial. Llegamos á «Ju- 
st^pe» á las 11 de la mañana. Aquí encuentro al americano 
que está hecho cargo de componer el cañón pneumático 
que reventó en el sitio de Mayajigua. Salimos á las 3 y 
media y á las 5. tenemos que hacer alto en «Las Delicias» 
por falta de práctico. 

«Diciembre 28.— Salimos á las tres y media de la ma- 
drugada y llegamos á las siete á Jagiieicito. Poco antes ba- 
ilamos dos pacíficos á pié que nos dieron la noticia de que 
d gent^ral M. Gómez había acampado ayer tarde en El Lau- 
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reí, del lado acá de la Trocha. En Jagiieicito stí nos confir- 
ma la noticia por el teniente coronel Núñez que se separó de 
*él ayer y me dice que también viene el Gobierno y que esta 
mañana pensaba Gómez en salir para «Santa Teresa.» Ha- 
cemos una llora de alto y dejando á la escolta en Jagiieicito 
para que descansen los caballos, hasta que los mandemos 
á buscar, salimos con un práctico y nuestros asistentes ha- 
-cia «Santa Teresa», que es un potrero, y á las dos llegamos 
á dicha finca en el momento en que también llegaban Gó- 
mez y el Gobierno. 

«Ya se había desmontado el general del caballo cuando . 
llegamos allí Moreno y yo. Acto seguido me dirijí á él y al 
saludarlo me preguntó, es decir, nos preguntó que noticias 
le traíamos «Muy tristes generahyle dijimos. Entonces le en- 
tregué los pliegos que llevaba y le contamos todo lo 
que sabíamos sobre la muerte de Maceo y de su hijo. 
De golpe, cortando la conversación, nos apretó fuerte- 
mente las manos á la par que las lágrimas se agolpaban á 
•sus ojos, y se retiró á su lienda. Por la tarde el general n( s 
invitó á su mesa, es decir, al suelo de su tienda, que fué 
donde comimos. Se ha dado por el general una orden del 
día 10 decretando diez días de luto por la muerte del Lu- 
:garteniente, y el Consejo de Gobierno ha tenido también 
distintos acuerdos sobre esa desgracia y la del hijo de 
'Gómez. 

«Por la tarde se cambia el campamento á otro punto 
del potrero Santa Teresa. Los individuos del Gobierno que 
han venido son Salvador Cisneros, Pina, Portuondo y Gar- 
cía Cañizares. Masó quedó por Oriente, pero se le espera 
por aquí. El general pasó la Trocha entre Morón y el Este- 
ro, en la noche del 26 al 27. Ya antes había tratado el ge- 
neral de pasarla, pero había emboscadas y no quiso forzar 
-el paso. Esto fué el 24 por la noche y por otra parte de la 
línea. Un rato antes, para probar, había enviado delante á 
^n ayudante con unos números. El ayudante pasó, pero le 
mataron al práctico que lo guiaba. 

«Diciembre 30. — Seguimos en Santa Teresa. Hablamos 
amenudo con el general que nos llama á cada rato para 
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consultarnos sobre diversos asuntos. Conmigó ha tenido 
dos ó tres conferencias á solas sobre ciertas cosas que ahora 
pasan y que para mí son muy graves'^por lo cual nada con- 
signo en mi diario sobre ella^, d la inversa de h que hace el 
doctor Fermín Valdés Domínguez, jefe del despacho de 
Gómez, que hr.sta escribe todo lo que vé, oye y sabe al 
extranjero, con grave peligr'o de que caigan las cartas en 
manos del enemigo. Yo, el día de mañana, podré, ayudado 
de estos apuntes, reconstruir perfectamente todo el dramn 
de que soy tcsiigo presencial y actor ^' puede decirse, en contra 
de mi voluntad ya que de continuo se me llama y consulta 
especialmente por el general Máximo Gómez.» 

Como se vé por lo que precede, la noticia de la muer- 
te de su hijo llegó á conocimiento de Gómez en momentos 
difíciles, pues en aquéllas circunstancias las disensiones y 
disgustos habidos oitre el jefe de la insurrección y el lla- 
mado Consejo de Gobierno, llegaron á su periodo álgido, 
hasta el extremo que el viejo dominicano, herido en su 
autoridad y en su prestigio, había presentado la renuncia 
de su cargo. Como siempre, al hacer una afirmación en es- 
tos asuntos de gravedad y transcendencia, hallóme obligado 
á presentar testimonios autorizados, y así lo haré en otro 
capítulo, y cuando determine su oportunidad el relato mis- 
mo de los hechos, porque aun se hace necesario volver ha- 
cia atrás en busca de antecedentes que aclaren y fijen la 
cuestión. 
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CAPITULO XVIII 

Expedición filibustera. — Los expedicionarios. — Material 
DE guerra.- Desembarco.— Comisión dada á Torriente por 
EL Gobierno insurrecto. — El Brigadier Vega. — Excursión 
del comisionado. — Sale el Gobierno á recibir á los expe- 
dicionarios. - En Los Angeles. — Acto del Prfsidente Cis- 
NEHOS. — El Brigadif.r Vega y el Gobierno. — Proyecto de 
ataque á Cascorro. — Llegada de Máximo Gómez. — Actitud 
DFL Gobierno.— Reunión de notablfs. 



En la noche del día 16 de Agosto de 1896, un vapor 
americano alijaba una expedición filibustera hacia la parte 
Norte de las Tunas, en el Manglito, en la línea divisoria de 
los territorios de Puerto Príncipe y de Santiago de Cuba. 
Forma allí la costa una grande boca ó erisenada y á esta 
circunstancia se debió que los botes de desembarco, perdi- 
dos en la obscuridad de la noche, arribaran después de 
correr grandes peligros, unos d<>l lado del Camagiiey, y 
oíros del lado de Santiago de Cuba, viéndose obligados los 
expedicionarios, para que no zozobrasen los botes con la 
fuerte marejada, á arrojar al mar gran número de cajas 
de municiones. 

Aquella expedición formaba parte de otras que en 
combinación, había organizado la «Delegación de expe- 
diciones^) siendo su p'incipal jefe activo el titulado briga- 
dier Emilio Núñez que e)i esta como en otras expediciones, 
vino con los expedicionarios hasta el lugar mismo del alijo, 
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regresan H o después á bordo del barco filibustero á los 
Estados Unidos, de cuyas costas habían salido con rumbo á 
Cuba. 

De jefe de ía expedición vino Rafael Cabrera, abogado 
de Cienfuegos. Los expedicionarios eran: José C. Andreu, 
de Cienfuegos; Adolfo Arenas, de Sagua; Ofelio Lombard, 
de Matanzas; Severo Gamiz, de Santiago de Cuba; Joaquín 
Quintano, de la Habana; Constantino Jaén, de Colombia; 
José de la C. Delgado, de ídem; Francisco Gonzalo Marín, 
poeta portorriqueño; José Rodríguez, de Cienfuegos: Fran- 
cisco Infante, de Manzanillo; Pedro Cabrera, de Bayamo; 
Abelardo Núñez, de la Habana; Juan Carbonell, de idem; 
Ramón Acosta, de idem; Frederik Fuston, Teniente de Mi- 
licias de los Estados Unidos; Charles Huntinton, Sargento 
de idem; Arthur Blaney Potter, inglés; Wilian ReaH, ex ma- 
rinero de guerra de los Estados Unidos; Horace Walinscki, 
americano; José Nodarse, de Matanzas; Antonio Calzada 
Domínguez, de Trinidad; Miguel Saliíias, de Bayamo; Anto- 
nio Díaz Pedroso, de Matanzas; Leandro Grau, dentista, de 
Cienfuegos; Rogelio Gastón, de la tíabana; Alfonso Cabre- 
ra, de Bayamo; Pablo Estévez, práctico de mar, de Nuevi- 
tas; Alberto Abreu Sánchez, de Cienfuegos; Dr. en medicina 
José Clark, de Guanabacoa; Gregorio Menéndez, farmacéu- 
tico, Habana. 

Según las manifestaciones que Cabrera hizo á la Jun- 
ta de Gobierno en Los Angeles, traia los siguientes efectos 
de guerra: un cañón con 200 tiros, de á 12 libias; 1,000 
fusiles remington; 200 carabinas idem; 100 Winchesters y 
unos 400.000 cartuchos. El dicho de Cabrera no se pudo 
comprobar «porque en la precipitación para esconder é 
internar el cargamento se robaron los pacíficos muchas ar- 
mas y municiones y además porque Cabrera no pudo traer 
la factura de la expedición á causa de tenerla en su poder 
Miguel Betancourt Guerra, que iba á venir de jefe de ella 
y á última hora se quedó, viniendo después en la malogra- 
da del lío San Jnan.» 

Cabrera salió de Charlenston por ferrocariil el dia 12 
de Agoslo del 96, y el 13 con los demás expedicionarios 
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embarcó en el vapor que los condujo á estas costas en 
las que, como queda dicho, tomaron tierra al Norte de las 
Tunas; y en la noche del día siguiente, en la del 17, alijó 
el vapor el resto de su carga. Esta fué echada en dos pun- 
tos, á derecha é izquierda de la Boca de las Nuevas. 

Venía á borda, como dije anteriormente, Emilio Núñez 
y con este, en calidad de ayudante^ Justo Carrillo, y además 
dos prácticos. La primera noche, cuando el vapor ame- 
ricano con todas las luces apagadas, lejos de la costa hacía 
el alijo en los botes de desembarco vieron los expedicio- 
narios cruzar á alguna distancia un cañonero que llevaba 
sus luces encendidas, prosiguiendo aquellos su tarea hasta 
que vieron á poco rato venir otro barco hacia donde ellos 
estaban, entre la obscuridad, y entonces Núñez, que ya 
había embarcado en los botes á todos los expedicionarios^ 
ordenó al capitán huir á toda máquina hacia fuera, retor- 
nando á la noche siguiente en la que se dio término al 
alijo. 

En la parte Este de la «Boca» desembarcó Cabrera con 
1 8 hombres conduciendo la mayor parte de los pertrechos, 
los cuales, llevándolos en los botes, fueron escondidos en 
unas cuevas. Estuvieron los expedicionarios tres días sin 
recibir auxilios de tierra y «armaron el cañón por si los ata- 
caban unos cañoneros que cruzaban por aquellas agua,s,» 
No tenían agua que tomar. El resto de la expedición, que 
desembarcó en el lado Oeste de la «Boca», fué encontrado 
al dia siguiente del arribo por fuerzas insurrectas, y como 
no podían acudir en auxilio de los otros por impedirlo las 
condiciones de la costa dieron aviso por tierra á gentes del 
Camagiiey y Tunas que acudieron al tercero día. 

Y ahora, buscando el fin propuesto en los capítulos 
anteriores, dejemos en el uso de la palabra á Cosme de la 
Torriente: 

«Agosto 9 de 1896. — ^Acampamos con el Consejo de 
Gobierno en «San Juan de Dios», á 6 leguas dentro de la 
zona de la Prefectura de Guaimarillo, Puerto Príncipe. 
Desde ayer he recibido una orden del Consejo de Gobierno 
por conducto de la Secretaria de la Guerra comisionándome 
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para pasar al Cuartel General del Brigadier Javier Vega, 
Jefe de Estado Mayor General y accidentalmente del 
3? Cuerpo, en Camagiiey, pa»a conferenciar con él sobre 
asuntos graves y hacerle saberla voluntad del Consejo con 
respecto á ellos. Vega es amigo y partidario del general Gó- 
mez y esto, seguramente, le ha ocasionado grande enemiga 
en alguno de los miembros del Consejo. La Comisión mal - 
dita la gracia que me hace pero no tengo mas remedio 
que cumplir con la orden. No se por qué no me despa- 
chan de una vez para cumplir mi cometido 

. «Agosto 10. - Continuamos en San Juan de Dios, de 
Portillo, y a mi no me acaba de despachar el Presidente, 
aunque ya lo ha hecho la Secretaria de la Guerra. 

«Agosto 11. — Al fin se me ha dado la orden y marcho 
al mediodía. El Presidente manda al coronel Joseiio Ro- 
dríguez compañero mío de expedición (Torriente vino en 
la expedición de Calixto García) á ver al brigadier Vega 
particularmente y en su nombre, sin duda. pdiVSi explicarlft 
el disgusto con que cumple el acuerdo del Gobierno en 
lo que se refiere personalmente á Vega. Se me hace en- 
trega de 16 hombres desarmados que acaban de salir del 
pueblo de San Miguel para que se los lleve á Vega y so- 
lamente se me dan dos hombres armados como escolta, 
diciéndome que el Cuartel General está muy cerca. Indu- 
dablemente son bastante desagradables estas comisiones. 
Después de 7 leguas de camino acampamos en Santa Ru- 
fina, en la Prefectura de Santa Cruz á cargo del ciuda- 
dano Cisneros. 

«Agosto 12. — Salimos á las 7 de la mañana recorrien- 
do más de 4 leguas con tantas vueltas como nos hacen dar 
los prácticos y á las 12 del día llegamos al Ciego de Najasa, 
donde encontramos acampado al Mayor General Serafín 
Sánchez, y donde hacemos alto. Aquí está con Sánchez el 
Dr. Ensebio Hernández, compañero de expedición, hombre 
de inteligencia como poc^s Me he alegrado de verle y he 
hablado mucho con él sobre la revolución y sus necesidades. 
Ahora no tiene cargo alguno pues araba de renunciar la 
Subsecretaría del Exterior por no hallarse conforme con el 
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modo de pensar de la mayoría del Consejo de Gobierno. 
En ausencia del Dr. Portuondo desempeñó algún tiempo la 
Cartera del Exterior. Su renuncia obedece á las mismas 
causas que la de Rafael Manduley, á todo lo cual no es 
agena la personalidad de nuestro General en Jefe. 

«Agosto 13. -/-Salimos al amanecer con el General Sán- 
chez. Caminamos! 10 leguas, hacemos alto al medio día para 
almorzar, en Consuegra, y por la tarde vamos á acampar 
á dos leguas más allá, al potrero «Antón», donde nos cae 
un gran aguacero. Hé venido hasta aquí por encontrar á 
Vega y ahora me dicen que- no está en Jimaguayú como es- 
peraba. 

«Agosto 14 — Por la mañana, cuando pensaba volverme 
hacia Najasa, nos encontramos que hay fuerzas de Vega 
acampadas en Jimaguayú. A las once fuimos á dicho punto, 
á una y media legua de camino escasa, y en él encontra- 
mos una fuerza al mando del comandante Bernabé Sánchez 
Agramonte. Vega debe venir de un momento á otro. El Ge- 
neral Sánchez se queda para seguir mañana con rumbo á la 
Trocha con objeto para mi desconocido aunque puede rela- 
cionarse con la próxima venida del General Gómez y tam- 
bién para acompañar al General Ruz (1) que vá hacia Oc- 
cidente y al cual he vuelto á encontrar con él. Hé hallado 
aquí á Curios Martín Poey y á José Miguel Tarafa amigos y 
compañeros de expedición. El primero está sin destino y sin 
grado aunque lo tiene Vega como ayudante por ahora. El 
General Gómez lo trató muy mal por el hecho de encon- 
trarlo con el General Manuel Suárez cuando destituyó á és- 
te del mando del Camagüey. El muchacho no tenía culpa 
ninguna pues el Gobierno cimndo llegamos lo destinó á ser- 
vir con Suárez y esto ha causado su desgracia. Es una de 
tantas víctimas del carácter violento de Gómez. ¡Parece 
mentira!» Tarafa está de Secretario de Vega. }Joy me he 
enterado de muchas cosas que no sabía y que aclaran mu- 
cho las cuestiones entre Vega y el Gobierno y otras más 
que no es del caso tratar. 



(1) Buz murió en Matanzas. 
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«Agosto 15. — El General Sánchez se marcha temprano 
y con él el Dr. Hernández. Yo quedo en espera de Vega y 
me traslado al campamento del mismo. Por la tarde llega 
Vega y conferencio cori él sobre los particulares que me ha 
indica'io la Secretaría de la Guerra y, en resumidas cuen- 
tas, deduzco que Vega no ha faltado en nada porque si ha 
desobedecido al gobierno fué cumpliendo órdenes de su 
superior el General en Jefe. Personalmente me ha sido 
simpático el brigadier y ha sido altamente atento conmigo. 

«Agosto 16. — Por la mañana concluyo con Vega que 
me dá una comunicación para la Se^cretaría de la Guerra. A 
la cada del Presidente Salvador Cisneros que le trajo Jo- 
seito Rodríguez no ha querido contestar y á f é que ( reo- 
tiene razón pues me la ha dado á leer y creo que no os ni 
siquiera oportuna. Asuntos graves son los que han motiva- 
do mi- viaje. Antes de medio día llega el teniente coronel Pe- 
dro Miquelini, de Matanzas, con unos 50 hombres armados 
á ver á Gómez y hablarle de sus disgustos con Lacret. Le 
he aconsejado á Vega que, en uso de sus atribuciones como 
representante del General en Jefe, le ordene vuelva á su 
jurisdicción, pues es fácil que á Gómez no le agrade que 
h.tya traído tanta gente á pesar de que vieht* despachada 
legalmente. Miquelini es peninsular. Vega ha aceptado el 
consejo. Al medio día emprendo marcha en busca del Go- 
bierno. Antes de salir yo llegó el general Manuel Suárez, que 
í^stá ahora sin mando y hasta sin escolta, y en presencia 
mía le dieron de repente la noticia de haber muerto su es- 
posa en Puerto Príncipe. José Rodríguez y yo fuimos á dor- 
mir á la Casa de Postas 'de San Miguel de Guamicí. El día 
17 salimos muy temprano yendo á dormir á la Casa de Pos- 
tas de Bella Vista, seis leguas. El 18 salimos de mañana y 
en El Pilón encontré al licenciado Póo que sigue conmigo, 
después de almuerzo, con rumbo al gobierno. Pasamos por 
Yayero y en La Rosalía, Prefectura de Najasa á cargo del 
ciudadano Ronquillo, quedan todos mis acompañantes por 
miedo al gran aguacero que cae. El práctico me hace ca~ 
minar varias leguas, al ñn consigo otro práctico en Las Pul- 
gas y cerca de las 9 de la noche, después de aguantar un- 
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aguacero de muchas horas, llego á San Juan de Dios, don* 
de está el Gobierno. Después de dar cuenta de palabra al 
Secretario de la Guerra de mi comisión se me comunica 
que el 17 ha desembarcado una expedición en la costa 
Norte de las Tunas y aunque no se sabe aún de cierto se 
cree que viene mandada por el coroweíRafael Cabrera, abo- 
gado de Cienfuegos. Se han recibido aquí noticias de que 
se corre en los pueblos que viene otra vez Martínez Cam- 
pos con proyectos de reformas. Esto, si es cierto, pruébala 
estúpidos que son los españoles. 

«Agosto 19. — Por la mañana el Gobierno, que solo es- 
peraba por mi comisión^ emprende marcha para acercarse 
hacia el camino que debe traer la expedición. Poco des- 
pués de haber salido hacemos alto y estando charlando 
con algunos miembros del gobierno oigo que uno dá los 
buenos días y al volverme veo á mi hermano Pepe que vie- 
ne ya de desempeñar su comisión á Gómez y sigue ahora 
para Matanzas con pliegos de éste. El General Gómez no 
me ha contestado pero le ha dicho á mi hermano que pron- 
to lo hará. Por tanto tendré que esper^irlo aquí. 

«Agosto 20. — Salen los secretarios del exterior Por- 
tuondo y del interior García Cañizares en rumbo al lugar 
en que se halla la expedición. Yo no los acompaño por pa- 
sar el día con mi hermano Pepe que regresa á Matan- 
zas, quedándose hoy aqui conmigo. 

«Agosto 21 —Muy temprano se marcha mi hermano. 
Poco antes de las 11 emprendemos marcha, y después de 
caminar cinco leguas, acampamos en San Miguel de Arroyo 
Grande. En el camino recibimos nuevas noticias de la ex- 
pedición recien llegada. Aquí he encontrado curándose á 
Arman io Sánchez Agramonte, herido en el brazo derecho 
de un balazo de maiisser que le dieron en el combate de 
Saratojua. Por la tarde viene el brigadier Carlos Agüero, 
mandado á buscar por el Presidente Cisneros con motivo 
de ciertas noticias relacionadas con la expedición, y se dis- 
pone por el Presidente que marchemos á encontrar á los 
expedicionarios con todas las acémilas disponibles dejando 
en el campamento todo lo que fuera un estorbo. Se quedan el 

12 
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vice-pre?¡dente Massó y los jefes del despacho Alsina y La- 
peira con otras personas. Nosotros emprendemos marcha 
con Agüero á las cinco de la tarde: pasamos después de 
obscurecer por cerca de Cascorro y luego de hacer un pe- 
queño alto en «La. Deseada,» vamos á acampar á las 11 de 
la noche en «La Arenilla,» un potrero, á unas 7 leguas del 
punto de salida. 

«Agosto 22. — Emprendemos marcha temprano. Ha- 
cemos alto para almorzar y á las tres de la tarde continua- 
mos marcha dirigiéndonos hacia «Los Angeles» en donde se 
nos ha dicho se halla el brigadier Vega con la expedición. 
Después de haber i ecorridn cuatro h guas que con Ins tres 
de la mañana dan un total de siete, llegamos á los Angeles. 
Antes (le e)itrar en el campamento se desulegan las ban- 
deras del gobierno y al son de las cornetas y puesto todo 
el mundo en formación llegamos hasta la casa de la finca 
donde nos esperaban alineados loi expedicionarios con su 
bandera y jefe á la cabeza. También estaban allí diversos 
jefes y los ministros Portuondo y García Cañizares. El Pre- 
sidente Cisneros habló á los expedicionarios, dando un viva 
para estos, otro para su jefe Cabrera y por último un fuerte 
grüo de: ¡viva la eonstituciónl Esto es cosa muy significativa 
para los que como yo están al tanto de lo que pasa.» 

Aquel grito del Presidente Cisneros tenía la significa- 
ción de una. p'otesta del llamado gobierno contra Máximo 
Gómez, que se proponía por un golpe de fuerza destituir 
aquel Consejo bufo^ erigiéndose en dictado!* militar, propó- 
sito que no pudo realizar por la resistencia que encontró 
siempre en Calixto García y en los orientales que, en todo 
tiempo, tueion f»n lo político de parecer contrario al del 
viejo dominicano, que ha quedado al fin vencido por el es- 
píritu de Oriente, que, de manera más ó menos ostensible, 
acaba de derribar de su puesto al generalísimo, dando la 
jefatura de la insurrección activa á su eterno rival Calixto 
García (1). Y hecha esta corta y necesaria digresión reanu- 
demos el inturrumpido relato de Torriente: 



(1) La noticia de este liecho procede de la prensa Norte-americana. 
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«rAgosto 23. — ^Nos quedamos todo el día en Los An- 
deles, 

«Hablo con Cabrera que me dice que su expedición es 
<el resultado de una combinación por !a cual han de llegar 
en estos días otras dos expediciones á las costas de Cuba; 
todo lo cual se debe en su mayor partea Emilio Nuñezjefe 
'de expediciones de la delegación en los Estados Unidos. 

«íAgosto 24 — Salimos todos de mañana, á los expedi- 
^cionarios se les dan caballos, desmontando p ira ello algu- 
rios soldados. Marchamos cinco leguas y acampamos al me- 
dio día en Monte Carmelo. 

cfAgosto 25. •^— Salimos de mañana dejando á 26 ex- 
pedicionarios al cuidado de un capitán de la fuerza, para 
que descansen en los alrededores y se les provea de caba- 
llos y monturas. Hacemos alto á tres leguas, en ctLaAreni- 
Jla», para almorzar, y por la tarde anduvimos otras cuatro 
leguas acampando en la Pica Pica, á una media 1* gua de 
Cascorro, En el camino nos ha alcanzado el comandante' 
Tejedor» (este individuo fué muerto por nuestras tropas 
en las inmediaciones de Placetas) «ayudante «le Máximo 
Gómez con pliegos de este que viene ya de Oriente hacia 
acá. Con Tejedor ha venido el capitán Pujol que vuelve 
hacia Matanzas de donde vino conduciendo al brigadier 
Vázquez por orden de Gómez. Pujol me ha contado que al 
auditor de guerra de las Villas, Licenciado Martínez Mesa», 
(de Sagua), «que vino á ver á Gómez para quejar» de r.o se 
<|u¡en, lo ha destinado el generalísimo á Pinar del Río, co- 
mo en castigo. (En la travesía por Matanzas fué muerto por 
nuestras tropas el tal auditor Martínez Mesa.) «El gobierno 
:se empeña en que Vega ataque á Cascorro |.ara probar el 
cañón que trajo Cabrera, pero Vega les ha dicho que no. 

«Agosto 26. Al medio día el gobierno se marcha ha- 
cía donde quedó Mjíssó. Cabrera y yo quedamos con Vega 
por unos días para esi»erar á Gómez. Anoche Hegó al cam- 
^►amento, y no lo pude ver hasta hoy, el doctor Domingo 
Méndez Capote, que es en la actualidad gobei-nadar civil de 
las Villas. Aún no le había visto en la guerra, aunque hace 
tiempo vino p'^ra Camagiiey llamado por e] gobierno parsi 
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hacer ciertas leyes que ha concluido ya y ahora las presen^ 
ta al Consejo para su aproba- ion. Vega» (que es partida- 
rio acérrimo de Gómez) «tiene ahora el proyecto de atacar 
á Cascorro, pero parece que de propósito no quiso decir na*- 
da al Gobierno. Parece que hace dos ó tres días viene preju 
parándose. 

ífAgosto 27.— ^Por la mañana salimos de marcha y al' 
poco rato nos alcanza un correo de Gómez con la noticia 
de que está próximo á entrar en el Camagüey. Acampamos^ 
á un cuarto de legua de Cascorro y Vega decide ir al encuen- 
tro de Gómez que le dice que lo haga si no tiene alguna 
operación entre manos. Una hora más tarde se decide Ve- 
ga á atacar á Cascorro y algunos jefes hacen objeciones y 
se muestran reacios. Después de ir á reconocer el pueblen 
se acueida no atacarlo. El cañón y la dinamita que se ha 
traído para el ataque se manda guardar y á las cuatro de la. 
tarde Vega con alguna fuerza sale en rumbo hacia donde 
• viene el general Gómez. Con Agüero salí hacia el gobierno,- 
que está en la Yaya. 

«Agosto 28 y 29. — Continuamos en la Yaya. 

ffAgoslo 30. — ^Aquí se habla mucho de la venida de- 
Gómez y los amigos del gobierno dicen que ha vuelto hacia 
atrás. He hablado al Presidente Cisneros para ver si puedo 
irme para las Villas pasando á ver á Gómez y me ha dicho 
que no. Estoy disgustado en este medio ambiente que respira 
el gobierno, 

i( El gobierno es pesado para el que viene de abajo; pero 
es mas pesado aún por estar en Camagiiey.» En este pensa- 
miento de Tómente hay mucha amargura, pero no se al- 
canza á ver claro su pensamiento. Torriente es amigo de 
Gómez y el gobierno k niega el permiso de ir á verlo, y de 
ahí la expresión de su amargura justificada por lo que vé- 
y oye en el campamento del gobierno relativo á la peí so- 
nal dad del ^eneíalísimo. 

«Agosto 31. — Hoy vamos Méndez Capote y yo á ver á 
Armando Sán':hez Agramonte y almorzamos con él. Poco- 
después del almuerzo illega el Presidente Cisneros. Antes^ 
que él han venido el prefecto González y su mujer. Parece- 
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«que todos estos se han dado cita aquí y por tanto Méndez 
Capote y yo nos marchamos para la Yaya. Antes de salir 
nosotros llega un correo de Gómez con la noticia de que 
llegará de un momento ó otro. 

«Septiembre 1?- A las nueve déla mañana se recibe 
aviso de que Gómez está cerca. El gobierno^ á excepción dé 
<Jañizares y Portuondo que se niegan á ir, vá á recibir al ge- 
neral. Yo voy también. Todas las fuerzas están formadas y 
-á las 10 llega. Salúdanse él y d gobirrno bastante friuniente y 
•después el general acampa bajo un frondoso mango á poco 
más de una cuadra de la casa donde e^tá el gobierno. Antes 
-de retirarnos Méndez Capote y yo saludamos á Gómez que 
-aún permanecía á caballo. 

' «El Consejo cita hoy al general en jefe para una reunión 
y desde las tres de la tarde hasta las seis están tratando ¿e 
•diversos asuntos que ha motivado últimamente ciertos dis- 
-gustos.» 

Sabido es que Máximo Gómez en su llamada circular 
de 6 de Noviembre de 1895, entre otras cosas ordenó lo 
:siguiente: 

«Artículo 19 Serán totalmente destruidos los inge- 
nios, incendiados sus campos de caña y dcpend^-ncias de 
batey, y destruidas sus vías férreas.» 

Esta orden bárbara y feroz fué cumplida por sus se- 
cuaces en cuanto halkiron fincas indefensas, y pudieron 
realizar el mandato sin peligro de sus personas; pues bien, 
-el llamado Consejo de Gobierno, inspirándose en tales pro- 
pósitos y antecedente s, á propuesta del Dr. Eusebio Her- 
nández que desempeñaba accidentalmente el ministerio del 
exterior por ausencia de Portuondo, acordó publicar una 
ley, que fué redactada por Méndez Capote, j^rohibiendo los 
trabados de la pa-ada zafra en todo el territorio de Cuba. 
Enterado de ello Máximo Gómez y empujado por lo atra- 
biliario de su Ciirácter, en su añm de imponerse en su so- 
l)erb¡aá todos los suyos, manifestóse contiario al acuerdo, 
j citó á una junta de notables para consultarles el cas*», de 
•cuyo hecho hace referencia Tort iente en los siguientes tér- 
aninos: «Me he enterado que el general celebró una reunión 



■ 
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d^ jefes y personas de importancia para .consultarles su pa- 
recer sobre la próxima zatra y todos fueron de opinión con- 
traria á que se permitiese la molienda; pero que era nece- 
sario ver el modo de arbitrar recursos para traer algunas- 
otras expediciones. Esto es cosa muy extraña si se- tiene en 
cuf^nta que el gobierno hatc poco acaba de decretar la pro- 
hibición de la zafra y de todos los trabajos tendentes sL 
ese fin.» 

Y como todavía sobre este interesante asunto queda 
muclio que decir, queda aplazada para otro día la conti- 
nuación y por hoy pongamos punto á este ya largo ca- 
pítulo. 





CAPITULO XIX 

CONTJNÜACIÓN Y FIN DEL TEMA ANTERIOR. — MaXIMO GÓMEZ Y SL 

Consejo de G(»biebno. — La ley de organización militar.^ — 
Un artículo de la Constitución. — Un hecho importante 
de la guerra pasada. — Reflexiones de Torriente. — Pro- 
yecto de Dictadüra.-t-La Dimisión de Gómez.— Cartas db 
Lóinaz del Castillo. — Cauta de José B. Alemán. — Solu- 
ción DE LA CKisis. — Carta de Gómez á Calixto García. — 
Comunicación oficial a Mayía, — Caida de Gómez. 



De los disgustos y disensiones habidas entre Máximo 
Gómez y el llamado Consejo de Gobierno algo han podido 
ver los lectores en los capítulos precedentes. La negativa 
de los ministros Portuondo y García Cañizares de salir á re- 
cibirlo al llegar el Geneí'ál en Jefe al campamento de La 
Yaya; la fria reserva que unos y otros guardaron al encon- 
trarse trente á frente; el grito signifioativo dado por el Pre^ 
sidente Cisneros, en Los Angeles, al saludar a los expedi- 
cionarios capitaneados por el abogado Rafael Cabrera, y la 
reunión convocada por Gómez y celebrada con los noUjblea 
de la insurrección para deliberar y decidir sobre un acuíTr 
do y decreto del gobierno^ relativos á la zafra, son hechos 
bastantes Ipara demostrar la existencia de una situación 
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anormal y de crisis en las relaciones de orden político, y 
hasta personales, entre los altos poderes de la ¡nsunección. 

Vanas eran las causas que niotivaf'on tal estado de 
cosas en las relaciones entre uno y otros poderes; pero la 
que determinó el rompimiento y la crisis en grado extremo; 
lo que hizo mostrarse al público el desacuerdo tn que se 
hallaban Gómez y el Conse:jo de Gobierno, fué el proyecto 
de «Ley de Organización Militar j, que hizo el primero y pre- 
tendió desaprobar el segunde. 

Máximo Gómez, como General en Jefe, creyóse auto- 
rizado para hacer la Ley de Organización Miiitar con arre- 
glo á su criterio, oyendo ó consultando á las personas que 
él estimase competentes en el asunto pero el Consejo de 
Gobierno fundado en el artículo 3? inciso 6? de la Consti- 
tución de Jimaguayú, sostuvo que su autoridad era indis- 
cutible en cuanto fuese aprobar ó desaprobar la Ley de Or 
ganización Mililar; porque dicho artículo preceptúa lo 
siguiente: 

Art. 3? Serán atribu ioíies del Consejo de Gobierno: 

«1? Dictar todas las 'iisposiciones relativas á la viiia 
civil y política de la Revolución. 

«2? Imponer y percibir contribuciones, contraer em- 
próstitos públicos, emitir papel moneda, invertirlos fondos 
Tr'caudados en la Isla, por cualquier título que sean y lo^ 
que á título oneroso se obtengan en el extranjero. 

«3? r.onceder patentes de corso, levantar tropas y 
mantenerlas, declarar represalias respecto al enemigo y 
ratificar tratados. 

«4? Conceder autorización, cuando así lo estime opor- 
tuno, para someter al poder judcial el Presidente y demás 
miembros del Consejo, si fuesen acusados. 

«5? Resolver las reclamaciones de toda índole, ex- 
cepto judicial, que tienen derecho á presentarle todos los 
hombres de la revolución. 

«6? Aprobar la ley de Organización militar y Orde- 
nanzas del Ejército, que propondrá el General en Jefe. 

«7? Conferir los grados militares de Gorou'l en ade- 
lante, previo informe del Jefe superior inmediato y del Ge- 
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ner^l en Jefe, y designar elnombramienlo de este último 
y del Lugar Teniente General, en caso de vacante de 
ambos. 

«8? Ordenar la elección de cuntro representantes por 
cada cuerpo de Ejército cada vez que, conforme con esta 
Coíistitución, sea necesaria la convocación de Asambleas.» 

La actitud y proceder del Gobierno irritó á Gómez y 
éste, á su ve/4, exasperó al Gobierno con su conducta, y el 
•estado de relaciones entre todos se hizo de todo punto im- 
posible. 

El carácter imperativo, despótico y atrabilario de Má- 
:¿ímo Góiarz creóle en la pasada guerra grandes y profun- 
das enemistades, siendo esto causa muy principal para que 
en aquellos tiempos pasados, cuando las partidas Orienta- 
tes y del Camagiiey bajo la jefatura y dirección del astuto 
guerrillero dominicano realizaban un movimiento invasor 
hacia Occidente, que fraca-ó en los combates de Barajagua 
y de Palma Sola, fuese depuesto del mando ea jefe y reem- 
plazado por Roloff, r<4irándose el vet^bo de las insurreccio- 
nes de Ouba, escoltado por una docena de sus amigos, á la 
Sierra Maestra, 6on el fin de ocultar entre las espesuras de 
sus bosques sombríos, sus tristezas y amargas desventuras. 
Los años .trans<urridos no han variado la naturaleza de su 
carácter violento; al contrario, la vejez, los disgustos, las 
condiciones anormales en que ha vivido el organizador de 
estas guerfas salvajes y tremendas, han sido causa para 
aumentar la acritud de su carácter, y esto había de dar 
por result;ído inevitable su caída en la opinión de sus se- 
cuaces, que no han podido sentir estimación por el hombre 
que, si les híi servido con empeño, más que por ellos satis- 
faciendo odios y yenganzas personalísimas, se ha hecho te- 
mer por sus hechos y proce(iimientos de los que le han 
tratado de cerca, inspirándoles algo rayano en la aversión 
á su pí^rsonn. Y la caída sucedió de nuevo ahora porque 
era natural que sucediese, si bien de manera más suave y 
decorosa en la íipariencía que la vez pasada, pues que en 
compensación di\ generalato enyfe^ que llevaba consi^io una 
acción real y positiva de mando, le han dado los suyos el 
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miniaterio de la guerra (1), que en la manigua no significa 
otra cosa sino andar con el minisifrio asalto de mata, falto 
de autoridad y de prestigio, ó irse á Nueva York á matar el 
ocio con dinero de la Junta, como hizo Roloff,, filosófica- 
mente discurriendo sobre el insignificante papel que repre- 
sentaba en la corte trashumante del Marqués de Santa 
Lucía. 

Muchos son los datos que conocen ya los leclores re- 
lativos al carácter de Máximo Gómez, y por si alguno falta- 
se aún para formar juicio aproximado sobre la materia^ 
véase este corto párrafo que copio de li.s «Memorias de Tó- 
rnente:» 

«Máximo Gómez (septiembre 2 de 1896) me \a\ pareci- 
do más arrogante, de mejor figura que cuando lo viá fines 
de mayo en La Reforma Quizás será porque ahora ^^olo lle- 
va el bigote y la pera, va bien vestirlo y hasta tiene, ópare-- 
ce tener ^mQ]oT carácter, sin duda debido á que ha comprendí- ^ 

do^ AUNQUE ALGO TARÜE SEGÚN ALGUNOS, QUE POB LAS BUENAS SE 
GANAN MAS AMIGOS QUE POR LAS MALASí» (2) 

En otro lugar de su libro, en la hoja que lleva la fecha 
de 31 de diciembre de 1896, con motivo de ser aquél día 
el último del año, hace Torriente un corto discurso filosó- 
fico, y refiriéndose á la crish aguda porque atraviesan las 
relaciones políticas y personales entre Máximo Gómez y el 
Consejo de Gobierno, dice: 

«íQué reflexiones asaltan mi espíritu al recordar que 
hoy concluye el año que comenzó tan venturoso parn la in- 
surrección con la marcha de los nuestros hasta los confines 
de Phiar del Río, conducidos por Maceo y que en los últi- 
mos días de este mismo año he de anotar con caracteres 
tremendos la muerte de ese adalid irreemplazable de nuestra 
causa. La Revolucidn con esta di sgracia y otras cosas que 
han pasado y posan á causa de la obsecación de algunos que 
están muy altos, pasa un periodo de prueba que tendrá for- 
zosamente que resolverse en este mismo aíio que vá á co- 



(1) Repito aquí que esta noticia procede de la prensa norte-americana. 
(2)2|DeDen tener en cuenta las personas que saben leer entre líneaJi que esas 
reflexiones las ha escrito un tiinígo y partidario acérrlno de Máximo GOmez^ 
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menzar. Si »o fuera así padríamos decir los pocos que pen- 
samos alto y con serenidad: ¡Desgraciada Cuba; desgacia- 
dos. cubanos!» 

Máximo Gómez, empujado por su manera de ser ca- 
racterística, pensó en resolver la crida poniendo en uso su^ 
procedimientos naturales de violencia suprimiendo la con»^ 
litución y el llamado Consfjo de gobierno^ erigiéndose en dic- 
tador militar, agregando á su persona para las funciones de 
gobierno un Consejo compuesto de individuos de sU cón^ 
fianza y amistad, nombrados por el mismo dictador. Con 
este motivo dice Torriente en sus «Memorias»: 

«El general me ha hablado de H actual situación po- 
lítica porque atraviesa la Revolución. Estoy en todo esto 
de acuerdo con él en cuanto á las líneas generales. Vaga- 
mente me habló de un proyecto que tiene de importaneia según 
él, y me dijo también algo sobre un grupo 6 consejo que mee- 
hüa reunir á su lado para qu^ le ayude en sus miüiples ocu- 
paciones en los actuales momentos y le aconseje: que pensaba, 
de realizarlo, reunir ocho personas; pero que aun no tenía 
designadas más que seis, cuya lista, me enseñó y son: 
el Dr. Domingo Méndez Capote, los Licenciados Fernando 
Freyre y Andrés Moreno de la Torre, el Dr. Ensebio Her- 
nández, el coronel José B. Alemán y yo. Lo que habíamos 
de hacer en ese consejo no pude saberlo con claridad, pues 
en aquel momento llegó la noticia de que una columna 
enemiga había dormido anoche en «Las Casitas» cerca de 
nuestro campamento, lo cual motivó el que tuviera tér- 
mino nuestra coííferencia.» (1), 

El astuto viejo dominicano tentó hábilmente el te- 
rreno antes de llevar á vias de hecho su pensamiento, y 
pudo c(«nvencerse que el Consejo de Gobierno tenía en la 
opinión de ly gente " insurrecta una fuerza superior á la 
Aq\ general en jefe, y este convencimiento le produjo lan 
fuerte y vioUnta irritación de án'mo que le llevó a j^'resen- 
tar la dimisión de su cargo de general en j» fe. La crisis lle- 
gó entonces á su periodo álgido y para conjurarla, traba- 



(1) Este proyecto de Gómez explica el grito de dineros de íviva la constitu- 
ciSjy (inte los expedioiotiarios. 
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jóse cuanto fué posible á fin de aplacar en sus enojos al 
viejo dominicano. 

La prueba de esto hállase en un curioso libro copia- 
dor de la «correspondencia de E. Loinaz del Castillo», que 
tengo á la visla, y cuyo individuo era en aquel entonces 
^efe del Estado Mayor del Departamcnte militar de Occi- 
dente. 

En una de las hojas del mencionado libro hay copiada 
una carta que dice a^í: 

«Al Dr. Eusebio Hernández. 

Noble amigo: En este monjento tengo noticias del Ca- 
mngiiey; sé que las cosas de Portuondo y algunos compa- 
ñeros del gobierno, fundada en motivos que verá claramen- 
te, han obligado al gmeral en jefe á presentar la renuncia 
del alto cargo que en las constituyentes le confiamos. 

«Inútiles me parecen y mezquinas esas actitudes con- 
tra el general é ingratas. Se ha dirigido contra él la corrien- 
le de maledar que en otros rumbos debió encauzarse. Esta 
es mi opinión, aunque poco vale; he tenido al pensar así 
ía esperanza de que el criterio de Vd., que por su noble 
honradez pláceme seguir en cosas de la patria, será tam- 
bién el mió. 

«Y en este caso, Vd. pensará, doctor, lo que deba hoy 
hacerle á fin de borrar el mal aspecto que ofrece esta tris- 
teza de la Pat»'ia. 

Suyo afe( tisimo, E. Loinaz del Cartillo.» 

Sin el consejo del doctor escribió también el entriste- 
cido je/f^ de Edado Mayor á José Miguel Gómez, jefe de la 
brigada de Sancti-Spíritus, otra carta sobre el mismo asun- 
to, en la que decía lo sigu ente: 

«Brigadier José Miguel Gómez.» 

«Brigadier: Celebro la patriótica actitud de Vd. en la 
cuestión enojosa á qu(? la prensa imprudente dá lugar.» (La 
prensa imprudente eran unos periodiquillos de la manigua 
partidarios del Consejo de Gobierno.) 

(íUr¿e hoy que no desapar zea «La República». (La Re- 
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pública era un periodiquillo de la manigua de los amigos 
de Gomo/) «Di) acuerdo con Canillo piocúrele redactor y 
que enseguida se publique. 

«Y hace falta brigadier, por razones de gran peso, que 
hoy se me acaban de comunicar desde Camágüey, que us* 
ted*vea cómo se publica un arliculo que borre en el ánimo 
de nuestro general en jefe la mala impresión de los varios dis- 
gustos é injusticias é ingratitudes que le han obligado á • 
presentar renuncia del alto cargo que el pueblo cubano, en 
las Constituyentes, le confió. 

wUrge esto Brigadier. Y á su elevado criterio y á su pa- 
triotismo no se GCuUará lo que en estos disgusta s sufre la 
Patria. Suyo afectísimo en P. y L. — E. Loinaz del Castillo» 

«Lo demás que en este sentido sea patrió! ico hacer no 
se ocultará á la penetración de V. conforme á circunstan- 
cias. Loinaz» 

La labor de Loinaz del Castillo no quedó ahí, sino que 
también escribió al general Pancho Carrillo difiéndole: 

«Cariilio querido: En este momento me llega aviso de 
Camagiiey, de lo que por allá se ha hecho con grande error 
á mi juicio,- y que ha ocasionado que el General Gómez 
presente la renuncia de su alto cargo. 

«Creo conocer tu patriótico criterio, tu modo de ver 
estos disgustos en que tanto sufre nuestra Revolución. Ya 
tu pensarás lo que debe hacerse para atenuar este error. 
Acaso convendría que pusieras alguien á redactar «La Re- 
pública» no disolviendo, sino en conciliador sentido. Le es- 
cribo á José Miguel y al Doctor Ensebio Hernández. Soy 
tuyo. — E. Loinaz del Castillo.» 

«Guaranal 20 de Diciembre de 1896.» 

La crisis^ sumamente laboriosa, resolvióse al fin de la 
manera que vt-rán los lectores en este otro documento: 

«Cuartel General del Ejército, «Saltadero, Enero 14 
de 1896. 

«Al brigadier Alejandro Rodríguez 

«Estimado compañero y amigo: Las dificultades terri- 
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bles que exUtmn entre Gómez y el Gobierno han quedado,, 
después de una gran labor — en la que me honro de haber 
tomado parte eficaz, asesorando al General en Jefe, que así 
me lo pidió, — resueltas defitiilivamente con alto ñn patrió- 
tico y gran sentido poh'tico, retirando, mejor dicho, no 
aceptándose la renuncia de Gómez y aceptando el Gobierno 
integramente la Ley de organiz ición militar y otros asuntos. 
• Estamos, pues, de plácemes los que como Vd. y yo cree- 
mos insustituible al General y somos de sus mejores amigos,. 

«El General, acu liendo á mi patriotismo me dice que 
la licencia que le pedí no debo sostenerla, porque le hago 
taita (1).» 

«Loinaz/i6á quitado de la Inspección General y el Ge- 
neral Gómez me hizo entrega personalmente del archivo, 
colmándome de felicitaciones {otra crisis resuelta) y frases 
halagüeñas que recordaré siempre con gusto. 

ffSe crearán dos Subinspecciones generales: Oriente y 
Occidente. A la á^ Occidente, 4?, 5? y 69 cuerpo, iré yo^ 
ascendido á Brigadier y cuya propuesta debe haber resuelto 
anoche el Consejo de Gobierno. 

«Mayia Jefe del Departamento Occidental, Carrillo del 
4? Cuerpo, Aguirre del 5?, ascendido á Mayor General, y 
Rius Rivera del 69 Cuerpo. El General Avelino Rosas Jefe 
de la División de Matanzas, Fonts y Sterling ascendido á 
Coronel de ejércilo deja la Hacienda para mandar un re^ 
gimiento en la Habana. Regó ascendido á BrigadirT y asi 
mismo José Luis Robau: á Coroneles Quirino Reyes, Juan 
Bravo, Chucho Monteagudo, Legón y otros. A Brigadieres 
también efectivos hI negro José González y José Miguel Gó- 
mez. Javier Vega Jefe del Camagiiey. Allá quedó Colete. 

«He hablado mucho con el Marqués de Santa Lucía y 
el Gobierno de Vd. á quienes enseñé la organización de sus 
fuerzas (Alejandro Rodríguez mandaba entonces la brigada 



(1) Alemán, alegando que se hallaba enfermo pidió licencia para separarse 
temporalmente del servicio. La verdadera causa de ello era que al miorir Se- 
rafín Sánchez fué nombrado Inspector General del Ejército, interinamente, 
Ernrique Loinaz del Castillo, titulado teniente coronel, y como Alemán es Cor^ 
nel y Subinspector no quería o no podia avenirse á que lo mandase Loinaz, y 
de ahí elpedir la licencia. ¡Armonías de la insurrección! 
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de Cienfuego^) y manifesté la necesnfeid de aumentarlo ar- 
mas ala Brigada. Con el General hablé también de Vd. en 
igualas términos, y con el cariño que los amigos lealíís nos 
debemos. Esté Vd. seguro que los planes maquiavélicos del 
amo fiel feudo (R* go) están conocidos y destrozados, y rii su 
lirismo (todo en la manigua son armonías), sus promesas 
de hacer y deshacer le sirven de nada. 

«Yo salí para acá el día 1*? llamado por la grave lad de 
lo que ocurría. Aquí ^^stoy — siempre enfermo— esperando 
queden listas las instrucciones que recibiré y mejoraime 
para seguir rumbo allá. 

«Aun no sé si el Gobierno avanzará algo inás. Hasta 
^que nos veamos, con recuerdos á los amigos, sabe Vd. 
que lo estima su afectísimo amigo José B Alemán.» 

Como se vé la solución de la cHsis fué sólo en apa- 
riencia, ha, fuerza del gobierno esiabsilejos^ en Oliente, con 
Calixto García, en una parte del Camagiiey y en no pocos 
elementos de Occidente, para los cuales la Jefatura verda- 
dera está en Calixto García y en el Gobierno. Gómez estaba 
rodeado de ]os suyos y esto determinó su triunfo del mo- 
mento; pero los antagonismos, las rivalidades, las ambicio- 
nes están latentes y por tanto la crisis existe quizás con más 
gravedad que antes. Muchas comisiones de Occidente hacen 
peregHnaeione^ á Oriente llevando allí, para que las resuelva 
Calixto García, sus cuitas y necesidades, haciendo caso 
omiso de la Jefatura y autoridad de Máximo Gómez, que, 
conociéndolo, hádasele intolerable en las energías de su 
carácter, y no puJiendo al fin contener su despechada ira 
escribió de su puño y letra, aunque con tonos relativa- 
mente suaves, la siguiente carta á CaHxto García: 

(íHay un sello en seco que dice: «Ejército Libertador 
de Cuba. — Cuartel General. 

«General García: Es necesario que nos esforsemos en ha- 
cer comprender á nuestros subalternos que son muy raros 
los casos en que un jefe ú oficial tenga que dirigirse á la 
residencia del Córnte/o de Gobierno, en donde no pueden 
prestar niriguna clase de cfrvisios^ dignos de ocupar las pq.- 
ginas de sus hojas" de cervisios (historia militar) y más bien 
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como que se busca, con- formas de ridiculas legalidades^i 
una manera muy cómoda de matar el tiempo; en términos 
más claros, majasean. 

«Y es necesario también que usted, sin rosamiento.% ex- 
plique eso á los hombres del C nsejo, |:¡aiM que, á su vez,^ 
no consientan esas irregularidades que á T('DOs p'^TJudica y 
dísdota, ¿Qué clase de asunto puede llevar legalmeíite á 
la residencia del Consejo á un Jefe ú oficial, cuyo asunto, ó 
cuya resolución no sea de la competencia, en primer tér-r 
mino í^e los Jefes de Cuerpos de EjfTi itos, en segundo tér- 
mino de los Jefes de Departamentos, respectivamente, y 
en último del General en Jefe? Eso es lo derecho, y si hoy 
ya después de dos años, no entendemos todas esas cosas,, 
ó fórmulas precisas de organización, pues. r?os recomenda- 
mos obreros pésimos para el porvenir. 

«Acabo de saber con sorpresa, que sin tocar, como 
safando, han pasado, sin tocar á este cuartel general, jefes 
en comisión para el gobierno, prosedentes del jefe de este 
Departa' mentó, y no puede haber ningún asunto mientras- 
más grave peor, que le autorise eso. Conque ya vé usted 
si hai que machacar. 

«Su general ^\ Gómez: — Marzo 23 del 97 j» 

Por su parte á Mayia Rodríguez le endei\zj la siguiente- 
amonedamón: 

^(Cuartel General del Ejército Lib rtador.» Número 
8í^5. L. 3? 

«Al Mayor General José M* Rodríguez. Jefe del Depar- 
tamento Militar do Occidente. '> 

General: Gonteslo sus comunicaciones del 11 y 16 del 
presente quedando enterado de cuanto en ella me dice 
sobre necesidades de parque y lo que me indica sobre 
operaciones militares. 

«Debo hacerle observar qu^ todas las comisiones que 
se dirijan fuera del Departamento á sus órdenes df^ben venir 
á este Cuartel General puesto que si se trata de bajas de- 
finitivas éstas han de ser expedidas y autorizadas por mL 
Tengo á la vez noticia de que han sido despachadas comi- 
siones para el Camagiiey de oficiales y yo entiendo que sin 
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llevar éstos mi autorización deben estimárseles como deserto- 
res. Y hay además una importante circunstancia que tener 
ahora en cuenta; mantenemos eomunicaciones con el Cama- 
güey pero éstas no deben ser utiHzadas sino para asuntos 
militares de importancia que estime urgejites este Cuartel 
General, nunca para asuntos particulan s, pues asi pode- 
mos jjercíerfes siendo la responsabidad en este caso de 
quien indebidamente las autorizó. 

«De Vd. con toda consideración. La Demajagua 23 de 
Marzo de 1897. P. y L. El General en Jefe.— M. Gómez.» 

El resultado de todas estas disensiones y disgustos, ya 
es conocido. La reciente Asamblea de Guaimarillo ha de- 
puesto á Máximo Gómez de la jefatura del ejército insurrecto 
poniendo en su lugar á su antiguo rival Calixto García, 
Máximo Gómez que ha sido el genio organizador de las parti- 
das insurrectas y el importador en Cuba de las guerras de 
la frontera dominicana y Haití, ni por su carácter impera- 
tivo y dominanto, ni por su historia de guerrillero au- 
daz y activísimo, ni por el convencimiento de sus pro- 
pios méritos y aptitudes, puede conformarse ni resig- 
narse á representar en el campo insurrecto el papel de 
ílgura decorativa; que no olía cosa significa su nombra- 
miento de ministro de la guerra en -reemplazo del fantoche 
inútil de Roloff. La crisis, pues, tiene hoy caracteres más 
agudos que nunca y esas disensiones en el campo enemigo 
es la señal cierta y evidente del estado de descomposición 
rapidísima en quí^ desde hace algún tiempo se halla la re- 
beldía que por todas partes, como diría Máximo Gómez, es 
un desgranadero de deserciones y presentados á indulto. 
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CAPITULO XX 

Marghxs de Antonio Maceo y üe sus fi.i-:kzas oiuext/j.es 
DESDE LOS Mangos de Daragüa (Santuco de Cuba) hasta 

MANTUA, AL llevarse A «'.ABO LA LLAMADA iN'VASlóx DB ÜJCI- 

dente. — Hechos cuLMLXANrs que ocurrieron. — Dato his- 
tórico DE una sesión CE[.KBr.AüA POR EL AYUNTAMIENTO Dfi 
. MANTUA CON ASISTENCIA UE MaCEO. — AcTA DE LA SESIÓN. 



Este trabajo es inédito en cuanto á lo que he publicado' 
en los periódicos relativo á «La Insurrección por dentro», Sn 
mucha extensión hace de todo punto imposible llevarlo á 
las columnas de un Diario que por necesidad, ha de ocu- 
parlas con diversos asuntos de interés palpitante para los 
lectores. La materia de que voy á tratar es de la mayor im- 
portancia desde el punto de vista histórico, pues so refiere 
al periodo de tiempo en que la insurrección alcanzó ma^ 
yores propon-iones y gravedad, y al hecho más culminante 
de la guerra, al de la invasión de las provincias occiden- 
tales de la Isla. Para los militares puede ser el conocimiento 
de los detalles que voy á d^ir á conocer motivo de estudio 
provechoso, y para el público de carácter civil, algo que sa- 
tisfaga su curiosidad por el conocimiento de los hechos que 
se han sucedido en este triste período de la Historia pati-ia. 

Realizados por Gómez y Maceo los trabajos de orga- 
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nización de las partidas insurrectas alzadas en armas eii: 
Oriente y Camagiiey, acordaron y determinaron realizar una 
invasión á Occidente no sólo para traer aquí la guerra sino- 
para que tomasen parte en ella los elementos simpatiza- 
dores de la insurrección que hab taban en esta parte del 
país sin atreverse á mostrarse abiertamente en rebeldía- 
contra la soberanía de España. 

Acordado y resuelto el plan de invasión, organizóse 
bajo el inmediato mando de Anionio Maceo la columna in- 
vasora de orientales, en los «'Mangos de Baraguá», de donde 
partió el 22 de Octubre de 1895 en dirección á la zona de 
Holguín, cruzando el río Cauto por las Vueltas. «Baraguá»». 
según dicen los insurn ctos, es el lugar histórico donde for- 
muló Antonio Maceo en 1878 su protesta contra el Pacto- 
del Zanjón. La columna invasora, á su partida de Baraguá, 
componíase de 700 hombres de caballería y 500 de infan- 
teria. Esta iba mandada por Quintín ^panderas y la caba- 
llería por Luis de Feria. £1 Consejo de Gobierno, con Cis— 
ñeros á la cabeza, marchaba en medio de la columna 
seguido de su escolta y de una banda de música compuesta 
de gente de Holguín. 

El día 1? de Noviembre llegaron ala zona de Holguín,. 
acampando en la finca «fMala Noche», donde se incorpora 
ron el regimiento «Martí» al mando de José Miró y el regi- 
miento «García» mandado por el coronel Santana. Los dos- 
regimimtos hacían un total de 500 ginetes. Miró dejó el 
mando del regimiento y fué nombrado Jefe de Estado Ma- 
yor del a Ejército Invasor». ♦ . 

Reunido ya todo el contingente del primer Cuerpo de 
Ejército, compuesto de 1.700 hombres, marcharon el dia 3- 
hacia la zona de Tunas, acampando el 4 en «Rio Abajon y 
el 5 en «Vista Alegre». Alli supieron los insurrectos, que- 
se reunían tropas nuestras en «Las Palmas» y «Las Arenas»i 
con objeto de ii/terceptarles el paso al Camagiiey. El pro- 
pósito de Maceo era rehuir encuentros, pero no pudo im- 
pedir ef que á marchas forzadas le alcanzase primero la co- 
lumna del general E*íhagiie y las de los coroneles Nário y 
Ceballos después, en los potreros «Guaramanar» y *.Lava~ 
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•doj», obligándole á batirse aunque sin hicer grande resis- 
Cencía, aligerando su márch i hasta ponerse lejos de sus 
perseguidores. 

Desde el día 3 al 29 de Noviembre las fuerzas de Ma- 
rceo realizaron las siguientes etapas: de «Mala Noche á «Rio 
-Abajo, 5 leguas; de «Rio Abajo» á «Vista Alegre^, 5 leguas; 
(le «Vista Alegre» á «Soledad», 9 leguas; de «Soledad» átdLa- 
vado», 6 leguas: de «Lavado á «Caridad», 4 leíuas (ya este 
^s territorio de Camagiiey); de «Caridad» á«Guamabo», 4 le- 
guas; de «Guimabo» á «Loreto Viaya», 7 leguas; de «Loreto 
Viaya», á «La Yaya», 5 leguas; de «La Yaya» á «Matilde», 3 
¡leguas; de «Matilde» á «San Andrés», 2 leguas; de «San An- 
drés» á «Ciego Najasa», 5 leguas; de «Ciego Najasa» á 
*<fConsuegra», 8 leguas; de «Consuegra» á «Antón»,- 2 leguas; 
de ícAntón» á las «Las Guásimas^i, 2 leguas; de «Las Guási- 
jüías» á «El Divorcio», 5 leguas; de «El Divorcio» á «Hato Arri- 
ba», 4 ^ leguas; de «Hato Arriba» á «Escobar» 4 ^ leguas; 
'd(í «Ciego Escobar» á «Colmenar», 5 | leguas; de «Colmenar 
á «Santo Tomás» 4 J leguas (estas dos últimas etapas el 
•día 27), de «Santo Tomás» á «Artemisa», 3 leguas: y de «Ar- 
temisa» á Gil Herrera» 8 leguas, entrando en territorio de 
las Villas con un recorrido total hasta este último punto, 
de 102 leguas. 

En el trayecto andado los primeros días al entrar en 
territorio de Camagiiey, se incorporaron fuerzas de caba- 
llería Camagiieyana mandadas por Mayía Rodríguez, efec-' 
tuándolo así mismo el contingente del 2? Cuerpo de Orien- 
te al mando del coronel Esteban Tamayo. (1) 

Sobre la línea de Ciego de Avila hallábanse fuertes 
columnas nuestras mandadas por Aldecoa, Alda ve, y si no 
me engaña el recuerdo por Galbis; y más á retaguardia, 
•otras mandadas gor Luque, Garrich, Oliver y Zubia. Tan- 
h\én concurrió después la columna de Suárez Valdés. El 
plan adoptado por Maceo para pasar la línea fué el de 



(1) Tamayo murió en un encuentro que tuvo con el batallón de Gali' 
•cia, mandado por el Teniente Coronel Zubia, en territorio de Matanzas, algún 
-tiempo después de la invasión. 
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aproximarse a Ciego de Avila, simulando ir sobre la pobla" 
ción, para pasar por el lugar que marca el itinerario. 

El día 29 se reunió Antouio M^ceo con Máximo Gómez, 
yendo aquel en su marcha desde «Gil Herrera» a «Lázaro 
López*» y desde aquí á la Reforma, siendo todo el trayecto 
de 6 y media leguas. Con Gómez estaban en la Reforma, 
cuando llegó Maceo, los generales Roloflf y Serafín Sánchez. 
El primero ministro de la Guerra y jefe entonces del 4*í 
Cuerpo y el segundo subinspector general del ejército. 

Y ahora, desde aquí, copiaré el relato de los sucesor 
del «Diario de Operaciones» de Antonio Maceo, escrito por 
su jefe de estado mayor José Miró. «Diciembre 2. — Al le- 
vantar el campamento en La Reforma oyéronse algunos 
disparos en una de las avanzadas, por lo que se prepararon 
las fuerzas para el combate. Iniciado este y sostenido por 
algún tiempo contra una columna mandada por ^1 General 
Suárez Valdés, emprendióse á poco después la marcha por 
el grueso de nuestras fuerzas hacia Trilladeritas, mientras 
el general Maceo quedaba con alguna infantería y caballería 
sosteniendo el fuego para distraer al enemigo, retirándose 
cuando ya los nuestros habían podido saür en su marcha 
á Trilladeritas de un camino angosto y Ihno de pantanos. 

í«El día 3, después de haberse dispuesto que las fuer~ 
zas de infantería con el general Quintín Banderas se enca- 
minasen hacia el Valle de Trinidad para atraer hacia allí la 
atención del enemigo, emprendimos la marcha con rumbo 
á Sancti-Spíritus, cruzando el rio Jatibonico á las nueve de 
la mañana. El general Góm<'z que ibaá la vanguardia con 
la caballería de las Villas, que acababa de incorporarse, en- 
contróse en el camino con una columna española mandada 
por el Coronel Segura. (1) Gómez dispuso que la impe- 
dimenta siguiese la marcha y preparó las fuerzas para el 
combate. El enemigo, que se hallaba cerca del poblado de 
«Iguará», tomó posiciones al divisar nuestra extensa línea 
de caballería rompiendo el fuego sobre el Estado Mayor y 

(l) El Coronel Segura, con 400 hombres del Batallón de Granada regresaba 
á Sancti-Spfritus de conducir un convoy á. Arroyo Blanco, llevando de inipe- 
dinienuí 200 mulos y gran numero de soldados enfermos. 
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Escolta de Maceo. Este avanzó á galope con la caballería 
de Oriente forma izándose entonces el combate que fué reu- 
nido y sangriento. Tuvimos 41 bajas, de ellas 37 pertene- 
cientes á las fuerzas de Oriente; Murió, atravesado de un 
balazo, el Teniente Coronel Andrés Hernández, jefe de la 
escolta. De la numerosa impedimenta del enemigo solo pu- 
dimos apoderarnos de 20 mulos. El enemigo que se batía 
con serenidad, r^pnsó el río y fué retirándose hasta hacerse 
fuerte en el pueblo resultando de tndo punto imposible que 
maniobrase la caballería, por lo cual proseguimos la 
marcha.» 

Como se vé, el combate de Iguará tuvo lugar en con- 
diciones muy favorables para los insurrectos, pues no se 
concibe como pudo escapar de un desastre aquel puñado de 
españoles que, además de batijse con fuerzas tan extraor- 
dinariamente superiores en número, habían de guardar y 
defender lan grande impedimenta como la que llevaban. 
Solo la serenidad y el valor de aquel puñado de valientes, 
atentos á la disciplina y á la voz de su esforzado jefe, pudie- 
ron verificar el milagro. Continúa el «Diario de Maceo»: 

«Desde «Trilladeritas» marchamos á wLa Campana», 3 
leguas; desde «Li> Campana» á «Ciego Potrero», 1 y media le- 
gua; desde «Ciego Potrero) á «Remate», 4 leguas (territorio 
de Remedios); desde «Hemate» á í^Sabanilla», 6 leguas; des- 
de «Sabani la» á «Las Pozas» (otra vez en territorio de Sancti- 
Spíritus), 7 leguas. En «Las Pozas» se separó el gobierno 
que retrocedió á Puerto Príncipe, pronunciándose en dicho 
acto alocucion(*s. Ei Presidente puso en manos de Maceo 
una lujosa bandera bordada por varias señoras de Puerto 
Príncipe. 

«E' día 9 pasMmos por las inmediaciones del pueblo de 
Fomento (territorio de Trinidad),|tiroteándonos con los for- 
tines. A la una de la tarde, tuvimos un encuentro con una 
columna española (Manrique de Lara), en un punto nom- 
brado Casa de Teja Tuvimos doce heridos. Este dia acam- 
pamos en Quemado Grande, de donde salimos el 10 y 
acampamos en un valle cercano á IVlanicaragua. 

«Los días 11, 12 y 13 fueron de bregar incesante, ea 
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Manacal, camino del Quirro y de la Siguanea, respectiva- 
mente, nos batimos contra fuerzas españolas que acudieron 
en combinación para cortarnos el paso á la zona de Cien- 
faegos. La acción del día 11 empezó á las tres de la mañana 
y terminó á las siete de la noche. El eombate del día 12 se 
señaló por una serie dfe emboscadas dispuestas y diri- 
gidas personalmente por el general Maceo. Análogo ca- 
rácter revistió la función de guerra del día 13 en el 
trayecto que media del Quirro á Siguanea, por las embos- 
cadas que se .situaron en los senderos y- lugares más 
abruptos déla sierra. Nuestras bajas fueron 24. (1) 

«El día 14, entramos en territorio de Gienfuegos por 
Barajagua, acampando en Guama. 

«El día 15, á la? ocho de la mañana, libróse sangriento 
combate en (<Mal Tiempo» camino de Cruces. Fueron 
macheteados 210 soldados (2). Las cargas de caballería 
fueron dirigidas personalmente por los generales Gómez y 
Maceo. Entre nuestras bajas, una de las mas sensibles fué 
la muerte del Teniente Coronel José Sefí Salas. 

«Mientras se organizaba la marcha hicimos un ligero 
descanso empleado en la curación de nuestros heridos, 
yendo á acampar á «Ln Flora»). El dia 16, en el camino 
de «Santa Isabel de Lis Lajas» dimos muerte á cuatro 
guerrilleros, teniendo por nuestra parte el mismo número 
de bajas.» 

Las etapas recorridas des:ie la última anotación resul- 
tan lf\s siguientes: Desde «Las Pozas») á «Quemado Grande», 
territorio del término de Villaclara, 9 leguas; de «Quemado 
Grande» á «Manacal», 6 leguas; desde «Manacal» á «Alberich», 



(1) Lo, Luchn y otros periódicos de la Habana publicaron el parte oficial 
del general Olí ver, jefe délas fuerzas nuestras que se batieron con los ingu- 
rrectos. En dicho parte se dice que por el quebranto que sufrieron los insu- 
rrectos en las tres jornadas, había fracasado la marcha de éstos hacia Occi- 
dente. 

(2) No es exacto. En la desdichada jornada de «Mal Tiempo», nuestra 
eolunma, compuesta de cuatro compañías de infantería y 25 caballos de Tre- 
viQo, se batió contraía enorme masa de gente capitaneada por Gómez y Ma- 
lí^ >, sufriéndola dolorosa pérdida de 67 hombres muertos y 28 heridos. El he- 
cho demuestra una gran cobardía por parte de los insurrectos, pues en lucha 
tan enormemente desproporcionada nó debió quedar con vida á no rendirse, 
ni uno solo de los hombres que componían aquella reducida fuerza. Los nues- 
iros no solo mantuvieron sus posiciones sino que recogieron y salvaron sus ho- 
vidos que fueron conducidos á «Las Cruces» y desde allí A Santa Clara. 
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1 legua; desde (fAlberich» al «Quirro», territorio de Trinidad, 
3 leguas; desde <fEl Quino» á «Barajagua», 5 leguas; desde 
<cBarajagua» á «Guama», territorio de Cienfuegos, H leguas; 
y desde «Guama» á «La Flora», 5 leguas. 

«Desde nuestra marcha de «La Flora» el general Maceo 
dispuso ia salida de diferentes columnas flanqaeadoras 
para que marchasen paralelamente con el grueso de 
nuestras fuerzas, y ordenó al general Lacret que hiciese un 
rápido movimiento de avance hacia el Norte de la pro- 
vincia de Matanzas. Se despacharon correos á Camagiiey 
para que el general Mayia Rodríguez pasase la Trocha con 
el segundo contingente de Oriente que debía encontrarse 
en el territorio mencionado. La situación de nuestras fuerzas 
al invadir el territorio más poblado de la Isla era el siguiente: 
Quintín Banderas sobre el valle de Trinidad; fuerzas de 
Legón y Castillo, sobre Sti. Spíritus y la Trocha; sobre 
Remedios, Santa Clara, Cienfuegos y Sagua, fuerzas de 
Pedro Díaz, Zayas, Regó y Cortinas respectivamente (1). 

«Sobre Cienfuegos se manfiaron también fuerzas de 
Serapio Atteaga, y se confió á Rafael de Cárdenas la inva- 
sión de las zonas de Colón y Cárdenas. 

«El dia 20 emprendimos marcha en dirección á la «Col- 
menav, donde tuvo lugar un combate con fuerza española 
(una pequeña columna mandada por el Comandante señor- 
Balboa, hoy Teniente Coronel) mandando á los nuestros 
los hermanos Ducasse. Acampamos á las V2 de la noche 
en el ingenio Desquite, territorio de Matanzas, jurisdicción 
de Colón. En la ciudad de este nombre se hallaba el Gene- 
ral Martínez Campos. La jorn ida nuestra fué muy ruda, 
de 17 horas consecutivas á caballo. 

«El día 21 empren limos marcha hacia la zona de los 
ingenios, dando comienzo á la quema de los campos de 
caña. Fué atacado el destacamento de la colonia «Antilla» 
que no capituló, á pesar de estar ardiendo el fuerte, por la 
oportuna llegada en su auxilio de la columna del General 
español García Navarro. Nuestras bajas en este día fueron 

(1) Pedro Díaz, Zayas y Regó, estuvieron con sus respectivas fuerzas en 
a " acción de «Mal Tiempo». 



I 
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28: de ellas 24 pertenecían á las fuerzas de Oriente. A las 
doce de la noche acampamos en la finca Santa Elena. Pa- 
samos por las inmediaciones de Colón. Permanecimos 36 
horas á caballo. 

«Con todas las precauciones necesarias á las 7 de la 
mañana del día 22, se emprendió la marcha pasando muy 
cerca del pueblo «Perico» y del ingenio «España» propiedad 
de Romero Robledo, incendiando sus cañaverales. A las 6 
de la tarde, después de incendiar los campos de caña de 
nueve ingenios del término de Colón, acampamos en el in- 
genio Herrera, territorrio de Cárdenas. Maceo, unas veces 
en la vanguardia y otras en la retaguardia, dirigía la marcha 
de las columnas. Su estrategia en estas operaciones es una 
serie de movimientos en zig-zag casi siempre de Este á Oes- 
te aproiximándose lo más posible á una determinada zona 
enemiga para luego alejarse y continuar el avance. Mientras 
sorteábamos así los peligros, el general Gómez con 500 gíne- 
tes en una rápida evolución de flanco dá vista al poblado 
del Roque y entra en el caserío, reuniéndose de nuevo á 
nosotros, al día siguiente. El día 23 atravesamos la línea fé- 
rrea de Cárdenas y los ramales de la Empresa Unida por 
Bemba, Mádan y Tosca, destruyendo algunas alcantarillas 
é incendiando varios- paraderos. A las 4 de la tarde llega- 
ban nuestros exploradores al poblado de Coliseo que fué 
incendiado. El grueso de la fuerza marchaba hacia Sumide- 
ro, cuando vimos avanzar y después desplegarse una co- 
lumna española rompiéndose por ambas parles el fuego. 
El combate duró una hora. La columna enemiga estaba 
mandada por el General Martínez Campos en perscma. Tu- 
vimos 2 soldados muertos y dos jefes, dos oficiales y tres 
soldados heridos. 

Los días 24, 26, 26, 27 y 28 fueron de marchas cons- 
tantes. Entramos en los ingenios «Diana», «Socorro» y «Ca- 
raballo». En la «Entrada», cairiino de Jagüey Grande, nos 
hicieron 5 bajas. Iniciamos mía marcha de retroceso hacia 
las Villas, llegando á territorio de Cienfuegos para volver el 
día 28 á la provincia de Matanzas. Acampamos en ^Triun- 
fana», á media legua de Calimete.» 
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He aqui de nuevo las etapas hechas: 

Desde «La Flora» á «La Amalia», territorio de Cienfue- 
gos, 6 leguis; desde «La Amalia* á' «Jagüey», 4 1 guas; des- 
de «Jagüey» á «Cabeza deToro«, 5 leguas, desde «Cabeza de 
Toroo.á «Desquite», territorio de Colón, 12 leguis; desde 
«Desquite á «Santa Elena», 9 leguas; desde «Santa Elena» á 
«Herrera», territorio de Carden «s, 6 leguas; desde «Herrer.i» 
á «Sumidero», 7 leguas; desde «Sumidero» á «Crimea», terri- 
torio de Colón, 8 leguas; desde «Crimea» á «Navarrete», G 
leguas; desde «Nav^irrete» á «Sabanetón», 8 leguas; desde 
«Sabanetón» á «Indios», territorio de Cienfuegos, »5 leguas; y 
desde «Indios» á «Godinez», territorio de Colón, 5 leguas. 

«En las 'inmediaciones de Calimete encontramos una 
corta columna enemiga (1) que al cargar sobre ella formó 
tres grupos ó cuadros pudiendo lograr nosotros romper 
uno de ellos. Los españoles se batieron con serenidad. El 
combate duró hora y media. Después de curados los heri- 
dos se emprendió la marcha saüértdonos al encuentro en 
terrenos del Central «María», la columna del General García 
Navarro (2). 

«A las tres de la tarde fué atacada nuestra retaguardi^i 
por fuerzas del General Suárez Valdés. Nuestras bajas ( n 
estos encuentros fueron 57; de ellas 37 de la caballería de 
Oriente. En el primero, que tuvo lugar eu «Triunfana», mu- 
rió el Teniente Coronel Andrés Fernández, conocido por el 
«Gallego (3). 

«El día 30 fué destruida un^ parte de la línea férrea de 
Matanzas. A las seis de la tarde acampamos en el ingenio 
«Empresa» 

«El día 31, que fué de larga y penosa marcha, aí-am- 
pamos en un sitio conocido por «El Estante», entre Bolón- 
drón y Alfonso XII. 

Las etapas, pues, hasta este día fueron: desde «Godines» 



(1) La mandaba el teniente Coronel Perera y se componía de fuerzas del 
batallón de Navarra. 

(2) La columna García Navarro se componía de dos batallones. Vallado^ 
lid y Cuba; unos cincuenta hombres montados y dos piezas de artillería. 

(3) Era peninsular. 
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á «Reglitaj) 9 leguas; de «Reglitaá Empresa», 7 leguas; de 
«Empresa») á «El Estante», 6 leguas. 

«El día 1? de enero de 1896, poco después del loque 
de diana tuvimos un ligero encuentro con una columna 
que se hallaba cerca dd «El Estante». Dicha fuerza estaba 
mandada por el Coronel Galbis. Tuvimos 7 bajas Enlíamos 
en la provincia de la Habana y acampamos en las cer- 
canías de «Nueva Paz». 

«Los días 2 y 3 continuamos la marcha de avance por 
la provincia de la Habana donde nos fué fácil rendir varios 
destacamentos de voluntarios pues que las fuertes colum- 
nas de Ejército habían quedado á nuestra retaguardia, toda 
vez que nuestros perseguidores venían á pié y nosotros 
excelentemente montados. Los poblados guarnecidos por 
voluntarios sin espíritu militar, carecían de fortificaciones 
debido á que los españoles nunca hubieran podido creer en 
que nuestro avance llegase hasta allí, por lo cual los en- 
contramos de todo punto desprevenidos. 

«Santiago de las Vegas, que estaba guarnecido por 
veinte voluntarios de la localidad, se rindió, y recogimos 
20 armamentos que tenían los expresados voluntarios. De 
igual manera entramos en Guara y Melena del Sur. 

«El día 4 atravesamos la vía férrea de Batabanó, y dimos 
vista á la población de Güira de Melena á cosa de las tres 
de la tarde. Intimada la rendición se obtuvo después de ini- 
ciado el combate con los voluntarios de la localidad. Se 
recogieron 300 armamentos. Uno de nuestros flanqueos 
atacó el puebto del «Gabri*-1» y logró apoderarse de algunos 
edificios pues los voluntarios que guarnecían el pueblo se 
defendieron y resistieron. 

«El día 5 emprendimos la marcha hacia Alquízar en- 
trando fácilmente en el pueblo. A las ocho de la noche 
entramos en «Ceiba del Agua», sin resistencia. 

«El día 6, entramos en «Vereda Nueva», sin resistencia. 
Después retrocedimos para caer sobre Hoyo Colorado y el 
Caimito, poblaciones en las que no había sino destaca- 
mentos de voluntarios locales. En ninguno fué necesario 
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emplear la fuerza. A las 4 de la tarde entramos en Hoyo 
Colorado. Máximo Gómez dirigió una alocución i los 
voluntarios de Hoyo Colorado. 

wEl dia 7, en las afueras de la población de Hoyo 
Colorado, tuvo lugar una revista militar en la que formaron 
nuestras fuerzas allí reunidas en número de 1 1 .700 hombres: 
sobre el mismo campo se acordó el nuevo plan de campaña, 
dividiéndose las fuer/as, marchando con el general Máximo 
Gómez 7.000 ginetes y 600 infantes para volver á la pro- 
vincia de Matanzas, y las restantes con e] general Maceo 
para continuar el movimiento de avance hacia Pinar del 
Río. Nuestras avanzadas en este dia llegaron hasta muy 
cerca de Marianao y por la noche divisaron las luces de la 
Habana, operación de avance realizada para llamar la 
atención del enemigo y protejer la marcha de retroceso de 
Máximo Gómez.» 

Como se vé, la base principal estratégica de los insurrec- 
tos, en su marcha invasora, estaba en la formación c\e fuei tes 
núcleos, y como, nuestras columnas que los perseguían ó tra 
taban de interceptarles el paso, por lo general no pasaba 
su tuerza de dos batallones, siempre incompletos, claro es 
que la excesiva superioridad numérica de los insurrectos 
en todos los encuentros les favorecía de manera evidente, 
encuentros que, por otra parte, eludían con facilidad ó ha- 
cían de corta duración merced á las grandísimas ventajas 
que tenían en sus movimientos de traslación, por ir, como 
iban, perfectamente montados y con remontas á discre- 
ción, mientras que nuestras tropas marchaban ápie, con 
grandes impedimentas que conducir y guardar en las pe- 
nosas marchas que verificaban por caminos sin fondos, 
pantanosos, cortados por arroyos y rios muchas veces in- 
vadeables y siempre de pasos difíciles y peligrosos; faltas 
de nciticias que el enemigo recibía de todas partes, por el 
terror que iní-pimban sus procedimientos de crueldad para 
con los sospechosos ó tibios; aisladas, en fin, en un territo- 
rio que por causas diversas se mostraba en una actitud ra- 
yana á la hostilidad moral que es la peor de todas las for- 
mas en que puede manifestarse. Todo esto y algo más que 
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pudiera decirse explica los resultados de aquella invasión. 
Pero continuemos con el «Diario de Maceo» 

«El día 8 pasamos por Cangrejeras y Punta Brava, lle- 
gando hasta las playas de Baracoa, en donde se nos die- 
ron confidencias de que fuerzas enemigas se hallaban si- 
tuadas en los ingenios «Luisa» y «Palomino». Al atravesar la 
línea férrea del ingenio Luisa el enemigo atacó nuestra re- 
taguardia que sufrió 11 bajas. Acampamos en Bruñel, pro- 
vincia de Pinar del Rio. 

V «El 9 atravesamos la carretera de Guanajay á Mariel 
díindo v^ista al Lazareto de este nombre. Hicimos un des- 
canso de dos horas en el ingenio Begofía. En seguimiento 
iiU' stro vt nía la columna García Navarro. 

«Al cerrfir la noche y bajo un recio aguacero empren- 
dimos la marcha hacia el pueblo de Cabanas, puerto de 
mar def» ndido por voluntarios locales que se habían atrin- 
caera lo en la iglesia del pueblo. Nuestro ataque fué ines- 
perado y brusco, resistiéndose los voluntarios durante dos 
horas. Un cañonero que se hallaba en la bahía nos hizo 
algunos disparos de cañón. Incendiadas ya por nosotros 
varias c^^sas del pueblo hacinamos mucho combustible pa- 
ra destruir por el fuego la iglesia donde resistían los vo- 
luntarios, que se vieron así en la necesidad de capitular. 

«El dia 10 emprendimos marcha en dirección á San 
Diego de Núñez con el propósito de atacar la población 
que carecía de fuertes y de tropas regulares que la defen- 
dieran, entrando en el pueblo sin ninguna resistencia. Con- 
tinuada lajmarcha hacia Bahía Honda, acampamos en di- 
cho pueblo. El dia 11 emprendimos la marcha hacia Las 
Pozas, cuyos habitantes no hicieron resistencia. El alcalde 
nos entregó cien armamentos que tenía en depósito. 

«El dia 12 salimos de «Las Pozas;> quemando antes el 
muelle y algunos edificios contiguos al mismo, dirigiéndo- 
nos hacia «La Palma» ó séa=e «consolación del Norte» con 
ánimo de atacar el pueblo si no se rendían los voluntarios 
locales; peio el refuerzo que había llegado de 300 soldados 
españoles de línea impidió que entrásemos ni que nuestro 
ataque fuese eficaz. 
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«El dia 13 nos dirigimos hacía «Laguna de Piedra», 
camino de Vinales para aproximarnos á Pinar del Rio (la 
capital de la provincia). La topografía del terreno en nada 
se parece al resto de la Isla: á los campos de caña y pal- 
mares sucedénse bosques de pinos, y la montana de corte 
brusco y pobre de vegetación tropical, presenta un aspecto 
completamente diverso. 

«El 15 coíítinuamos la marcha de aproximación á Pi- 
nar del Río, atravesando, por caminos horribles, una sierra 
árida y escarpada, camino de cabrás monteses. Acampamos 
á las diez de la noche en «Pilotos». 

«El 16 acampamos en «Paso Viejo^); cerca de Pinar del 
Río nuestros exploradores sorprendieron y machetearon 
cuatro voluntarios. El día 17 nuestra coluni'^a casi circun- 
való la ciudad (1), desde la que nos dispararon 21 cañona- 
zos. Durante hacíamos este movimiento, aparecía por la ca- 
rretera de la (>oIoma una columna española, que acudía en 
auxilio (ie la capital de la provincia. Serian las once de la 
mañana cuando nos encontramos con dicha columna, < om- 
pn esta de fuerzas de los batallones de Isabel la Católica y 
Baza, mandada por el Coronel Sánchez Echavarría. 

«Formalizado el combate al llegar al campo de la ac- 
ción el general Maceo, fué éste reñido y sangriento, defen- 
diéndose con serenidad y tesón la infantería española (el 
combate era de ocho insurrectos contra cada un soldado 
español). Del pueblo acudió algún refuerzo á los españoles, 
al que trató de contener el brigadier Zayas con la caballería 
de nuestra retaguardia. 

«El combate duró más de dos horas y fué muy reñido. 
El enemigo pudo retirar sus heridos. Nuestrs bajas fueron 
12 muertos v 49 heridos, de ellas 24 de las fuerzas Orien- 
tales, (2) Entre los muertos se hallaba el coronel Pedro 
Ramos. 



(1) En Pinar del Río sólo había una escasísima guarnición de tropas re- 
gulares y los voluntarios de la localidad. 

(2) La colurana Sánchez Echavarría y la pequeña fuerza que salió de 
Pinar del Rio, tuvieron en este combate 4 muertos y 20 heridos, lo cual de- 
muestra la disciplina, la serenidad y valor de nuestras tropas al batirse con 
aquella enorme masa de enemigos dirijidapor el m^jor d e los iefes insurrec- 
tos. Las noticias de los pacíficos de la localiaad acusaban que los rebeldes tu- 
vieron cerca de 300 bajas. 
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«El 18 al emprender la marcha desde «Las Taironas» 
nuestras avanzadas, la vanguardia tropezó con una colum- 
na enemiga, formalizándose después el combate que sostu- 
vo el General Maceo. La columna enemiga la mandaba el 
Generhl Luque. Tuvimos 6 bajas. A las cinco de la tarde 
acampamos en «Tirado», haciéndolo el enemigo en (íSan 
LuisD. 

«El 19 volvió á presentarse el enemigo del lado de 
«San Luis», y en el ingenio «Guacamaya» tuvimos fuego, re- 
sultando por nuestra parte 18 heridos. Acampamos en 
«Sábalo» a las ocho do la noche, alumbrándonos la luz 
eléctrica de un barco de guerra. Incendiamos el muelle de 
Bailen y saqueamos los almacenes de depósitos. 

«El día 20 entramos en Guane en donde se nos reci- 
bió con repiques de campanas de la parroquia. Délos fon- 
dos municipales se pagaron algunos sueldos álos maestros 
de escuela. El Alcalde Municipal fué nombrado Prefecto 
del término. Se recogieron 25 armamentos y 300 municio- 
nes. El día 21 continuamos acampados en Guane ocupán- 
dose Maceo en asuntos administrativos. 

«El día 22 salimos para Mantua, úllima población de la 
provincia de Pinar del Rio y por tanto límite de nuestra cam- 
paña invasora á Occidente. El vecindario nos re<?ibió bien.. 
El general Maceo acompañado del Jefe de. Estado Mayor 
asistió á una sesión extraordinaria del Ayuntamiento, exten- 
diéndose un acta en la que se hizo constar que, se adherían 
á los principios sustentados por nuestra causa los con- 
cejales y demás personas de representación en la localidad. 
El alcalde fué nombrado Prefecto de Mantua. Por la noche 
se dio un baile en el Casino, en honor nuestro. 

Las etapas recorridas de campamento á campamento,, 
fueron las siguientes: Desde «El- Estante» á «Los Palos»^ 
territorio de Habana, 8 leguas; desde «Los Palos» á «Coca»^ 
9 leguas; desde «Coca» á «Novo», 7 leguas, desde «Novo» á 
«Güira de Melena», 5 leguas; desde «Güira de Melena» a 
«Ceiba del Agua» 4 leguas; desde «Ceiba del Agua»á «Hoyo 
Colorado» 4 leguas; desde «Hoyo Colorado» á 'Mausín» 4 
leguas; desde «Mausín» á «Brufiel», 5 leguas; (territorio de 
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Pinar del Rio), desde «BrufieJá*San Juan», 8 leguas; desde 
«San Juan» á '«Bahía Honda», 6 leguas; de «Bahía Honda» á 
«Las Pozas», 4 leguas; desde «Las Pozas» á «Palma, ó se^ 
«Caní1e:aria del Norte», 8 leguas; desde «Palma á «Laguna 
de Piedra». 6 leguas; desde «Laguna de Piedra» á «Caigua* 
nabo», 5 leguas; desde Caiguanabo á Pilotos, 7 leguas; desde 
«Pilotos» á «Paso Viejo», 2 leguas; desde «Paso Viejo» á 
«Taironas», 2 leguas; desde «Taironas» á «Tirado», 2 leguas; 
desde «Tirado» á «Sábalo», 5 leguas; desde «Sábalo» á 
«Guane», 3 leguas, y desde «Guane» á «Mantua«, 7 leguas. 
Haciendo un total recorrido desde los «Mangos de Baraguá» 
punto de partida, de 379 leguas.» 

Ya he manifestado en otro lugar que rste trabajo, que 
vengo realizando, no es la historia amplia y completa de los 
hechos que se han sucedido en la guerra, sino "apuntes» 
para la historia Y digo e to nuevamente para explicar el 
motivo de ciertas deficiencias en el relato, d.ficiencias irre- 
mediables hoy por razones fáciles de comprender. 

Examinados los datos que tengo en mi po(Jer estimo 
que el alma de la invasión á Occidente, sí así puede de- 
cirse, fué Antonio Maceo, que á s,u mucha sagacidad y 
valor unía la influencia inconstrastable que ejercián suai 
piestigios personales sobre las masas negras que le seguiáa 
ciegamente. La rapidez en las marchas contribuyó en mu- 
cho á la realización de sus propósitos. VA caballo representó 
un factjr de primer orden en aquel periodo álgido de la 
guerra. 

Los flanqueos á largas dis' anclas les dieron también 
resultados favorables , pues que contribuyeron en gran 
manera á desviar la atención de nuestras columnas del ca- 
mino que seguía el grueso de l;is fuerzas invasoras, que ni 
una sola vez, en todo el trayecto recorrido, se presentó en 
acción de guerra sin contar gran superioridad numérica so- 
bre nueslras columnas que operaban sin relación ó contacto 
de las unas con las otras. 

En el trayecto recnnido por Maceo murieron 12 titu- 
lados jefes y 10 titulados oficiales de' los que salieron de 

14 
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Oriente. Además fueron heridos 17 jefes y 63 oficiales orien- 
j fales. Del Estado Mayor de Maceo cayeron muertos y heri- 

! doá 14 individuos, ó sean o jefes y 9 oficiales, D»^ la Escolia 

de Maceo, compuesta de 60 individuos al salir de Orieiite; 
quedaban vivos en Mániua solo la mitad de ellos. Entre los 
i muertos se cuenta dXjefe que la mandaba. El Cuartel Ge- 

\ neral y Escolta de Gómez coi rió la misma suerte. 

La campaña invosora, según se dice en el «Diario de 
operaciones de Maceo», dio un contingente de 12.000 hom-^ 
bres á la insurrección. 

Y voy á terminar este ya largo capitulo copiando- lite- 
ralmente el acta de la sesión celebrada por el Ayuntamien- 
to de Mintu i, de cuyo hecho se hace refereucia en una de 
las páginas precedentes. 

ACTA 

«P^^dro Sánchez Espinosa, Secretario del Ayuntamiento 
de Mantua. 

«Cer ifico: Que en el archivo de mi cargo custodio, bajo 
mi r «sponsabilidad, el documento que á la letra dice: 

«En el pueblo de Mantua, á los veintitrés días del mes 
de ene» o de 1896, reunidos en la Sala de Sesiones de la 
Casa Capitular los vecinos de más anaigo de la localidad, 
sin distinción de opiniones políticas, bajo la presidencia del 
señor Alcalde municipal, estando presente en la sesión el 
Lugar Tenioite General y Jefe del Ejército invasor Antonio 
Maceo, acompañado del Jefe de Esíado Mayor Brigadier 
José Miró y del Jefe de la 1?^ Brigada de las Villas, Juan 
Bruno Zayas, se hace constar: Primero. Que el pueblo de 
Mantua está al extremo occidental de la isla, en la provin- 
cia de Pinar del Rio. Segundo. Que el General Maceo, con 
las fue zas á sus órdenes, ha ocupado la población y térmi- 
no municipal, habiendo sido respetadas vidas y bien, s de 
todas clases, guardando el orden público por sus tropas y 
dejando en el ej rcicío de sus funci nes á las autoridades y 
empleados que tenía colocados el Gobierno e-pañol; y que, 
visto el prí»cedimiento del ejército invasor y de sus Jefes, 
se adhieren á sus principios y ri!)es. Y represenlaiidó los 
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presentes las fuer/as vivas del territorio en la propiedad in- 
mueble, en la ganadería, en la industria, en el comercio, en 
las artes, en las profesiones, en el crédito y en la agricul- 
tura, firman con h s antes mencionados y por ante mí el 
Secretario, que certifico. — El Alcalde, José Fors. — A. Ma- 
ceo.— Martín Viladomat, Presbítero (1). — El J de E. M., José 
Miró,— El H., Juan Bruno Zayas — El Gobernador (insurrec- 
to), Oscur A. Justiniani. — El Auditor ríe Guerra (insurrec- 
to), Ldo. José A. Caiñas. — El primer Ten-ente de Alcalde, 
José Fernández.— El Regidor del Ayuntamiento, Simón Do- 
cal. — El Juez Municipal, Nicolás Reyes.— Dr. S. Carbonel', 
Notario. — El Juez Municipal su|.>lej.te, D. Fors. —Santiago 
Magaruza, profesor de instrucción primaria. — Pedro Loza- 
no, Secretario del Juzgado Municipal. — Rafael Inglés.— Nar- 
ciso Fontanelia, Secretario de la Ayudantía de Maiina, 
José Ruiz. — J. Nonell.— Juan Ocáriz.— Manuel Regó.— Fi- 
del Pedraja. — José Grar.da. — Braulio B. Blanco. — Antonio 
Menéndez. — Manuel Quintana.-- Jacinto Vives. — José H. 
Peláí'Z. — El Secretario del Ayuntamiento, Pedro Sánchez. 
Y á petición del Brigadier Jefe de E. M. señorJosé Miró, ex- 
pido la presente con el V? B? del señor Presidente en Man- 
tua á 23 de enero de 1896.— VV B9— El Presidente, Fors.— 
Pedro Sánchez -Hay I m sello que dice: Ilustre Ayunta- 
mieniode Mantua. •> 

En una nota que figura por separado del cuerpo del 
^«Diario de Operaciones», se dice: «Númpro de armamentos 
y municiones recogidas en los pueblos durante la campaña 
invasora: fusiles, 2 120; municiones, 82.690. 




(1) Hay que tener en cuenta las circunstancias eu que a» litinaban loa Ar- 
mantes del documento que copio, entre los cuales se hallaban algunas perso- 
nas de reconocido amor ú, España. 
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mortifiquen, sírvenme do satisfacción alentadora para con- 
tinuar por el camino en buer»a hora emprendido. 

Yo no expongo al público hechos y personas por el 
ruin placer de mortificar á nadie; lo hago en cumplimiento- 
de un deber que «-onsidero honrado y digno, en servicio de 
mi país, al que adoro, por ser mió, tanto como puede ado- 
rar al suyo el mis intransigente de los separatistas, y sí 
estos consideran como ún deber dar la vida por la causa 
que ellos estiman como sagrada ¿con qué derecho pueden 
injuriarme porque yo sirva á la causa de mi España que es: 
sacratísima para mí? 

No estaba ciertamente en mi })ropósito decir una sola 
palabra relativa á lo que precedentemente acabo de expo- 
ner, y, si lo he hecho, es porque me obliga lo que he de 
hacer público más adelante, hallándome en la necesidad de 
citar nombres propios de personas que, aparte de sus opi- 
niones políticas, son para mí dignas del mayor respeto y 
consideración. Una de esas personas es el señor don Eliseo 
Giberga, individuo prominente que fué del Partido Auto- 
nomista, y con el cual, a título de representante de dicho 
partido, se dice que andan en conferencias y tratos a'tos 
personajes de la política nacional. Pues bien, por si á tales 
personajes pudiese convenirles conocer la filia«iión política 
del señor Giberga y amoldar á ese conocimiento los tratos- 
en que interven-^an, sepan que entre los p ipeles de la in- 
surrección que han caido en mis manos^ existe uno en el 
cual Antonio Maceo, el titulado Lugarteniente de la insu- 
rrección, declara de manera explícita y solomne, que don 
Elíseo Giberga dejó de ser autonomista para entrai de lleno 
en la comunión del separatismo. Si después de esto, en los 
procedimientos ocultos de la alta política cabe conferenciar 
y tratar de los intereses de España en Cuba con el señor 
Giberga, quédese lo dicho, dicho: porque no he de borrarlo 
después de hacer la iirueba que expongo á continuación. 

Con fecha de 25 de junio de 1896, dirigió Antonio 
Maceo á todos los jefes de partidas insurrectas en Pinar 
del Rio una circular de la cual copio ios siguientes substan- 
ciosos párrafos, dice así: 
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«República de Cuba». Ejército Invasor. 2* Jefatura. 
Número 12. Circular. 

«Noticias recibidas dia tras cía en este Cuartel General, 
revelan claramente que la Revolución avanza, arrollando 
toda cía e de obstáculos y ganando prosélitos aún entre 
aquellos elementos que al principio la combatieron con más 
saña y ruindad. Y como quiera que el conocimiento de 
aquellas, lejos de ocultarse, debe alcanzar la mayor divul- 
gación posible, he dispuesto que circule entro todos los que 
en cumplimiento del sagrado deber del patn.tismo militan 
en las filas de nuestro Ejército.» 

Aquí hace Maceo una larga relación de los recurso» 
con que contaba la Junta Revolucionaria de New York, y 
de las expe'iiciones filibusteras que habían arribado, en 
d¡^tintas fechas, á las costas de Cuba. Y después, añade: 

«Todo ello demuestra que nuestros Delegados en el 
Extranjero, cuya actividad es notoria, cuentan con recursos 
pecuniarios que permiten realizar operaciones importantes 
desde el punto de vista político y financiero. 

«Muchas personas de representación, por otra parte, 
han ih puesto su cuttigua actitud indiferente, cuando no hostil 
á nuestra causa. 

«Y si por motivos que fácilmente compred era usted, 
silencio los nombres de los que están en dicho caso y re- 
siden aquí, huélgome de participarle que eJ Comité de Pa- 
rís se ha organizado en esta forma: Presidente: el afdmade 
médico Doctor J. Albarrán; Vice Presidente: Elíseo Giber- 

GA, abogado, QUK HA «ENUNCIADO LA «EPRtSfNTAClON DE LOS 

^AUTONOMISTAS CU cl Seuado Español; Tesorero: uno de los 
hermanos Terry; Vocales J. Ped»o y otros varios de la 
colonia cubana de aquella cajital. 

«Gran valor alcanza también el hecho de haberse diri- 
gido desde la Habana una exposición que apoya el G&nsui 
norte- america't'.o, encaminada á demostrar a Mr. Clevelaii4 
que la mayoría de cuantos viven pacíficamente en lospue- 
1)108 y en el campo de Cuba, anhelan la independencia ^"^ 

«Todo, todo conspira á nuestro favor: hasta la mismjl 
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f:íe>jsa peninsular en sü oposigióv manifiesta al Gobierno 
DE MADRID, cíescubre ¡n fuerza y prest^^io que nuestra oh a ah- 
eanza ya en todas pr/rtea; la desconfianza más grande domina 
ya á los optimistas Españoles de otro tiempo, 

«Cuartel General en Campaña, 25 de Junio de 1896. 
A. Maceo.» 

. Después de esto ¿qué comentarios cabe hacer? ¿Hay 
nacja acaso que sea más elocuente que la exposición escue- 
ta de la circular (Je Maceo en relación con las personas y 
las cosas en elk aludidas sin reservas de ninguna clase? 

Y terminado así el asunto importantísimo anterior, 
y ya que de Maceo vengo ocupándome en este capí- 
lulo, vean los lectores ahora bajo otro aspecto al que fué 
famoso Lugarteniente General dql llamado ejército liberta- 
dor de Cuba: como legislador. Lo que sigue no es de Atila 
á ios bárbaros qae componían su ejército, sino de Antonio 
Maceo á los felices habitantes de Cuba libre, entiéndase bien. 

«Circular núm. 759.» «Habiéndose entronizado el robo 
de caballos de la manera más vergonzosa entre los habi- 
tante? de esta República, este Cuartel General se vé en el 
«aso de dictar la siguiente disposición; 1? al individuo, cual- 
quiera que sea su jerarquía militar ó civil, que se le en- 
tíuentre una prenda ó animal robado, se comprobará d he- 
eho con dos personas conocedoras del objetó hurtado y el 
abusador. 

«2? No se oirán ningunas aclaraciones, transcurridos 
ocho dias después de dictada la presente circular. 

«f3? Cumplidos que sean los artículos que anteceden 
serán ejecutados, el autor ó autores del menciunado delito. 

«Lo que comunico para general conocimiento de los 
habitantes de este territorio y se cumpla con exactitud 
euanto se previene bajo la más extracta responsabilidad de 
tos que la infringieren. Patria y Libertad (?) El Jbbo 29.de 
Noviembre de 1896. A Maceo.» 

¡Y los hombres que así procedeii haciendo burla y 
escarnio de la libertad y del derecho humano son los que, 
patrocinados por ^ente extranjera que se llama ó se tiene 
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por cuita y humanitaria^ califican de tiranos y bárbaros á 
los españoles? 

Es cosa indudable, ante pruebas de esta naturaleza, 
<iue para los que aspiran á vivir en la llamada «Cuba Libre», 
-esta tierra desdichada sería un Paraíso, pero lleno de ser- 
pientes en forma de leyes y procedimientos suaves, y tan 
llenas de sentido jurídico como la de la muestra. La liber- 
tad en Cuba Libre sería la libertad de los antiguos esclavos 
en día de tambor^ mientras el cuero de los Maceos y de los 
Máximos Gómez, con sus siniestros chasquidos, no los lla- 
mase á la/ífo, ejerciendo el oficio de contra mayorales. 
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CAPITULO XXII 

Antecedentes. — Prepámase Maceo á salir de Pinar del Río- 
— Versión de Mikó sobre ei. pas > de la Trocha. — Nece- 
sidad EN QUE SE HAI I ABA MaCEO DE SALIR DE PlNAR DtL Rlo. 

— El estado de su ánimo. — Gamiao de la Habana. 



En uno de los capítulos anteriores hice el ofrecimiento 
de exponer al publico las versiones que de la rnuerie de 
Maceo han hecho, j«or escrito, varios insu» rectos de los que 
pasan en la manigua por autoridades, vn su cualidad d • 
saber leer y escribir; y voy ahora á cumnlii el ofrecimiento, 
no solo p r el interés histórico que ese necho importantísi- 
mo tiene y la grande influencia que ha ejercido en los 
sucesos posteriores de la campaña, facilitando sus resulta- 
dos favorables, sino también por la natuml curiosidad que 
despierta en el ánimo de los lectores el deseo de conocer 
en todos sus detalles el relato del suceso, y, con mayor 
motivo, si á tales circunstancias se une el interés de nues- 
tras pasiones. 

Como antecedente de lo que dicen los interesados^ 
bueno será refrescar n-iestra mem rit hacíoido á la ligera 
un examen de las circunstancias que precedieron al suceso 
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y que, indudablemento, determinaron en gran parte ía 
realización del mismo. 

En los principios del año de 1896 los núcleos princi- 
pales de la insurrección hallábanse en las provincias de 
Pinar del Rio y de la Habana. Maceo, con sus fuerzas invu- 
soraa y parí idas locales, recorría de un extremo á otro 
aquel territorio llevaiido consigo la desolación y la ruina, 
perseguido sin éxitos decisivos por algunas coiumnas de 
nuestro Ejército, mientras que Máximo Gómez, eludiendo 
encuentros con las tropas, hacia movimientos de diversión 
en una parte de la provincia de la Habana, en su lado más 
Occidental, restando fuerzas a la persecución de Maceo, en 
espera de que éste se le reincorporase y verificar entonces 
un movimiento de relroceso hacia Oriente. Con objeto de 
contrarrestar estos propósitos de Gómez establecióse una 
línea militar que llamaremos Mariel — 'Guanajay — Artemisa 
— Neptuno, sin apoyo alguno en la naturaleza del terreno 
ni en los que, para tales casos, presta el nrte de la guerra; 
porque ni el tiempo ni las circunslancias habian dado lugar 
para ello. Aquella linea, pues, no guardaba relación de 
continuidad y por entre los claros que dejaban entre sí los 
puntos ocupados por nuestras columnas, subdivididos en 
grupos, pasaron de noche la línea las fuerzas de Maceo, 
haciéndolo éste al frente de unos cincuenta ó sesenta hom- 
bres, verificándose asi la reunión de los dos principales 
cabecillas de la insurrección Todo esto coincidió con la 
llegada á la Habana del Geíieral Weyler y con el anuncio 
del próximo arribóla estas playas de los refuerzos que ve- 
nían de la Península, circunstancias que, indudablemente, 
aconsejaron y determinaron á los jefes de la insurrección 
para acelerar su marcha con rumbo hacia la parte Oriental 
de la isLi. 

Ya iban por los límites de ía provincia de Matanzas 
perseguidos y balidos por nuestras columnas, que más de 
una ve/ les obligaron á variar direcciones y caminos, cuan- 
do Maceo, contra el parecer de Gómez, por un movimiento 
brusco y rápido, colocándose á íetaguardia délas fuerzas 
perseguidoras, regresó á marchas forzadas á laprov^incia dé 
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Pinar del Río, internándose y haciéndose fuerte en su par-' 
temas abrupta, que le ofrecía abrigo y defensas nat«irales 
contra la persecución, determinando el hecho realizado 
por Maceo la creación de la Trocha de Mariel Majana con 
el objeto de orden militar, de encerrarlo y aislarlo con las 
fuerzas Orientales que capitaneaba, del otro núcleo princi- 
pal dirigido y capitaneado por Máximo Gómez. 

Cerrada la Trocha que había de servir y sirvió de pun- 
to seguro de partida y base de las operaciones de guerra 
contra las fuerzas insurrectas de Maceo; hechos y termina- 
dos los preparativos para emprender dichas operaciones en 
grande escala; llegada la oportunidad y el momento de lle- 
vailas á cabo, púsose af frente de las tropas afectas á su 
Cuartel General el General Weyler y penetró con ellas en 
Pinar del Rio para perseguir, acosar y batir en sus guari- 
das al llamado Lugarteniente general de la insurrección y 
á sus entonces numerosos secuaces, no sin que de ante- 
mano, y en previsión délos acontecimientos, se hubiesen 
colocado en observación á retaguardia de la Trochít tres 
fuertes columnas que con las de zonas, tenían el encargo 
de estar atentas y vigilantes á cualquier movimiento posi- 
ble del enemigo para pas ;r la Trocha por los puntos débi- 
les de su Irírgo trayecto, ya fuese en gruesas ma^as ó en 
grupos más ó menos pequeños. 

Nuestrasltropas se apoderaron de los fuertes campa- 
mentos de Cacarajírara, Soroa, El Rubí y de los demás 
lugares que los insurrectos consideraban como inexpug- 
nables, y las arrogancias de Maceo fueron disminuyendo á 
medida que su gente, perseguida y* acosada, iba disper- 
sándose huyendo del duro castigo que recibía. 

En un folleto escrito por José Miió^ jefe de Estado 
Mayor de Maceo^ dice aquel que «to permanencia del general 
Maceo en Pinar del Rio no j)odia prolongarse por más tiempo^), 
Y esta afirmación de Miró está explicada en la dureza y 
energía de la campaña emprendida por nuestras tropas en 
Pinar del Río. 

Puestu Maceo en la necesidad de abandonar á Pinar 
del Rio dedicóse á estudiar el medio de verificarlo, y llegado 



que heñios á éste punto dejemos ahora á Miró que nos 
haga el relato de los sucesos, sea ó no cierto, pues que de 
investigar la verdad se encargará la historia en su opor- 
tunidad. Dice así: 

Vención de miró sobre el paf^odela Trorha 

«Utilizando la comunicación que temamos establecida 
por Guauííjay, se despachó el día 7 de noviembre un corr< o 
al teinenie coronel Baldomcro Acosta, jefe de la zona de 
Bañes, diciéndoJe por escrito: 

«í^ara el dia 11 del corriente tendrá usted doce caballos 
preparad' s en punto conveniente para una farnilia que 
debe pa^ar á esa. Con toda la reserva del caso y las pre- 
cauciones necesarias, procederá usted en ese asunto á fin 
de que dicha familia pueda hacer su marcha sin tropiezo 
alguno. Además tendrá usted toda su fuerza lista para que 
la esí'olte hasta dejarla en las fuerzas de los coroneles Cas- 
tillo ó Sánchez. Si fuere necesario utilizar en ben^ ficio de 
la referida /amí7/a mis caballos, hágalo con todos. El Roble 
6 de Noviembre de 1896. A. Maceo.» 

«Como en la noche del 13 no pudimos efectuar el paso 
por no haber acudido al punto de la cita los prácticos que 
debían guiarnos, se aplazó la operación para el día 28 del 
propio mes, enviándose comunicaciones al citado teniente 
coronel Acosta, reiterándole lo que se le habia dicho en la 
primera, y á los coroneles Sánchez y Sartorio para que tu- 
viesen concentradas sus respectivas fuerzas f^n el lugar que 
les designaría el expresado Acosta. Al general Aguirre se le 
ordenó que situara todas las fuerzas disponibles de su Divi- 
sión en la zona de operaciones del brigadier Castillo. 

«He aquí literalmente algunas de las comunicaciones 
c{ue se trasmitieron^ 

«Al Teniente Coronel B. Acosta. Espere los días 26, 27 
y 28 en el punto que designe con los coroneles >artorio y 
Sánchez y el comandante Tomás G nzález, \^ familia que 
debe incorporarse en uno de estos dias. Tenga preparados, 
como lo ord''né en mi ant» rio'-, doce caballas, utilizando 
los mios si tienta necesidad de ellos para completar el nú- 
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mero. Con esta lecha doy instrucciones sobre el mismo 
objeto á los jefes citados para que, caso de que fuesen 
atacados por el enemigo, puedan batirlo con éxito. 

«Procure conocer el punto donde sitúe sus fuerzas el 
general Aguirre, que debe ser en la zona del coronel Cas- 
lillo. San Felipe 15 de Noviembre de 1896. A. Maceo 

«Al o.oronel Silverio Sánchez.» Para los díiis 26, 27 y 
28 se situará usted en el punto que le tengo ordenarlo, co- 
municándose con el teniente coronel Acosta para elegir el lu- 
^ar más á propósito pa/a la concentración de las fuerzas, á 
fin de que, caso de presentarse el enemigo, puedan batirlo 
«on éxito. Reunido en el punto designado tomará usted el 
ma^ do de las fuerzas hasta nueva orden. San Felipe 15 de 
Noviembre de 1896. A. Maceo. 

«Al genero/ José M* Aguirre, Je/i? (le la División de la 
Habana. 

^No habiéndose podido llevar á cabo la concentración de 
fuerzas que ordené á V, en mi comunicación de fecha 6 del 
corriente, lo efectuará el día 29 sin falta alguna, eligiendo 
para ello lugar adecuado en la zona del coronel Castillo. 
•Con esta fecha doy instrucciones á dicho jefe y al coronel 
•Cuervo, para que acudan al sitio designado; de manera que, 
•caso de presentarse el enemigo, puedan batirlo con éxito 
•completo. San Felipe 15 de Noviembre de 1896. A. Maceo.» 

Aquí voy á hacer un pequeño corte á la narración de 
Miró con objeto de aclarar un punto interesante relaciona- 
do con la misma; y es que el movimiento de concentración, 
ordenado una y otra vez por Maceo, no pudieron realizarlo 
Jas partidas á consecuencia de la vigilancia y movimiento 
activísimos que ejercían las colum'nas de observación á re- 
taguardia de la Trocha. Recuérdese en prueba de ello él 
sangriento combate que en aquellos memorables díns tu- 
Tinron el batallón de Las Navas y otras fuerzas nuestras 
<'.on los insurrectos capitaneados por Aguirre y otrus cabe- 
cillas (1). Y, dicho esto, continúe el señor Miró: 



(1) Gomo todos l,OB sacosos que Be relaeionan con la muerte de Mao^ ^e" 
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«Como se ve por las comunicaciones transcritas á nin-> 
gún ^efe se le dijo que el ^e«íra¿ M^ceo pensaba cruzar la 
Trocha, ni tampoco se determinó el objeto ulterior de la 
(concentración de fuerzas. En el mismo Oiiartet general solo 



nen grande interés para la historia de esta guerra voy á copiar los siguiente» 
partes oñclales en los cuales se relatan algunos de los sangnentos combates & 

3ue dieron lugar las órdenes de reconcentración dadas pJjr Maceo 6, las partí- 
as insurrectas de la provincia de la Habana. 

Decía usí al General en Jefe, el Coronel de la Guardia Civil 8r. Tort, desde 
San Antonio de las Vegas, con techa 3 de diciembre de 1896. 

«Con noticias de que las partidas de esta provincia proyectaban reunirseei» 
las lomas del «Navio,» «Marianas.» «Añil» y «Plátano, hastia las de «Nazareno», 
én el día de ayer reconcentré en Guara la fuerza ft mis órdenes y envié explo- 
ración que me confirmó las anteriores noticias, así como que las que se habían 
de reunir eran las de Castillo, Aguirre, Collazo, Cuervo. Cárdenas. Pitirri y 
otra de Oriente, cuyo jefe no es conocido (la de Ruz que estaba en Matanzas) en 
número mayor de 4.000 hombres, salí en la madrugada de hoy con la columna 
compuesta de Ja Guerrilla local de Guara, los Escuadrones de Guardia Civil y 
Lusitania, una compañía de Guardia Civil, cinco de Barbastro y la pieza dfr 
artillería de montaña, formando un total de 796 hombres, entrando en el «Na- 
vio» por la loma de Quiñones. Martínez, Delgado y Río Bayamo, cuyos puntos 
fueron reconocidos sin encontrar más que pequeños grupos exploradores has- 
ta llegar á las del Añil, donde el enemigo en crecido número estaba posesiona- 
do de las alturas, con una subida precisa é inflanqueaj^le, rompiendo nutri- 
do fuego: sin contestar y avanzando rápidamente, fué desalojado el ene- 
migo de su fuerte posición , tomándola la vanguardia compuesta de la 
guerrillia. de Guara, el escuadrón y una compañía de GruardiAs civiles y otra de 
Barbastro, al mando del Teniente Coronel Pagliery, á cuyo Jefe le mataron el 
caballo y continuó en primera línea al frente de la vanguardia. El enemigo se 
replegó á las lomas del «Plátano.» eslabonadas ^qn las anteriores, donde ya en 
mayor número y posesionado oirá vez de las alturas volvió á hacer resisten- 
cia, por lo que dispuse que una cpmpañía de Barbastro reforzase la vanguar- 
dia para emprender el ataque por la derecha, mientras que yo con el resto de 
la fuerza lo hacía por el frente, por ser inflahquéable lá izquierda. Emfprendldo- 
el movimiento de avance y defendiéndose el enemigo.apostado detrás de trin- 
cheras de piedras se le disparó una granada & doscientas metros, aprovechan- 
do el efecto producido para que coronásemos las alturas qt^e abandonaron re- 
plegándose hacia otras lomas de las cuales también fué desalojado disparando 
a pieza catorce, granadas oinlinarias que precedieron á im rudo ataique de la 
niantería que lo puso en dispersión tomando el grueso de, la partida rumbo á 
Sfforáles, Menocal y Afiilito, dejando en el campo 23 hombres muertos, 7 caba- 
los vivos y 14 muertos, cananas, municiones y 9 tercerolas. Por nuestra parte 
tuvimos 4 guardias civiles y dos soldados de Barbastroj muertos; y tres guar- 
dias, un soldado de Lusitania y 7 de Barbastro, heridos. Ademán 9 caballos 
muertos y 3 heridos.» 

El Coronel Tort, que llegó á las nueve y media «de la noche á dan Antonio- 
de las Vegas, añade en su parte que «ha sabido que una gruesa partida había 
cruzado la línea férrea entre Duran y Guara,» proponiéndosie salir á la maña- 
jiñ, siguiente en su persecución. 

Esta acción fué precur.sora del sangriento combate sostenido por fuerzas 
nuestras mandadas por el General Figueroa con Jas partidas capitaneadas por 
José M. Aguirre, que acudía á la reconcentración ordenadü^ por Maceo. El coní- 
t>ate tuvo Tugar el dia mismo que en San Pedro' murió el IjU¿ar Teniente de la 
insurrección. 

Dice así el parte del General Figueroa: 

«Al General en Jefe: En cumplimiento de las órdenes, recibidas emprendí 
la marcha desde Quivicán á las seis de la mañana en dirección á Aguacate^ 
donde se hallaba la columna del Coronel Tort que cumpliendo instrucciones 
mías había salido desde Duran con objeto de reunírseme en dicho punto. Des- 
dei Aguacate organicé la marcha de las dos columnas reuní da<s, dirigiéndola» 
á «Rio Hondo.» Disponíame allí á dar descanso á la fuerza para que comiera la 
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tres personas conocían el proyecto y el modo de llevarlo 
á cabo. 

«Desde el día 28 de Noviembre hasta el 4 de Diciem- 
bre permanecimos sobre la Trocha, practicando- los reco- 
nocimientos necesarios para encontrar un paso expedito. 
El) Ifi noche del 2 intentamos a.'ravt'sar la línea á caballo: 
llegamos hasta la misma calzada de Guanajay, pero el rui- 
do de las pisadas sobre un terreno firme alarmó al centi- 
nela de un füorte, hubo tiros y fué menester alejamos pa- 
ra que el enemigo no sospechara de nuestros intentos. 

«En la mañana del día 3 tuvimos un encuentro con el 
enemigo, y por la tarde, bajo furioso temporal, volvimos á 
emprender el camino de la Trocha, no siendo posible ex- 



tajada, cuando comenzó un lijero tiroteo de la vanguardia con las avansadas 
enemigas. 

Inmediatamente dispuse continuara la marcha en el orden que traia la co- 
lumna, haciendo avanzar la caballería para la exploración y para apoyar los 
flancos del Batallón de vanguardia que habia desplegado en orden de comba- 
te. Al poco rato se generalizó el fuego en toda la linea principalmente por el 
flanco derecho desde las lomas del «Añil» donde se divisaba numeroso enemi- 
go que se movía en distintas direcciones. 

No siendo fácil atacar de frente esta posición creí más conveniente envol- 
verla tomando antes las lomas de «Morales» y «Volcftn»?para lo cual, apoyando 
el movimiento con unos disparos de artillería, hice avanzar la caballería al 
trote & terreno despejado, y continué el avance con la infantería desalojando 
al enemigo de sus posiciones uaú» próximas, ocupando A poco después la loma 
de «Morales.» En esta primera parte del combate tuvimos un muerto y dos 
heridos. 

«Una parte peaueña del enemigo se dispersó por nue^ra izquierda hacia el 
llano retirándose la otra parte á reunirse con el grueso. La segunda parte del 
combate se desarrolló desde la posición «Morales,» avanzando de frente hacia 
las lomas del «Volcán» y «Babíney,» que sucesivamente fueron tomadas bajo 
nutrido fuego del enemigo. En este ataque la caballería avanzaba á- la altura 
del batallón de vanguardia, apoyando su izquierda seguía la artillería con dos 
oompaflías de infantería, y las acémilas con el batallón de Barbastro en co- 
himna á retaguardia. 

«Tomadas las segundas posiciones del enemigo continuó la vanguardia su 
movimiento de avance, cruzando una profunda cañada que hacía dificíl el 
acceso al «Plátano» donde se hallaba el grueso del enemig«. Este movimiento 
fué apoyado par la artillería, siendo ésta á su vez apoyada por dos compañías 
de Barbastro que avanzaron desde la retaguardia con dicho objeto, por haber 
avanzado para este último ataque todo el batallón de Las Navas reunido. 

«Al asomar nuestros soldados por las alturas del «Plátano» aumentó consi- 
derablemente el fuego enemigo, por descargas, siendo vivamente atacados y 
rechazados los insurrectos por las tres compañías de Las Navas que primera- 
mente llegaron á la loma, tomando posición en unas cercas de piedras. Que- 
brantado el enemigo y puesto en retirada llegó el momento de cargar la caDa- 
llería haciéndolo de una manera brillante los Escuadrones de la Reina, Lusi- 
tania y Pizarro completando la derrota del enemigo que abandonó más de fiO 
muertos en el campo del combate donde además se recogieron armas y ca- 
ballos. 

«En este último ataque murió el Teniente Coronel de Las Navas Sr. Agua- 
yo. Después de tomar esta última posición y de reunirse en ella toda la colum- 
na se recogieron los muertos y heridos y se continuó la marcha hasta el «Na- 
zareno» habiendo cesado completamente el fuego con la huida del enemigo. 

15 
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plorar el campo á causa de la oscuridad de la noche, ni 
aventurarse á mayores intentos por no haber concurrido al 
paraje señalado de antemano un individuo, cuyo nombre 
no debo revelar, a quien estaba confiada la misión más im- 
portante de la empresa, sin la cual no era esta factible ni 
ofrecía probabilidad alguna de éxito. Aquella noche la pa- 
samos al raso, 

«Después de la frustrada tentativa sobre la calzada, el 
general^ oyendo los previsores consejos de sus amigos más- 
adictos determinó efectuar la travesía á pié, medio más pe- 
noso pero menos expuesto á un fracaso, y reducir todo lo 
posible el número de sus acompañantes, ya que el aumen- 
to del personal no podia influir en el éxito de una opera- 
ción cuya ba§e primera era el sigilo. Designados por Maceo,, 
éramos por junto diez y ocho hombres los que salimos del 
campamento de Bejarano en la tarde lluviosa del día 4 de 
Diciembre para cruzar la Trocha, amparados por las tinie- 
blas de la noche. Hé aquí sus nombres: Maceo, Miró, No- 
darse, Piedra, Justiz, Souvanell, Gómez, Perico Díaz, Gor- 

A las diez de la noche llegué al Ingenio Santa Amelia donde se atendieron y 
cuidaron los heridos y pernoctó la columna. El total de bajas en este combate 
fueron: El Teniente Coronel del batallón de Las Navas y un soldado del mis- 
mo Cuerpo muertos: yffel Teniente del Escuadrón de la Princesa, Sr. Oolsa y 
28 de tropa heridos, muchos de ellos graves, de los cuales fallecieron 7. Las par- 
tidas batidas fueron las de Aguirre, Cuervo, Castillo y otras cuyo número 
calculo en unos 4.000 hombres. 

«Todas las fuerzas rivalizaron este dia en valor y bizarría, pero debo hacer 
especial mención del Coronel D. Guillermo Tort, á quien por petición apropia, 
di el mando de la caballería para las exploraciones, y durante el combate en 
las posiciones que fué tomando en mi flanco izquierdo y sobre todo cuando 
atacado el grueso enemigo en el «Plátano» se disponía éste á avanzar, fué brio- 
samente arrollado por la carga que con los dos Regimientos dio dicho Coronel 
distinguiéndose por su bravura y serenidad. En él Batallón Cazadores de Las 
Navas, el Teniente Coronel B. Miguel Aguayo distinguióse por su bizarría 
sin igual: al frente de su Batallón recibió una herida mortal y continuó ba- 
tiéndose hasta que sucumbió como un héroe. En el Regimiento de Pizarro se 
distinguieron por su valor, el Teniente Coronel D. Alejandro Rosell, Capitanes 
D. Agapito García y D. Pablo Rodríguez y Oficiales D. Leopoldo Sarabia, Don 
Andrés Sáez, D. Gonzalo Queipo y D. Manuel Santapau: el médií»o D. Vicente 
Esteban de la Reguera v Profesor veterinario D. Faustino Colod ron. Se condu- 
jeron también con admirable valor, del Batallón de Las Navas, el Comandante 
b Lorenzo Challier, que inmediatamente tomó el mando del Batallón; los Ca- 

Sitanes D. Juan Montoro y D. Manuel Arias y los Oficiales D. Cayetano Salinas, 
) Juan Ormachea y D. Antonio Jaime. En la sección de Artillería se distin- 
guieron el capitán D. Atanasio Torres y Teniente D. Francisco Fernández. El 
Capitán de E. M. D. Timoteo Calvo atravesando con intrepidez las líneas de 
fuego llevando mis órdenes con oportunidad á todas partes, por su valor, sere- 
no y entusiasmo mereció mi felicitacióii.Mis ayudantes Comandante D Andrés 
Saliquety Capitán D. José Rodríguez se excedieron en el cumplimiento de su 
-deber.— Figueroa.» 
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don, Zertucha, Peñalver, Ahumada, Urbina, tres asistentes 
de Maceo, uno de Díaz y otro mío. Llevávanios siete bom- 
bas de dinf.mita de grandes dimensiones. 

El tiempo seguía borrascoso: la lluvia arreciaba por 
momentos. Al cerrar la noche la oscuridad era completa. 
Maceo me pidió el croquis del iutinerario que habíamos de 
seguir al aproximarnos á la Troclia para grabarlo en su me- 
moria. Hicimos alto como á trescientos metros del ingenio^ 
«Cañas» para desmontarnos. Allí nos esperaban dos prác- 
ticos conocedores de un paso franeo por las inmediaciones 
de Mariel. 

Poco después emprendimos la travesía. Nuestra^- 
pisadas no podían oirse desde los fuertes á causa del fragor 
del temporal. Nos hallábamos muy cerca de Manel, cuyas 
luces se veían perfectamente: de cuando en cuando, por 
intervalos de quince minutos, los toques de atención de las: 
cornetas nos hacían detener la marcha. En uno de estos^^ 
rodeos tropezamos con un reducto, guarnecido segura- 
mente, puesto que se veía lumbre en su interior; pero el 
centinela no nos vio. Los dos prácticos hicieron alto. Ha- 
bíamos llegado al lugar más difícil; la calzada ó carretera de 
Mariel á Guauajay. Presentábase allí un serio obstáculo; 
una zanja, casi cubierta por el agua, poco menos que im- 
posible de salvar sin confusión ni ruido, pero una mano- 
providencial había colocado un travesano y por él fuimos 
pasando á horcajadas los diez y ocho hombres ya citados, 
despachándose entonces á los dos prácticos, quienes antes> 
de empre)ider su nuevo camino, hicieron desapaiecer el 
madero que tan importante papel jugó en aquel pasaje,» 

Preciso es convenir en que el relato de Miró tiene en 
esta parte algo de sabor á novela de las de Pérez Escrich^ 
á medio real la entrega y además se contradice en un toda 
con lo que refirió á Cosme de la Tórnente en el campa- 
mento de Ruz en «La montaña de Prendes». Aquel made-^ 
ro puesto providencialmente sobre la zanja y que tan fácil- 
mente hicieron desaparecer los dos prácticos^ es cosa qne tie- 
ne visos como de prestidigitadón ramplona y que no mere- 
ce los honores de tomarse en serio por las personas refle- 
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xivas. A lo que parece, el peninsular Miró, aunque nacido 
•eo Cataluña, la tierra del honor y de la seriedad en los ca- 
ractáres de sus hijos, entre los cuales es una desdíchala 
excepción aquel desgraciado, es hombre de inventiva, de 
imagin ición: en tal sentido solo podemos apreciar su dis- 
jcurso. Prosiga, pues, el Sr. Miró. 

«rMaceo guió desde aquel momento la ruta. Salváronse 
"sin tropiezo algimo aquellos lugares, gracias al silencio que 
-guardábamos y al ojo certero de nuestro guia que, á una 
regular distmcia, distinguía las trincheras (?) y evitaba 
el peligro de caer sobre ellas. Antes de media noche está- 
bamos ya fuera de las lineas foriificadas: las luces de Ma- 
qriel y las de los fuertes se iban alejando de nuestra vist^; 
dos toques de corneta se percibían cada vez más tenue y 
iapagados.D 

«A las dos de la madrugada del día o hicimos alto pa- 
ira descansar, el siLio nos era completamente desconocido. 
El mar, alborotado, ru^a muy cerca de nosotros. Hi- 
tíimos lumbre y dormimos un rato. 

«Al amanecer se continuó la marcha, durante una 
hora a la vista del mar; después nos internamos, buscan- 
do el abrigo del monte. Habíamos andado media legua 
cuando dimos con una pareja exploradora de las fuerzas 
del teniente coronel Acosta. Entonces supimos que aquel 
j)unto se llamaba «La Merced» 

•Maceo determinó acampar allí mientras llegaban los 
isaballos pedidos con antelación al mení*ionado Acosta. 

«Quedaba pues franqueado el formidable valladar 

!cuan lejos estaba de nuestra mente el horrendo desen- 
lace que la fatalidad nos reservaba;» 

Lo que sigue ahora del relato de Miró es prueba evi- 
dente de que Maceo al salir de Pinar del Río no lo verificó 
<«on el ánimo dispuesto á realizar hechos que la fantasía de 
-5us secuact'S suponían maravillosamente grandes yextraor- 
-dinarios como consecuencia de un plan* concebido y pronto 
á realizarse por la audacia y osadía del Lugarteniente general 
de la insureccición, sino que su salida de Pinar fué la huí- 
-da del jefe que abandona á los suyos en los momentos de 
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mayor peligro, tratando así de poner á salvo su persona^ 
El hombre que lleva en sí alientos para realizar grandes 
hechos, no muestra sus flaquezas y abatimiento de espirita 
de la manera que el entristecido jije de la insurrección lo- 
hizo ante los suyos en momentos como aquellos, verdade- 
ramente supremos, de ser verdad*la novela forjíida porsus^ 
secuaces sobre las extraoidinarias hazaíías que había de 
llevar á cabo el ídolo negro de la rebeldía. Véase, en este: 
concepto, lo que dice Miró: 

«íDesde qu** pasamos la Trocha el general pevAió su ha- 
bitual buen humor. Notábanse en él visibles señales de can- 
sancio y abatimiento. Le contrarió vivamente no hallar ea 
el punto designado de antemano los cab líos que se habían 
pediilo sil jefe de aquella zona, CTCunstancia que nos obligó, 
á permanecer durante veinte y ocho horas en el campamen- 
to de La Merced, en una sil nación bastante compron»etida. 
«El general me llamó paia que conversáramos. Muy 
tristes pensamientos atormentarían su espíritu^ cuando solo 
hallaba complacencia en el relato confidencial de cosas ín- 
timas y fenecidas La figura de su hermano Josó, muerto vUx 
los campos dé Oriente; el recuerdo pia loso de oirás tum- 

[ bas queridas; su propia esposa que él creía también muerta?. 

porque nochs atrás había visto í^u imagen (?) envuelta en fúne- 
bre sudario] tales fueron las memorias que evocó, bajo sin^ 

i duda de una pasión deprimente. Yo procurab.j distraerle Ira- 

yendo á la conversación los suces«'S del día. «No tengo ca- 
ballo, me dijo por toda contestación en tono muy trista y 
agregó: cuando le quité la montura al «Libertador*» para 
cruzar la Trocha sentí un dolor muy agudo.» 

Miró, en su afán de dar tonos trájicos á su relato pone,, 
lastimosamente para los suyos, en perfecta evidencia ell 
secreto de Maceo, ó sea e^ verdadero motivo que le obligd» 
*á salir de Pfnar del Rio; el temor, el abatimiento, la fallar 
de fé que se aoodeió del ánimo <'el Lugartenii me al ver- 
rotas y dispersas, sus partidas en las montañas d^ Pinar le 
impulsó en su huida á pasar la Trocha. Su causa estaba per- 
dida en el extremo occidente como lo han demostrado los^ 
hechus y su fin en aquellas abruptas sierras hubiera sido el 
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xjue tuvo su sucesor Rius Rivera ó el que alcanzó él mismo 
^«n las inmediaciones de Punía Brava. Contra la verdad in- 
-contrastable de los hechos no hay argumentación posible 
que valga. Con Maceo y sin él, Pinar del Rio sería lo que 
hoy es: una inmensa sepultura de los orientales expedicio- 
narios; y los enmarañados bosques de sus montañas y los 
bajos y manglares de sus costas, los lugares por donde 
andan errantes y hambrientos los" restos de las hordas 
negras que con el Lugarteniente á la cabeza asoU» ron y exter- 
minaron las riquezas de esta tierra, acumuladas por el tra- 
bajo de muchas generaciones de hombre? honrados y labo- 
riosos. Y quede la continuación para otros capítulos. 







CAPITULO XXI II 
•Campamento de «^San Pedro*. — Ultimo día de Maceo: — Un 

DETALLE INVEROSÍMIL. — PROPOSITO DE MaCEO. En EL CAM- 
PAMENTO. ~El COMBATE. MUKRTE DE MaGEO. — LoS SOL- 
DADOS ESPAÑOLES AFINAN LA PUNTERÍA. — MüERTE DEL HIJO 
DE MÁXIMO GÓMEZ. — DISPERSIÓN- DE LOS INSURRECTOS. — LaS 

BAJAS QUE TUVIERON. NüESTROS SOLDADOS RESPETARON LOS 

CADÁVERES DE MaCEO Y GÓMEZ. 



El trabajo escrito hecho por José Miró para explicar 
«1 «Paso de la Trocha» y «Muerte de Maceo)», cuya narra- 
ción conocen ya en parte las personas que hayan leído el 
capítulo precedente tiene, según }ie dicho y han podido 
apreciar dichas personas, más que los tonos severos y ve- 
rídicos de la historia, el estilo del romancero ó novelista 
que escribe para un público impresionable. Miró ha debido 
escribir su folleto, sobre el fin trágico de Maceo, bajo una 
presión de ánimo que determinara á grandes dificulta- 
des en su cerebro para verificarlo con la rerenidad de es- 
píritu y madura reflexión que requería el tratar de suceso 
de tanta importancia en la historia de esta guerra. En 
<;uanto al juicio que merece el tmbajo de Miró como na- 
rrador novelista, á mi juicio cabe aplicarle la conocida 
frase italiana de ((sino é vero é bene irovato.n Pero continue- 
mos el relato del jefe de estado mayor de Maceo, José Miró 
y Argenter. 
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En el Danipamenlo de San Pedto. 



«íUltimo DiA DE Antonio Maceo. 

«Amaneció el día 6 con señales de bonanza. A las 
doce de la mañana emprendimos marcha hacia la provin- 
cia de la Habana, montados provisionalmente en los caba- 
llos que nos facilitó un oficial que estaba al cuidado del 
campamento. 

«Con las precauciones necesarias y guiados por el te- 
niente Vázquez, tomamos la dirv'cción de Bañes. Aquellos 
lugares nos era) ya conocidos por haberlos cruzado por 
primera vez en la campaña do invasión. Por el camino en- 
contramos los caballos que conducían algunos individuos 
de las fuerzas áA t niente coronal Acost •». 

Y ahora llamo la atención de 1 s lectores sobre el no- 
velesco incidente qu.» styue, relatado por Miró, y que pone 
de manifieslo la riqueza de su imaginación y He su inven- 
tiva, pues no se comprení\e, razonablemente discurriendo, 
que en momentos como aquellos en que la guerra presen- 
taba los aspectos más horribles y sombríos, y en los que^ 
los peligros se sucedían en todos los momentos y lugares,, 
hubiese un matrimonio rico y elegante que anduviese- 
por es )S campos d s )1 dos, llenos de ruinas hum«-antes, 
paseando ^us ocios en lu'osa carretela, age no á tod » temor 
y expuesto á u^a desgracia tan cierta como inevitable dada 
la moral en uso en no pocos de los ciwiafianos que p"r su 
cuenta y riesgo y desde su punto de vista especial servísiXi en 
las ñlas del 'jército lih'vtfttfo'-. Véase la muestra —Habla Miró. 

cLa casualidad poco después nos deparó una agrada— 
ble sorpresa: h presencia allí de una distinguida familia cu- 
bana, ^we i6a de paseo en un cafru^jf, E\ g neral estuvo^ 
muy amable con dicha familia. La señora deC . . elegante 
dam^i habanera, le pidió alguna prenda de las que llevaba 
encima al pasar la Trocha, como testimonio fehaciente de- 
aquel episodio. El general puso en man s de la citada da- 
ma una joya en forma de estrella a lomada de un brillan- 
te regalo de otra persona que él apreciaba en mucho. La. 
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señora muy complacida, dijo sonriente al general: — Yo le 
enviaré á usted otra estrella tan hermosa por lo menos co- 
mo esta. 

ffAl partir aquella familia nosotros proseguimos la 
marcha. Pernoctamos á eom de las once de la noche en 
una colonia del ingí*nio Baracoa, límite de la provincia de 
Pinar del Rio. A las tres de la madrugada del siguiente día 
nos dirigimos hacia el lugar donde debían estar reunidas 
las fuerzas que operaban sobre la línea del Oeste, al mando 
del brigadier en comisión Silverio Sánchez. De noche aun 
atravesamos la calzada de Hoyo Colorado á Marianao. Al 
amanecernos de^^montamos un rato en una finca situada 
á un tiro de fusil de la mencionada carretera, para adquirir 
algunos informes acerca de las columnas españolas que por 
aÜi operaban. Proseguimos la marcha hacia el campamento 
de San Pedro, donde se hallaban las fuerzas del brigadier 
Sánchez, esperándonos. Eran las nueve de la mañana 
cuando el gen,eral se apeó del caballo: se dio orden de 
acampar. 

«Después de desj-achar algunos asuntos urgentes, el 
general tendió su hamaca y se rec'ostó, maridando colocar 
sus zapatos y botas de montar junto á la candela para que 
se secaran. Entre tanto yo adquiría algunos informes con 
\os jefes y oficiales dé aquellas fuerzas, y no me causaron 
muy grata impresión los suministrados por éstos respecto á 
la actitud que solía por allí tomar el enemigo. Tampoco 
me gustó el campamento. No lo hallaba á propó-ito para 
que pudiese maniobrar la caballería: el terreno estaba cu- 
bi'^rto de malezas y obstruido á trechos por nlgunas cercas 
de piedra. Me relataron que dos días antes los españoles 
habían iniciado el combate arrollando un cuerpo de guar- 
dia. Hube, pues, de manifeslarle al general lo que me 
habían comunicado aquellos oficiales. El genend llamó en- 
tonces á mis informantes conferenciando con ellos sobre 
el particular indicado: pero al mismo tiempo, el com.'udan- 
te Andrés Hernández, encargado ese día del servicio de 
exploración, trajo la noticia de que por aqu< líos contornos 
no había novedad, pues una columna que había salido de 
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Hoyo Colorado se encaminaba manifiestamente hacia Pun- 
ta Brava; el general despidió á los informantes y me dijo, 
al quedarse á solas conmigo;» — Organice usted el servicio 
para mañana.» Llamé al secretario dd despaehx) para que 
pi'liera al brigadier Sánchez una relación nominal de los 
jefes y oficiales allí presentes, y yo mismo fui al pabellón 
del expresado brigadier para que se hiciera con urgencia. 
El general, como siguiendo el curso de una conversación 
un momento interrumpida, pronunció estas palabras: — Na- 
da, si hoy no llega Aguirre, esta noche daremos un escán- 
dalo.— Donde será ello?, le pregunté. 

— «En Marianao, contestóme: 

«Yo me senté al pié de su hamaca, v estuvimos ha- 
blando lar^o rato sobre asuntos relacionados con la guerra 
y los sucesos de actualidad. Entre otras cosas, me dijo: 
— «Cuando lleguemos á Matanzas partirá usted para el Cama- 
giiey con el hijo de Máximo Gómez. Me temo que á ese 
muchacho le peguen un balazo el mejor día.» 

«Llamó al brigadier Perico Díaz para comunicarle el 
proyecto que tenía y determinar con él la zona de opera- 
ciones de la 1* División del 4^ cuerfM (Sancti Spíritus, 
Remedios y Trinidad), para cuyo mando lo destinaba. Y los 
tres seguimos conversando sobre varios asuntos hasta que 
sirvieron el almuerzo. Terminado éste, firmó una comuni- 
cación dirigida al general Aguirre para que se incorporara 
sin pérdida de momentos, y otra para Lacret, ordenándole 
que con todas las fuerzas de su División se situara en los 
límites de la provincia de la Habana: éstas fueron las últimas 
disposiciones que firmó Antonio Maceo, 

«El general me invitó á que leyera unas páginas de «La 
campaña invasora«, obra escrita por mí en el mismo teatro 
de la guerra. Empecé la lectura por el capítulo último (que 
trata de Martínez Campos y es á la vez resumen de la cam- 
paña), cuando al llegar á cierta página que él conocía, inter- 
rumpióme para decir á los circunstantes: — «Miró se despa- 
cha aquí á su gusto y por eso no le permito qvie publique el 
Hbro mientras dure la guerra, pues me descubre el plan de 
campana empleado contra Martínez Campos.» En t §to so- 
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naroa algunos tiros seguidos de fuertes descargas. — ¡Fuego! 
¡el enemigo! vocearon algunos, y corrimos prestos á coger 
los caballos Maceo ordenó le trajeran el suyo, y al mismo 
tiempo se tiró de la hamaca; pero como tenía las botas de 
montar y los zapatos junto á la candela, me rogó le trajera 
estas prendas. Ayúdele á ponerse las espuelas, diciéndole 
entretanto: — »e!enemigo ha rebasado la guardia; las descar- 
gas suenan muy cerca.» Los proyectiles silbaban en torno 
nuestro. 

£1 combate 

«Una vez montados á caballo, yo me puse, como siem- 
pre, al lado del general. Desenvainamos los machetes. El 
fuego de los españoles era en extremo violento. Maceo es- 
taba muy enardecido; empujaba los ginetes sobre el enemi- 
go con el pecho de su caballo. Al galope recorrimos el cam- 
po de batalla en distintas direcciones. Algunos de los nues- 
tros habían ya repelido por el flanco izquierdo el primer 
ataque de la caballería española.» (La caballería española 
era la guerrilla de Peral; unos cuarenta guerrilleros). El 
enemigo» (la guerrilla) «sorprendido ante aquella brusca 
acometida, que sin duda no esperaba, se replegó detrás de 
una cerca. 

«El campamento, s^^gún se ha dicho en otro lugar, es- 
taba situado en la finca nombrada San Pedro, pertene- 
ciente á Punta Brava, y tenía hacia el Norte dos grandes 
cercas de piedras que formaban dos líneas casi paralelas, 
extendidas de Este á Oeste. Además una cerca de alam- 
bres, otra de mnya (1) y maleza por doquier.» 

«Maceo, con su Estado Mayor, habí? acampado en un 
palmar que estaba sobre la derecha del campamento. El 
enemigo atacó la guardia que vigilí«ba el camino del Nor- 
oeste, obligándole á replegarse. Entonces Maceo lanzó so- 
bre la vano:uardia española algunos jinetes; pero entre tan- 
to la infantería enemiga corríase por detrás de la primera 



(1) Cercas llamadas de Alemania. Rajas de maderos superpuestos, sujetas 
las cabezas por estantes, hasta una altura de 1*30 metros, colocadas norizon- 
talmente en ángulos abiertos, formando en los linderos de los potreros una 
larga cerca en línea quebrada. 
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cerca, ocupándola hasta el frente del palmar. Maceo, viendo 
que el enemigo se mantenía á la defensiva, dio órdenes 
para un ataque simultáneo, dirigiéndose con el Estado Ma- 
yor hacia el palmar para observar mejor los movimientos 
de la columna, en atención á que por dicho punto el fuego 
arreciaba. El general^ que según qneda dicho, estaba muy 
enardecido; volvió rápido sobre el extremo opuesto, con 
el intento sin duda de dar una carga al machete; y pene - 
trando por entre las dos cercas mencionadas, aproximóle 
á la que servia de trinchera al enemigo unos 60 metros. 
Su punto de niira era en aquel momento la extremidad de 
dicha cerca por donde asomaban algunos grupos enemigos. 

«Allí estaban también, sosteniendo la refriega, el coronel 
Silverio Sánchez y los tenientes coroneles Baldomcro Acos- 
ta, Juan Delgado y Alberto Rodríguez con su gente. Hacia 
allá íbamos nosotros á galope, yo al lado del general^ con 
los ayudantes Nodarse, Justiz, Souvanell y Gómez. A unos 
diez pasos de distancia nos precedía el generalVerico Díaz 
con un grupo de jinetes, entre los que recuerdo haber visto 
al coronel Gordon y comandante.^ Ahumada y Peñalver que, 
con nosotros habían venido de Pinar del Río; al coman- 
dante Piedra le habían matado el caballo en aquel mo- 
mento al trasmilir una orden. 

«Kl fuego continuaba fuerte y nutrido. Se veía perfec- 
tamente la infantería. española apoyando sus fusiles sobre 
la cerca, y muchos de caballería, desmontados. El gtneral^ 
persistiendo en su intento de dar una carga decisiva, orde- 
nó entonces á Díaz, por medio del ayudante Alfredo Justiz, 
que «empujara la gente por la izquierda)) (textual), y apoyán- 
dose ligeramente en mi brazo para decirme, como me dijo: 
— »\esto va bienU des^ lomóse del caballo. Una bala le había 
penetrado por encima del maxilar superior y otra le atia- 
vesó el vientre jestaba muerto! (1). 

Grité al general Díciz para que retrocediera (el general 
Díaz iba huyendo); éste no me oyó á causa del estru ndo 
dtl combate. En esta situación, y comprendiendo que los 



( 1 ) £a este punt o difiere la relaciOa de Miró con la de A. NodarM, como 
se verá en el capítulo siguiente. 
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que estibamos allí no éramos suficientes» (¿y los demás, 
dónde estabm, S3.i3r M ro/) pa-a cir^ar e cusrpo del 
gener<d^ ordené al ayudante Justiz que avisara á Díaz, pero 
al ir á cumolimentarmi orden una bala hirióle gravemente. 
Acudieron simultáneamente el coronel Noda se/el capifán 
Souvanell y teniente Francisco Gómez: (1) el primero y el úl- 
timo fueron heridos casi al mismo tiempo, mientr .s hacian 
esfuerzos gigantescos para arrastrar el cadáver del general. 
Yo me sejití también herido y con el caballo casi inútil por 
cuatro balazos. Un hombre que sostuvo el cue»po del 
general al desplomars^í del caballo, y que después he sabido 
era un comandante llamado Sánchez, recibió una herida en 
la pierna; no obstante pudo llevarse el caballo del general, 
que tenía tres balazos. Otro individuo, cruyo nombre no he 
podido indagar, que pasaba por allí en aquellos momentos 
de suprema angustia, fué herido en el cuello, y el caballo 
que montaba eayó muerto hobre la cabeza del general,» (2) 
Estay otras inexactitudes en el relato de Miró, tienen 
explicación fiicil si se tiene en cuenta que en aquellos 
momentos de suprema angustio, ya él no estaba presente en 
el lugar en que yacía el cadáver de Maceo: Miró tie hab'm 
rftirado pintflentem^nte í causa de su herida, de la excitación 
nerviosa que de él se había apoderado, y, seguramente, 
por el miedo que hacía, todo lo cual se verá y comprobará 
en su oportunidad. Continúe el señor Miró: 

«Ileso no quedaba más que el ayudante Souvanell. In- 
dudablemente el enemigo afinaba la puntería» (lo cual es 
prueba evidente de serenidad de espíritu y ánimo vale- 
roso) sobre nuestro ;¿rupo. ( 3) comprendiendo tal vez que 
allí se desarrollaba algo tremendo y desesperante. Viendo 
que era imposible cargar el cadáver del general^ pues no 
había «uxilio en torno de mí (pero ¿qué se había hecho de 
los macheteros?), me lancé en busca de gente. Atravesé 'a li- 
nea de fuego, sin oir absolutamente nada, dado el estado 



También difieren en esto los relatos de Miró y Nodarse. 

Y en esto también. 

En otra parto de su folleto dice Miró: «Por el recuento que he hecho, 
fueron 36 lof? proyectiles españoles que hicieron blanco en el Estado Mayor de 
Mac^.o.» 



(8). 
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de mi ánimo. A unos 500 metros del lugar acerté á divisar 
á los tenientes coroneles Delgado y Acosta que con un corto 
número de jinetes se retiraban del combate. Les di cuenta 
del fatal acontecimiento, diciéndoles; — ¡el cadáver del ge- 
neral Maceo está entre los soldados españoles! La impre- 
sión fué terrible espasmódica, (Después de estos adjetivos 
cualquiera creería que aquellos bravos se lanzarían ciegos 
de ira y furor belicosos á rescatar el cadáver de Maceo, 
abandonado por la cobardía de sus secuaces; pero nada de 
eso aconteció sino que) «Mientras concertábamos el ataque 
para poder rescatar el cadáver de manos de los españoles,, 
llegó el general Díaz (¿también de retirada? esto es un lio) 
«á quién participé el horrendo suceso, y poco después á lo& 
coroneles Sánchez y Sartorio y teniente coronel Rodríguez,, 
quienes tenían ya noticias, aunque no concretas, del desas^ 
tre ocurrido. Aquel pequeño grupo avanzó (Miró se quedó en 
casa) resueltamente hacia el sitio donde había quedado 
el cadáver del general; pero un compacto pelotón • de 
soldados hizo fuego, causándonos dos muertos y un he- 
rido. No era cosa de lanzarse sin orden ni concierto (sin 
duda se había ya desvanecido la impr/'sión espasmó- 
dica\ dominó la sefreaidad, tan necesaria en aquellos 
momentos, y comprendiendo que hacían falta más refuer- 
zos^ el coronel Sánchez mandó á uno de sus ayudantes 
en busca de ellos, quedando nosotros junto á una cerca de 
piñón. Tar<laban los refuerzos en llegar (vayan ustedes á 
saber donde estarían con el miedo que hacía), por lo que 
el mismo coronel Sánchez jparíió á dicho objeto, por indica- 
ción del general Diaz. Dominados por la impaciencia saAimos 
unos pocos enpcs del coronel Sánchez, á quien encontramos- 
con unos treinta hombres que había podido^ reunir (señal 
cierta de lo dispersos que andaban los macheteros) y tm- 
mus flanqueando por la derecha, con el propósito de pene- 
trar por este lado al lugar en que había caido el general. 
Ya no se oían tiros. Todo indicaba que la columna espa- 
ñola se había retirado y que no llevaba consigo el cadáver 
de Maceo (como que no le conocieron nuestros soldados; 
pues de no ser así el vocerío de la tropa, al apoderarse^ 
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(como se apoderaron) de tan valioso trofeo, hubiera atrona- 
do los espacios. El cadáver del general y el de su ayudante 
Gómez fueron hallados al fin por el grupo que quedó juntq 
á la cerca de piñón, al mando de Juan Delgado, y en el 
mismo sitio en que cayeron bajo el plomo enemigo. 

«Nuestras bajas fueron seis muertos y treinta y tres 
heridos: entre estos, además del jefe de estado mayor, el 
coronel Nodarse y el comandante Justiz, ya mencionados, 
y el coronel Gordon y el comandante Ahumada de los que 
con Maceo habían venido de Pinar del Río. Entre los jefes 
y oficiales de las demás fuerzas, los tenientes coroneles Del- 
gado y Acostad comandantes Cervino y Sánchez. 

«El cadáver del (^eneíví/preseutabados heridas de bala, 
y otras dos el del ayudante Gómez. El enemigo se llevó el 
revólver, los gemelentes de campaña y las botas del gene- 
ral; PERO RESPETARON SU CUERPO, CALIENTE TODAVÍA». 

El confuso y á veces contradictorio relato de Miró 
viene á echar por tierra la infame novela publicada en los 
Estados Unidos, en la que se daba por hecho cierto que la 
traición y el engaño alevoso habían ocasionado la muerte 
del ídolo negro de la insurrección Antonio Maceo; así como 
también las injustas afirmaciones hechas repetidas veces 
por Máximo Gómez de que los guerrilleros españoles ha- 
bíanse ensañado con los cadáveres de su hijo Francisco 
Gómez y de Antonio Maceo, macheteándolos cobardemen- 
te. Miró, sin que ese fuese su propósito, ha restablecido la 
verdad de los hechos, resultando así que á las veces la 
obra de la traición puede ser [.provechosa á la justicia. 

Y terminada ya la narración hecha por Miró sobre el 
paso de la Trocha y muerte de Maceo, veamos en el capí- 
tulo siguiejite el testimonio de Nodarse, otro de los jefes 
de Estado Mayor del Lugarteniente de la insurrección, tes- 
timonio curioso é interesante que rectifica el relato de 
Miró en algunos de sus detalles, dejando en el mayor ri- 
dículo al cronista é historiador del ídolo negro de ]a re - 
beldía. 



i 








CAPITULO XXIV 

RlFLPIlONrS BE MlHí^.— A. NoDARSF, DEL ESTADO MaYOR BW 
MaCFO, RigTIP'C^ ÁMihÓ. — VehPIÓN ÜE Noi»ARSE hOBHE EL* 
COMBATE S.\ «SaH PeDRO» T MUERTE DE MaCEO. 



Fn el folleto escrito por José Miró, titulado jefe de Es- 
tado Mayor de Aritonio Maceo, hay dos párrafos en los. 
cuales hace el autor las siguientes consideraciones relativas 
á los h- chos que quedan relatados en los precedentes ca- 
pítulos: 

«Como en sucesos tan trascende» tales cada cual los 
cuenta á su mo«<o, unos para a/ljudiearfte U da la jrloria de 
la jornada, otios para elevarse ilegitimarnente, esto es, con 
los kmrelea ajemos^ cumple á mi deber harer cons'ar iiquí 
que cuantos tomaron parte en la acción i elearon ( on de- 
nuodo y que in^^yotea esfuerzos no pudieron lealizaise, ya 
durante el combate, ya en el empeño posterior de ref>caiar (?) el, 
cadáver de nuestro caudillo. 

«No creo, sin embargo, que na^íe infenfe cometer w«nr- 
pacioneA di la índole indivRásí^ fXploUwdo en provecho prop>o 
un acontecimie to que hibrá de figurar entre los fastos 
más memorables de la guerra. 

«Hago constar asimismo , que al lado de Mareo, cuan- 
do éste ca}ó derribado del caballo no se hallaban otras per— 
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tonas que las que he mencionado en el relato precedente. 
Si algunos más preten^Jieren (guiados no sé porqué móvil) 
haber estado allí, demostrarían con ello ó ijue no habían 
puesto de f?u parle todos los medios para alejar de aquel 
sitio el cuerpo exánime de nuestro jtfe, ó que no ocupaban 
*el lujííT que s^ les habia señídado». 

Es indudable que en esto«; párrafos existen acusaciones 
graves de Miró contra sus amigos y correligionarios, y que 
de no ser justas habían de provocar una contestaron ade- 
cuada por parte de los agraviados si los hubiese. Asi resultó: 
y la contestación no se hizo esperar. El también titulado 
Jefe de Estado mayor de Macen, A. Nodarse, escribió en 
unas cuartidas firmadas de su puño y letra, que tengo á la 
vista, una completa rectificación de lo dicho por Miró en su 
folleto, y en esa rectificación queda demostrado que si 
alguien ^mo puso nada de su parte psiTR alejar el cadáver de 
JUaceo» del sitio en que cayó, ese alguien fué precisamente 
•el autor del folleto ó séase José Miró y Argenter. Todo esto, 
sin embargo, en nada modifica el fondo de la cuestión que 
^s, á mi entender, el hecho de la muerte ocasionada por la 
acción de nuestras armas en campo abierto, leal y valiente- 
mente. Y en cuanto á las cuestiones y rencillas de carácter 
inlerno habidas entre los secuaces de Maceo sobre sus 
méritos y servicios, provocadas sobre el cadáver de su 
;id(do, allá se las entiendan ellos por más que, á lo que 
parece, será cosa difícil si mediase algún interés de 
^carácter personalísimo: jbuenos son tales ciudadanos para 
-transigir en materias dé esa clase! 

Véase ahora lo que dice A. Nodarse: (1) 

^^El coinb ite en "San Pedro^^ 
iUiierte de JVIaeeo 

«Mucho se ha hablado en estos últimos días sobre la 
^muerte del general Antonio Maceo, y aunque nunca tuve 



{!) Nodarse en la a«taalidacl, «octubre de 1897», hállase aún padeciendo do 
las heridas que recibió en el combate de «San Pedro», y figura en la insurreo 
-^iOn como Jefe de Estado Mayor de Perico Píae. 
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idea de publicar nada relativo á aquella desgraciada acción, 
me veo precisado a referir la verdad de lo ocurrido porque 
en ninguno de los artículos que he lei io se hace mención 
4e mi humilde nombr-*, siendo yo precisamente el únieo 
en verdtid autorizado para r latar los hechos con exacttud 
y poner las cosas en su debido lugar, 

«No pretendo galones ni gloria que jamás ambicioné, 
porque sé que tan solo he cumplido con mis deberes de 
militar y de amigo del jefe desaparecido: mi único objeto 
es que nadie pueda poner mi conducta en tela de juicio, ya 
^ue precisamente era yo, cuando el memorable combiite 
de San Pedro, J'fe d^. Edndo Mayor del general Maceo por 
enfermedad del brigadier Miró. 

«Díspfitense, en buena hora, el rescate (?) — esta inte- 
rrogación es de Nodarse — del cadáver los que pretendan 
haber realizado e^aima^rmaria operación, mientras yo me 
retiraba del combate, herido, casi moribundo, pero con la 
conciencia tranquila de hab^r cumplido 'oñ mi deber; dis- 
pútenselo quienes quieran, que yo hoy, con mis heridas 
aún abiertas y casi inútil del brazo izquierdo, si escribo al- 
.go sobre los últimos momentos de vida del gran caudillo^ 
es tan solo para que el mimdo no pueda echar sobre mis 
hombros el peso abrumador de las culpas que tal vez otro$ 
■tendrían. 

• 

Diciembre 7 de 18í^6. 



«Serían próximamente las dos de la tarde cuando se 
:siníieron tiros én una de nuestras avanzadas y acto conti- 
nuo ordenó el general que todas las fuerzas montasen. El 
-estaba en sw pabellón recostado en la hamaca y tenía el ca- 
ballo desensillado, viéndose precisado á ponerle él mismo 
la moníura por la proximidad del enemigo. 

«Al montir arengó las fuerzas, dici» ndo, entre otras 
pa' abras: «\muchachos vamos á la corga que bsvoy á enseñar 
d dar machetel», y todos partieron juntos sin distinción de 
•clases á disputarse el primer puesto, cargando sobre la ca- 
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ballerfa española», (ya sabemos que la cabf Hería espaflolct 
era Ja pequeña guerrilla nombrada Peral). 

-El gevierai, ent iices, al ver que todos peleaban bien^, 
contra macha ron el enta' o mayor, vnrios jf/a* y ojiciales- 
y algunos números hacia el flanco izqi. lerdo, encontrándo- 
st* á poco andar con la fuerza del temenU voroitd Isidro 
Acta que venía por el camino real de San Pedro en dl-^ec- 
ción al fuego: el general le ordena abrir dos poitillos en la*. 
a rea de piedra y pasa al camino con los que le acompa- 
ñaban entre los cuides íbamos el brigadier Miró, el doctor- 
Zeituchíi, el amovddnte Ahumada, el coronel Gordon y yor 
el gitend Ptrien Diaz, <1 coratiní^ante Manuel Piedra, el 
c j9?V<írí Nicolás Souvanell y el ieniente Ramón Peñalver^ 
también del esfudomoyor^ no estaban con el gewra] por- 
que se adelantaron en la carga y quedaron peleando á van- 
guardia. 

«Una vez en el citado camino, el geneml me ordenó- 
cargar al enemigo por el flanco izquierdo con varios núme- 
ros que allí habia, continuando él á atacarlo por letagi. ar- 
día, no sin antes recomend? rme qm-: «le hinei a pelear á Ictr 
genie.n Pocos momentos después regresó é hizo una para- 
dita en el portillo por i'onde y»» ha» ía entrado y aún conti- 
nuaba \o avanzando hacia el enemigo cuando oi al briga^ 
dirr M'ió que me decia: — /Ao arse venga á ver ei^ia dtsgra- 
cícr/» Rrtrocedo, y al encontrarme con el gmeralen el suelo, 
en\uelto en sangre, bajé á verlo mientr.- s me gritaba el 
I)r. Zerlucha: ''¡Ay! Nadarse, se acabó la gíoria! ¡Vé ese- 
cuadro! ¡AJuetto! «Le repuse á Miró que recogiese al general' 
mié» Iras yo continuaba haciendo fuego al eneriigo que es- 
taba rodilla en 1 1 rra j ose-ionado de una cena de ah mbre 
haciendo fiiepo á discreción, y apenas monto á caballo et*" 
brigadier Miró vuelve á gritarme: — «Nodame venga ^ qae s\ 
Vff. no vv'ne vo se pnc^e sacar al general;» por lo que me- 
desmonté acto continuo, d^indoh* mi caballo á Zertnc ha que- 
me lo pidió para ir á buscar medicinas y qued ndome con 
unos ocho ó di* z números de los que tenía peleando m/e»*- 
trfts Miró partía en huscsi de más fuerzas que me auxi- 
liaran. 
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<(A1 inclinarme para cargiir al gmeral recuerdo que éste 
me abría los ojos y me accionaba con las manos « oino que- 
^riéndorae d cir algo. Acude en esos momentos un númer), 
•<íuyo nombre ignoro, diciéndome: «corontl^ échamelo encima 
que yo me lo llevo», y entre cuatro ó seis lo subimos al ca- 
ballo; pero al c»star ya sobre la montura uñábala atiave.^ó al 
general por debajo de la tetilla izquierda privándole d* la 
vida, y otra por un costado al ginete que expontáneamente 
:se había brindado para llevarl >. Deja éste ca«r al suelo el 
cadáver y se retira con cuat'O 6 cinco números, siendo inútiles 
•tocias mÍH súplicas para que me lo saca an de aquel sitio, 
•^porque no les tra posible s gún mainfestfiban,» 

«Se presenta entonces olcofnanfktnte Juan Manuel Sán- 
*chez, ««li' ién lome que taía buen Cijballo y podía llevárselo: 
solvimos á m ntarlo entre los cuatro ó cinco que. allí queda- 
fcffmo« y otra nueva descarg I hiere gnvemente en ambas 
acodillas al comandante Sánchez — hoy se halla inútil — y al 
caballt», teniendo que retirarse con los números qu • me 
-ar^.ompañaban y sin lograr I evar el cadíver. (Pero ¿y Miró? 
pr gunlarán los lectores: Miró, presa de una grande excita- 
<ii6n nerviosa habíase reti'-ado por el tor , y lejos d 1 lugar 
del suces » lanzaba ayes de dolor inconsolables). 

«Ya solo-, pro-igue diciendo Nodarse, «se me aparece 
e\ teniente Francisco Gómez, hijo del genend en j(fe, á pié y 
desarmad \ pues estaba herido y sus ¡irm:is las llevaba el 
-comiandmvíe Justiz Me pregunió lo que suced a y al contes- 
larle enseñánd >le el cadáver prorrumpe en ayes de dolor, 
Jiiientras yo disparaba con mi rifle unos tiros al enemigo 
para coiit-ne le u « poco, y acto seguido pretendimos car- 
:garlo e;'itre los dos llevando él los pies y yo las m mos; 
operación irrealizable porque amb »s estábamos heridos é 
imposibilitados ara hacer grandes esfuerzos, pues el gene- 
ra/ pesaba 2»»9 libras.^) 

«Vimos entonces una yegiiita cerca y determinamos 
-amarrar el cadiver al rabo del animal para llevárnoslo á 
rastra, ya que de otro modo era imposibl<\ Panchito, como 
todos le llamábamos, trajo la yegiiita mienlras yo continua- 
hdi disparando mi rifle, y al ir á safarle el cabestro, porque 
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carecíamos tíe soga, un»n descarga mata á la yegua que 
viene á caer sobre el Cüdáver del genei-al: tirándole del 
rabo la apartamos á un lado, y concebimos entonces la 
idea de arrastrarlo nosotros mismos tomando Fcmchito 
una mano y la otra yo. Sf» aparece entonces e- gen^ml Pe- 
rico Diaz á preguntarme qué pasaba: le enseñé el cuadro- 
y me dijo: v\qué desgraciaU Le invité á que nos ayu'^ara á 
sacarlo fuera, y me contestó: — «No se muevan de aquí que 
yo voy á buscar gerde*^, y partió sin detenerse más«. 

«Continuábamos en la difícil tarea de arr¿istrar el cadá- 
ver bajo el cercai^o é incesante fuego enemigo, y una bala 
hiere á mi compañero en una pierna. — ^Coronel dijo, me 
han herido, me han herido.» Y yo le ordené se marchara 
en el acto á alcanzar al g* ñera I Diaz para que regresase 
pronto con fuerzas. No quisi obedecer, vuelvo á ordenarle 
lo mismo, y me contesta entonces: — yo no voy^ yo no lo de- 
jo á usted >?olo ni abandono al geti eral,» Insistí, se lo ordené 
seiiamente como superior suyo y fué inútil todo, dando 
esto lugar á que otra nueva bala le atravesara por el pecho 
y cayera sobre el cadáver del g^-neral exclamando: — !<f?/ mi 
padrel Al pronunciar esas que fueron sus última?; palabras 
me eché á socoirer e y otrn nueva descarga me hirió 5»ra- 
vemente en el hombro izquierdo y debajn del axila dere- 
chsi haciéndome caer encima de Fanchito^ para qu»' formá- 
semos uh verdadero montón. (La herida del hombro me 
atravesaba el húmero, fr¿icturándolo, é iba á salir entr* la 
cuarta y quinta costilla con fraclura de e-ta última, la 
hemorragia fué coi iosísima y lan genend que echaba san- 
gre por la boca, oídos, etc,) 

«A los dos minutos próximamente de estar caido so- 
bre aquel montón me sentí aún con fuerza para mov^^rme y 
empezaba á retirarme paso entre paso cuando vi tres sol- 
dados ya cerca de aquel lugar. Continué marchando h sta 
ganar el portillo por donde había entrado, que era mi úni- 
ca retirada, lo que realicé bajo nn fuego nutridísimo, te- 
niendo qu3 pasar por encima del c; bailo del comandante 
Juan Manuel Sanche/, cuyo animal se encontraba muerto 
y atravesado en el mismo portillo. Pasé el camino real di- 
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rigiéndome después por un trillo (entre una cerca de pifio- 
nes y un gunyabalito) que me c<'nduc¡a al campamento de 
donde habíamos salido y á poco andar, cuando ya estaba 
dispuesto á tirarme en el suelo para morir, po-que hasta 
la vista me faltaba, se presentó para mi salvación el coman- 
dante Rodolfo Vergel preguntándome qué me pasaba é in- 
vitándome á que montase, cuya operación no pude realizar- 
yo solo. El entonces me cargó y subió al caballo diciéndo- 
me que arreara, que él me seguía, y así anduvimos has- 
,ta encontrarYíos con un individuo cabalgando lji un mulo;. 
Vergel se lo quitó para montarme y arrearnos entonce» 
hasta unos matas de mamey por donde venían el general 
Perico Díaz, el brigadier Miró, el doctor Zertucha y ocho 
ó diez más. 

Uno de ellos, — no me di cuenta de quien fué — me pre- 
guntó: — ¿Qué es eso Nodarse? — Vea^ le contesté, estoy muer- 
to,» '¿Y el general me replicó. — Ahí quedan el general y efe 
hijito de Gómez con los soldados, respondí. 

«Seguí la marcha mis muerto que vivo y no he vuelto á 
saber más naia de ninguno de esos compañ» ros que con- 
migo formaban el Estado mayor de Maceo. Hasta aquí lo que 
yo sé. Refute ahora quien quiera las verdades que acabo de 
escribir. El coronel A. Nodarse. — Campos de Cuba Marzo 6. 
de 1897.» 

La narración hecha por Nodarse es un nuevo tes- 
timonio de que la muerte de Maceo fué en campo abierta 
y en lucha franca y leal, por parte de nuestras tropas, y prue 
ba de la verdad irrefutable contra la infame novela publicada 
en los Estados Unidos, acusando á los españoles de asesinos 
del llamado Lugarteniente de la insurrección, así como un 
mentís en absoluto alas afirmaciones repetidamente ht^chas 
por Máximo Gómez llamando al combate de San Pedra 
«el critnen de Punta Brava» porque según supone el gene- 
ralísimo los españo es habian dado de machetazos á los 
cadáveres de Maceo y Francisco Gómez. En cuanto del papel 
de héroe que Miró se atribuye en su folleto ¿qué queda 
después del relato de Nodarse, sino el más grande ri- 
dículo? 
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Falta nun a^go que /lecir sobre el particular cuyo ' 
interés se reduce á poner de manifiesto las lontradicciones 
en que incurre Miró, loen los fundamentos de los heclios, 
sino en los detalles con los cua es viste y adórnalos hechos 
mismos; pero esio es cuestión de que trataré en otro capí- 
tulo. 



■ 







CAPITULO XXV 

Versií^n dr Torrante sobre el p.^so de la Trocha y müerti 
DB Maceo.— L\ impedimenta de M\cko. — VtLORio del cada- 
VEH. — En ma:ígha. — Acta. — El entierro. 



Ya es conocida de los lectores la rectificación hecha 
for A. Nodarse, al relato que, relativo á la muerte de Maceo, 
hizo el trist mente célebre je/€ de estado mayor José Miró j 
Ai^enter en su folleto escrito en el campamento de M ana- 
jan. ibo, término municipal de Santa < lara, é impreso en una 
imprenta trashumante del Camagiiey. 

Fáltame, pues, dar á conocer la versión que sobre los 
mismos importantes hechos he encontrado en las «Memo- 
rias» <le Cosme J. do la Torriente, cuyo testimonio es de te- 
nerse JHuy en cuenta en esta especie de juicio contradicto- 
rio, porque aún cuando Torriente no presenció lo o urrido 
en la Trecha ni en el potrero San Pedro, al * scribir lo que 
voy á copiar hizolo con los dictados del brigadier Miró y 
general Ibérico Díaz, revistiéndolo esto como consecuencia 
natural y lógica, de autoridad bastante para dar fé en el 
juicio abierto en busca de la venlad. Cierto es que el pri- 
mero do estos individuos escrib ó deshuesen términos dis- 
tiíjtos la narración de aquellos sucesos, obedeciendo quizás 
á conveniencia de orden desconocido para nosotros; pero, 
por esto mismo, entiendo que es conveniente conocerlo y 
analizarlo tolo, resultando por de pronto, la necesidad de 
poner en duda la veracidad en las narraciones del ñamante 
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jefe del Esta^h Mayor de Maceo, y con mayor motivo, cuan - 
do, como se ha visto, el testimonio de Aáró en lo relativo 
á la muerte del Lugarteniente de la insurrección, ha sido 
ya puesto en i^olfa y demostrado su inveracidad, por su su- 
bordinafio el coronel A. Nodaí sp 

Hablamos quedado en uno de los capítulos preceden- 
tes, en que Cosme J. de la Tórnente encontró en el cam- 
pamento de Ruz, en territorio de Matanzas, á los generales 
Miró y Perico Díaz, que marchaban hacia Oriente llevando 
la para ellos infausta noticia de lo ocurrido en las inmedia- 
ciones de Punta Brava; pero para que el testimonio sea 
más completo, dejemos en el uso de la palabra á Cosme 
i, de la Torriente. 

«Diciembre 16 de 1896. — Poco después llegan 

al campamento (el de Ruz) el General de División PeJro 
Díaz y el de Brigada José Miró, éste último que ha sido el 
Jefe d(- Estildo Mayor del General Antonio Maceo El gene- 
ral Miró viene herido lijeramente en una pierna de un bala- 
zo recibido en el combate de San Pedro, término munici- 
pal de Hoyo colorado, en las cercanías de la Habana, 
librado conlra nna columna e-pañola de fuerzas del ba- 
tallón de San Quintín, mandada por el comandante Ciruje- 
da, el día 7 de I)iciemí)re por la ta'de. 

«De las versiones de los generóles Díaz y Miró recojo lo 
siguiente: el dia 4 por la isir^ie pasaron la Trocha j^or mar 
frente á las tr¡nch<Tas del Mariel y entre este punto y los 
cañoneros e- pañoles. Eran 19 y «/ bote tuvo que dar varios 
viajes. Caminaron toda aquella noche, el día siguiente 6 y 
el 6 por la mañana encontraron las primeras fuerzais cubanas 
que les tenían algunos caballos que con antelación se le 
había ordenado á uno de los jefes de la Habaria tuviese 
preparados para una f/milia que debía pasar. Después de 
detenerse aquí y allá, llegaion el 7 por la mañana á San 
Pedro, donde acampó el general Maceo Ya se le habían 
reunido las fuerzas de Sánchez, Delgado, etc., y el general 
tenía el proyecto de meterse por la noche en Marianao pa- 
la hacer así conocer que habia pasado la trocha y estaba en 
ya Habana. 
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fliEl enemigo está desde hace tiempo muy envalento- 
nado por la part^ de la Habana debido á la poca organiza- 
ción y consistencia de las fueizas nuestras que por alli 
operan y á ello se debe que en seguida que supo la colum- 
na Cirujeda que había una pequeña fuf rza nuestra en San 
Pedro, se dirigiese allí atacando con ímpetu el campamen- 
to, á las 2 de la tarde, y creyendo que se le ofrecería como 
de costumbre poca resistencia. El General Maceo estaba en 
su hamaca con las pol «inas y zapatos quitados y el general 
Miró le leía un resumen que había hecho de la campaña 
de Pinar del Río, cuando sonaron los primeros tiros en una 
guafdia, y en un momento el fuego arroció, pues la guardia 
se sostuvo un rato. Esto dio Iug< r á que el general se cal- 
zase sus atreos y montara á caballo haciendo retirar la 
impedimenta (1) qu( traía á lugar seguro. Ya en este mo- 
mento el enemigo estaba dentro del campamento, á tal 
extremo, que Maceo arengando á los suyos se lanzó al 
machete sobre la caballería enemiga» (la guerrilla Peral), 
«que atacaba por un flanco, logrando rechazarla á pesar 
de que murhos de los nuestrofi no amiffieron donde el ho- 
nor loa llamaba. Esto obligó al general á demorarse algo 
para hacer cargar á los timoratos. Junto con cuatro ó cinco 
más galopaba, hacia donde estaba el grueso nuestro, mien- 
tras el general Pedro Díaz, por orden suya, se dirigía á 
atacar p r un flanco, cuando al pasar por delante de un 
palmar y una cerca de piedras y en momento en que el 
Lugarteniente envainaba su machete y decía á su jefe de 
Estado Mayor brigadier José Miró. — «hoy vamos bien» — una 
descarga tremenda de la i)ifanteria enemiga lo hizo caer 
desplomado de su caballo. 

«Dice Miró que FYancisco Gómez Toro (hijo de Máximo 
Gómez) se precipitó á levantarlo del suelo y cayó también 
muerto. Que olro^ tres jefes que preteridieron hacer lo 
mismo, el ayudante Justiz, el secretario Nodarse y un oñ- 
cial de color fueron heridos, logrando escapar por milagro, 



(1) SI Maceo, como después se ha comprobado, llevaba consigo una pesada 
impedimenta ¿Cómo se esplica que pasaran la Trocha él y sus acompañantes' 
& horcajas sobre un atravesaño, conduciendo una carga de objetos pesados lo 
bastante para necesitar que más tarde cargaran con ellos dos acémilas?. 
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y que él, Miró, fué entonces herido de un balazo en una 
I 'lerna qu-- le alravfso las parles blandas y que viendo que 
si no avisaba al general Día/, Maceo quedaría en manos del 
en» migo, empezó á dar \roces á aquél que en ese momento 
iba á cumpl r la orden que se le h.ibía dado de atacar por 
un flan<o, no Inorarilo que lo oyera, por lo que siguió la 
dirección que llevaba una fuerza nuestra, y alcanzándola 
les dijo vi ver que iban muy trunquUos^ urifs fuñían/ o y 
otros c íMiENüo guayabas: — El geneial está entre el enemigo, 
muerto, y hay que recup» rarlo». — Tedio Diaz» (que sin du- 
da era de los que »ban comiendo guayaban) «dice que al en- 
terarn' &' esto recogió (?) la gent»» que andaba reg ttta^ orde- 
nó á Miró el permanec» r ntirado con la impe iimenta por 
la heri'ia qu • tenía y el estado de sobreexcitación en qu^ *6 
encontraba por la muerte de su jefe, y dirigiéndose hacía 
donde éste había caído atacó rápidamente á los contrarios, 
logrando, después de a!gim t'cmpo, rfct/j^é'rar los cadáveres» 

El relato de Díaz y Miró en este y otros puntos, tiene 
algo de parecido, en lo bufo que resolta después de que 
conocemos las versiones anteriores, con la escena de aque- 
llos dos personajes cómicos de la zarzu<'la <'E' Juramento»», 
el i abo Peralta, ec. Ptro dejemos continuar á Ton iente. 

«Fstos, los cadáveres, «habían sido despojados de 
armas, pre«idas y algunas ropas por el enemigí». Dice Miró 
qu«' á pe ar de éste haberlos registrado no se a, oderó de 
algunas cartas particulares que Maceo tenía en el bolsillo 
interior de la guerrera, ni tampoco dtí alirunas otras que 
tenía flhijo de Gómez; siendo todas recogidas por "1 doctor 
Zerlucha, el médico que traía Maceo de Pinar del Río Que 
él se las reclamó pero que dicho Zertucha parece se guardó 
una carta del genen.l en jefe Máximo Góniez á su hijo 
P'iiich to y cuándo se presentó dos días d spuésá las auto- 
ridades española- (»n San Felipe, Habana, supone él que la 
entregó siendo esto la causí de que el Gobierno Español 
pudiera confirmar las presunciones que tenía sobre la 
muerte di* Maceo y su ayudante. Esto dice Miró, pero los 
españolas dicen que cogieron lascarlas.» 

Miró, en su folleto, dá proporciones extraordinarias de 
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Sravedad al hecho que él supone realizado por Zortucha, 
e entregar as c rtas que tenía de Maceo al pivsentarse al 
gobierno Español acogiend» se á in'lull»); poro sin lun ar la 
suposi< ion que hace en ningún razonamiento que la com- 
pruebe. No es pt'sible acertar a conocer los propósitos? de 
Miró en t ste punto Lo único qm» puede ocurrí^^seleá quien 
lea los desatentados insultos y agravios que escribió contra 
Zertucha partiendo solo de una suposición injustificada, 
es la necesidad qu" sentLi aquel desdichado hijo de E paña 
de dar liendas sueltas á su rabia ¡m[>olente, j'^ tan mengua- 
damente sentidla y expresada contra un ausento. 

A cualquiera persona mediananioiite reflexiva ha de 
ocurrirseln que si los guer. uleros tuvieron tiempo para des- 
pojar el cadáver de Maceo de todas las pre'.<las que lleva- 
ba, no había de faltarles para recojor unos papeles qu tu- 
viese en los bolsillos; hecho que tienen 1;» costumbre de 
reali ar porque así se los tiene mandado, como es racio- 
nal el C( mprenderlo, por las nt»ticias que cb^ tales papeles 
pueden adquirirse en beneficio de les operaciones de güe- 
ña. Y continúa dici ndo Torriente: 

«Los nuestros después de recuperar los dos cadáveres 
(como se ha visto por los ai teriores relato-^ los cadávereá 
quedaron abandonados en el camto de la acción sin (jue 
los nuestros -e diesen cuenta que fu sen el de Maceo y el 
del hijo de Máximo Gómez) marcharon con olios unas tres 
leguas y media dándoles entonces sepultura en higar ocul- 
to y seguro como indica la siguiente acta que á la letra 
copio:» 

El documento que signe es ya muy conocido por ha- 
berse publicado en diversos periódicDS, pero el indutlable 
valor histórico que tiene me obliga á hacetlo figurar er. es- 
tos apuhtes, y además porque es el necesaiio fin y r ma'e 
de estas narraciones. 

«Acta.» 

«Los que suscriben, Brigadier José Miró, jefe de Estado 
Mayor del Ejército Libertador del i epart mentó de Occi- 
d nte, General «le División Pedro A. Díaz y Brigadier Silve- 
rio Sánchez, declaran ^olemnL mente que en el dia de ayer 
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ha muerto el Lugarteniente General Antonio Maceo por 

GONSEGÜENCíA DE HERIDAS REGIBIDAS KN ÜN GOMBATR LIBHADO EL 

I üiA 7 DEL ACTUAL EN TERRENOS DE San Peuro, Término Muni- 

cipal de Hoyo Colorado, Provincia de la Habana, cuyo ca- 
! dáver, d spués de habérsele tributado los honores corres- 

I pondientes á la alia gerarquía militar del Ilustre desapare- 

j cido, ha sido sepultado en lugar que conocen los infrascTi- 

¡ tos junto con el de su ayudante Francisco Gómez Toro hijo 

del General en Jt fe del Ejército Libertador. 

«Y para que en todo tiempo conste tan deplorable 
acontecimiento, extienden la presente acta por duplícalo 
en Patria y Libertad á ocho de Diciembre de mil ochocientos 
noventa y seis. El Jefe de Estado Mayor, José Miró. — El 
General de División, Pedro Díaz. — El Brigadier, Silverio 
Sánchez.» 

Respecto al entierro de los cadáveres de Maceo y de 
Gómez dice Miró lo siguiente en su folleto: 

«Los dos cadáveres fueron conducidos á un montocito 
cercano, donde antes se alzaba un edificio, ahora en ruinas. 
Era ya ftenoche. ALver aquel coloso derribado, aquella natu- 
raleza poco hátan vigorosa, insensible, apagada para siempre; 
al convencerme de que aquel horrible drama no era una ilu- 
sión de mis sentidos, sino tremenda realidad, prorrumpí en 
amargo llanto, mezclándose mis lágrimas con las de mis 
compañeros que habían sobrevivido á la catástrofe. Junto á 
los cadáveres lanzaba lamentos el Secreta» io del Despacho 
comandante Alfredo Justiz. ¡Aquello partía el alma! Algunas 
velas encendidas alumbraban el fúnebre cuadro. El cielo 
estaría sereno, pero yo lo veía cubierlo de densos <íres- 
pones. 

«El general Díaz recobró la serenidad para recordarme 
que teníamos aún altos deberes que cump ir, que el íbati- 
miento, aunque fruto natural del dolor, podría ser causa de 
otros males que debían evitarse.» Esto, aun cuando lo di¿a 
Miró, no lo sabe decir Perico Díaz. Y continúa Miró: 

«Acordamos entonces transpoítar los cadáveres á otro 
lugar para darles sepultura en sitio seguro, y partir d spués 
nosotros para Oriente para dar cuenta al General en Jete y 
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al Gobierno de la Repúbl'ca de tan luctuoso acontecimiento.» 

«Recogí el archivo (el nrcMvo^ según dice Torriente 
en sus «memorias», llevábalo Miró en sendas muías bien 
cargadas de libros y papeles), (1) las cartas particulares del 
general, varias pr. ndas del mismo, f^l caballo que habíi mo- 
ntado durante la acción, y cómo á las diez de la nochf» em- 
prendimos la marcha. Esta fué silenciosa y triste. Con las 
precauciones necesarias atravesamos lugares bastante peli- 
grosos, sobre to^io tres lineas férreas que hubimos <ie cru- 
zar indispensablemente. Toda la noche la pasamos cami- 
nando. 

«Al amanecer del dia 8, oyendo las salvas de la forta- 
leza de la Habana (era el día de la Purísima Concepción, 
patrona de la Infantería Española), dimos sepultura al ca- 
dáver del general Maceo, ju- tamente con el del joven 
Francisco Gómez que habla caído á su lado. Al abrigo del 
bosque impenetrable^ descansan en utia misma fosa, sin otra 
pompa fúnebre que el follaje siempre verde de una esbelta 
palma.» 

Lo demás, hasta el momento en que Máximo Gómez 
recibió la terrible noticia de la muerte de su hijo, que de- 
bió lacerar hondamente su viejo corazón de padre, son he- 
chos conocidos por haber sido extensamente relatados en 
capítulos anteriores. 

Lástima es que en estas contiendas horribles en que la 
sangre derramada por todas partes viene de mananliales de 
un mismo origen, sirva para los unos y para los otros de 
hondas satisfacciones ó de dolores profundos lo que ante 
Dios y la naturaleza es contrario á sus leyes augustas é 
inmutables. La sangre vertida en los campos de Cuba, 
contra todos los falsos razonamientos de las pasiones 
exaltadas, es sangre española, que mana de dolorosas 
h( ri las inferidas á la patria, que es común á todos sus 
hijos. 

(1) -aVéase la nota precedente. 







1 CAPITULO XXVI 

1 La acción política juzgada por los hechos. — Lo que opinan 

1 nuestros enemigos. 



Tócame hoy en suerte tratar de un asunto de grande 
é indiscutible importancia y al que me permito poner el 
•iguicnte titulo; 

''De la acción política, ó séanse las reformas más ó menoa 
autonómicas en relación con los rebeldes alza- 
dos en armas contra la patria." 

Como se vé, el epígrafe es la)'go, como de novela an-- 
tigua, pero las cosas y hechos de que voy á tratar t-on. 
modernos y de interés palpitante, si asi puede decirse. 

Entiendo que la acción política, en todas las guerras^ 
^s un instrumento auxiliar á veces de importancia suprema 
y decisiva para llegar a! éxito evitando grandes daños y per- 
juicios en todo orlen de interese s de la patria; pero para que 
esto suceda, entiendo también de imf^escindible necesidad 
que la acción política, como instrumento de guerra, se halle- 
ajustada en sus fines y procedimientos al medio en que- 
existe y se desarrolla el mal que se trata de remediar, y^ 
«obre todo, que el remedio no sólo sea conveniente, sino 
oportuno; porque de lo contrario, lejos de producirse efec- 
tos saludables, pued^ determinarse una grande y profundái 
Agravación. 

Tengo para mí que el ilustre general Martínez Campo» 
6uando vino últimamente á Cuba de €feni^al en Jefe del^ 
i^érciio y Gobernador General de )a M\ trajo en su alma^ 

vr 
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^ígrande y noble, mayor suma de sentimientos generosos y 
magnánimos, y por tanto predispuesta su voluntad á tran- 
-sigir y á perdonar, que de planes y organización de guerra 
en su cerebro, trazados por el estudio y la reflexión del 
caudillo militar. Y este juicio, humilde por ser mío, tiene su 
fundamento en los hechos que se sucedieron durante la 
gestión en esta campaña de aquel insigne general; siempre 
-confiado, siempre lleno su nobilísimo espíritu de la fe en sus 
^prestigios personales, que «on muchos y muy merecidas, 
aun que no apreciados por los elementos directores de la 
insurrección, como lo demostró la experiencia y el resulta- 
do final de su campaña en Cuba. 

.... La acción política, que fué el instrumento principal 
f-empleado por el. general Martínez ¡Campos ^en ocasión falta 
*de oportunidad, dio fuerzas á la candelada revolucionaria, 
'<5onvirtiéndola en incendio primero, y en espantosa confla- 
gración después, que. desvastó el pais entero y asombró 
^más que a nadie, al mismo hombre bueno y generoso que, 
en su buena fe, la empleara como medio seguro de poner 
.pronto remedio á los horribles males de la guerra. Aquel 
=procédimiento, dulce y magnánimo, fué considerado como 
'^expresión de debilidad y de falla de otros medios utiliza- 
bles más en harmonía con el espíritu rebelde que existía 
.>5en el país, y las consecuencias son harto conocidas del 
'•-mundo entero, y no es necesario, por tanto, especificarlas 
^en este momento. 

¿Han variado las ci rcunstancias de la guerra de tal modo 
■^jue en el espíritu déla rebeldía se haya producido un 
-cambio de opinión bastante á justificar la bondad de aquello 
•que en tiempos no muy lejanos dio pruebas concluyentes 
.-de ser malo de una manera absoluta? Veamos lo que resulta 
^<de los hechos, porque en el examen de ellos puede ser qae 
•encontremos la contestación. 

Es cosa averiguada que, la rebeldía cubana ha tenido un 

•^largo período de gestación, y que desde un principio su espíritu 

'■■■ y sus fines han sido la independencia de Cuba, con abstrac- 

-ción absoluta de términos medios de transación con la Ma- 

'«ídre Patria. Así lo declararon de manera terminante sus dbs 
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principales jefes, José Martí y Máximo Gómez, en el (fMani- 
fiesto de la Revolución cubana», fechado en Monte Cristi en 

• 25 de Marzo de 1895, cuyo documento original, escrito de 
puño y tetra del primero, y firmado por ambos tengo á la 
vista. Es el tal documento extenso, confuso y pesado en 
demasía; pero no es ta^ta su confusión de estilo que deje 
de entenderse, si se lee con detenimiento y mucha aten- 
ción, lo que se proponen sus autores. Para que nosotros 
Jos españoles sepamos de manera clnra y terminante lo que 
-es esta guerra y la virtualidad de ciertos procedimientos 
jiovisimos, en los cuales confian y tienen fe ciega algunas 
personas, veamos rl siguiente párrafo que copio, dejando 
las reflexiones para que las haga el curioso lector. 

«¿Qué suerte elegirán íos españoles: lá guerra sin tre- 

' gXxaL^ confesa 6 didmulada^ que amenaza y perturba las re- 
laciones siempre inquietas y viol' ntas del país, ó la paz 
definitiva que nunca se co i seguirá en Cuba sino con la in- 

PEPENDENGIA?» 

Después de esto, cuando los insurrectos organizaron 
la guerra y sus representantes se reunieron en Jimagüayú, 
acordaron lo sigu'ente, que es el artículo undéGimo de su 
Constitución: 

<fEl tratado de paz con España, que ha de tener preci- 
samente por base la independencia absoluta de la Isla de 
Cuba (esto está así, escrito con letras grandes), deberá ser 
ratificado por el Consejo de Gobierno y la Asamblea de 
Representantes convocada especialmente para ese fln.i» 

Y en la «Ley jpenal» promulgada por d Consf^jo de Go- 
Immo en Decreto del 16 de Septiembre de 1896, título 2?., 
capítulo 1?, artículo 50, inciso 7?, se dice: «Son traidores y 
sufrirán la pena de muerte: La autoridad ó funcionario pú- 
blico de cualquier orden que fuere ó clase á que pertenezca, 
qüfe admita ó entable negociaciones de paz, con autoridad, 
funcionario ó representante de España, ó con jefe ú oficial 
^español, sobre base que no sea precisamente la Indepen- 
dencia absoluta de la isla de i 'ubii.)) 

Las noticias de que España concedería á Cuba una 
amplia autonomía, han llegado fácilmente á los campa- 
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mentos insurrectos y á todos los demás centros rebeldes. 
El delegado diplomático de la insurrección en los^ 
Estados Unidos, Estrada Palma, con fecha 8 de diciembre* 
de 1896, declaró en Nueva York lo que en sentir de los* 
insurrectos, en cuya representación hacía las declaraciones^ 
sij^nificaría la autonomía en Cuba, considerándola insuti- 
ciente é ineficaz. 

«La autonomía, (d jo Estrada Palma) significaría que 
el pueblo de Cuba baria sus propias leyes, nombraría todos- 
sus empleados púbicos con excepción del Gobernador ge- 
neral, y atendería á todos los asuntos locales con cxclus ón 
de toda intervención exterior ó de la Metrópoli. ¿Qué le 
quedaría á España, puesto que entre ella y Cuba no media 
relación c<tmercial de ninguna especie? España no és ni 
puede ser el mei cado para los productos cubanos y está 
además imposibilitada para proveer a Cuba de los arliculos- 
necesarios á su consumo. 

vEl mercado natural de Cuba está en los Estados^- 
Unidos, en donde, en cambio, compra con grandes venta- 
jas, harina, provisiones, maquinaria, etc. 

«Nosotros comprendemos perfectamente la au'onomía 
del ("anadá como colonia de la Gran Bretaña. Los dos paí- 
ses se hallan estrechamente ligados por los lazos más 
poderosos, los intereses y relacionas de un ventajoso y 
re<íproco comercio, que son la única cosa capaz de formar- 
y robustecer estrechos vínculos de relación, amistad y 
buena voluntad y respeto entre los pueblos del mundo. 

ffPor otra parte, nos parecen discursos inúfiles los. 
que se usen en hablarle de autonomía al pueblo cubano^ 
Ellos han formado una constitución para una nación sobe- 
rana, han peleado por casi dos años para sostenerla así co- 
mo su independencia,de tal modo que no hay ni puede ha- 
ber ninguna clase ni forma de arreglo que no tengan por 
base la absoluta independoicia de duba.» 

Por su parte, Máximo Gómez, como jefe efectivo de* 
las fuerzas rebeldes alzadas en ^rmas, expone su criterio 
sobre la materia escribiendo á los jefes subalterno^, com 
fecha 17 de febrero de 1897, lo siguiente: 
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«Es urgente vigilar y necesario y saludable á la Revo- 
lución perseguir cuanto pueda denunciarnos la acción 
¡trnidora de manejos autonomistas, pues muchos, aprove- 
chando lo que ahora se habla, por la intervención más ó 
menos efectiva del Gobiernod e los Estados Unidos eií nues- 
tros asuntos de libertades y reformas, quieren traer á la Re- 
volución las cobardías y traiciones en que viven adulando 
al déspota Hay que estar atentos con las comunicaciones 
'Con los pueblos enemigos y que la justicia de nuestras 
leyes castigue con s«-veridad á los traidores, á los espías y 
á todos los que entre nosotros los encubran ó les presten 
alguna ayuda.» 

Más tarde, desde Monte Oscuro, Villas, en 21 de junio 
de 1897, volvió á decir Máximo Gómez en una proclama 
dirigida á los suyos: 

<í Cuando el pueblo entero de Cuba empuñó las 

armas, ni> fué, no, con la esperanza decidida de conseguir 
ni aun la autonomía más radical; fué con el decidido pro- 
i>ósito, con el alma llena de fe en el triunfo absoluto de la 
redención de lá patria.» 

Y después, á manera de burla, pregunta á determina- 
dos elementos nuestros que d. ben t; parse los oídos para 
no escuchar estos sarcasmos y conocer por ellos que el ha 
blat les á los insurrectos de concesiones generosas es dar- 
les á entender que Síinos débiles: 

i<¿ Y la voz de los cañones!:' ¿ Y la guerra se contesta con la 
guerra? ¿Y todo aquel alarde de bélico poder ^ donde fstá?» 

Yo nn sé cuales pueden ser las contestaciones que á es- 
tas preguntas insidios s de Máximn Gómez den las personas 
á quienes van dirigidas; pero • n todo lo que queda expuesto 
.se ve claramente que los insurr- ctos no quieren nada 
de España ni con España; que se fueron al mont^', y están 
en él süstenieii'lo la guerra, con un solo objeto y un solo 
fin: el de separar absoluta y (iefinitivameiite á Cuba de 
España: el de romper la integrida^l nacional, si no venciendo 
por las armas, empobfcriendo y aniquilando á la Madre 
Patria, y q'te en tales circunstancias ni admiten concesiones 
Jii transigen con ellas, sean cuales fueren; marcándose asi 
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por los mismos rebeldes un solo y único procedimiento de 
guerra, el de las armas: sin que las concesiones políticas^ 
más ó menos radicales, signifiquen para ellos otra cosa sino 
la expresión d-l cansancio ó debilidad de España. 

Y no se crea que por pasión alguaa interprete yo la& 
cosas en el sentido que lo vengo haciendo, pues hallóme 
al escribir esto tranquilo y sereno de espíritu, el corazón en 
calma y el pensamiento puesto on ol obscuro problema 
que tenemos á la vista, hoy más embrollado y peligroso 
que lo ha sido en tiempo alguno. 

Cada vez que nuestros hombres más eminentes en la 
política nacional han hecho declaraciones en el sentido- 
de Ihgar al fin de la guerra por medio de concesiones do 
orden político, se ha producido e] fenómeno d^ que su& 
decliraciones produjesen en el campo rebelde nuevos 
alientos para continuar la lucha por la independencia; 
porque han entendido siempre nuestros enemigos que 
tales manifestaciones no eran la expresión de sentimien- 
tos generosos y elevados del que se siente fuerte en su dere- 
cho y en el poder de sus medios para sostenerlo, sino ma- 
nifestaciones de la debilidad y de la impotencia reconocida 
y ya en vísperas de ^er confesada declarándose vencidos. 

No digo yo esto de manera arbitraria, entiendas ' bien, 
sino por el convencimiento á que llega la razón ante las 
pru'bas evidentes. A la vista tengo una carta escrita por eb 
ministro de Hricienda de la insurrección, Severo Pina, á su 
amigo el general Mayin Rodríguez, en la que entre otras, 
cosas le dice lo sigui nte: 

«Kl sarcasmo de las Reformas es cosa de que nadie ha 
hecho caso, no ha causado ni iaflignaciórt siquiera, sino una 
profunda in'iiferfncia ó desprecio hacia los que, impotentes^ 
para vencernos y no encontrando soluciones al problema 
cubano, han cambiado los rumbos de su política y empeza- 
do á resbalar por la pendiente de sus torpezas.» 

Creo de todo punto innecesario exponer aquí más tex- 
tos tomados de la insurrección para fijar la situación de las 
cosas en este momento ver iaderamente crítico de la gue- 
rra separatista de Cuba. Contestando á la pregunta hecha. 
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cfisi á los principios de este escrito, he de decir que las cir- 
cunstancias de la guerra, en relación cpn otros tiempos de- 
grandes desdichas, han variado de manera que fácilmente- 
pueden ser apreciadas por las personas dé buena voluntad/ 
y recto criterio; pero no sucede lo mismo en cuanto al es- 
ta(ío de opinión en los elementos directores de la rebeldíav. 
pues que al éxito ó al fracaso de ella van unidos todos sus 
intereses personales. Para tales elementos no hay ni puede 
haber en forma alguna transigencias de orden político:: 
mientras esos elementos no sean quebrantados y deshe- 
chos por la acción decisiva de las armas, el problema de- 
Cuba no estará rjesuelto favorable y definitivamente para. 
España. 





APÉNDICE 



Let de MatAihonio Civil 



Articulo 1? — Pueden contraer matrinionio los hombres 
mayores de dien y ocho años y las mujeres mayores de ca- 
torce. 

Art, 29— Para contraer matrimonio deben acudir al 
notario de su domicilio, asistiendo al acto los testigos y fir- 
marán el contrato con los contrayentes y el notario. 

Art. 3'.' — El contrato de matrimonio puede contener 
todos los pai tos y convenciones que los estipulantes acuer- 
den y no se oijon^on á la naturaleza del contrato ni á las 
leyes. 

Art. 4? — Siendo alguno de los contrayentes menor de 
veinte años, e! matrimonio debe hacerse con noticia del pa- 
dre, la madre ó el lutor, según los casos: si fetos se opu- 
siesen á la celebración del matrimonio, el jutz del domici- 
lio con conocimiento de los hechos, decidirá la cuestión. 

Art. 5? — Impedirán el matrimonio: el parentesco en 
cuaquieí caso de linea recta En cuanto á la colateral, no 
podi án cas rse lus hermanos. Anulan el matrimonio: el pa- 
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rentesco ya expresado; el haberse contraído por error ó por 
fuerza. Lo disuelven por completo: el mutuo disentimimto, 
enfermedad crónica contagiosa ó que padezca de impoten- 
cia, y el aflult'rio. La sevicia moral ó física dá á la mujer el 
derecho de exigir al mari'o, que viviendo ambos separa- 
damente, sostenga la carga del matrim(»nio. Si la mujer co- 
metiera adulterio pierde ese derecho. 

Alt. 6.° — En caso de separación, los varones mayores 
^e catorce años y las hembras mayores de doce, pu<^den ir 
libf emente con el uno ó con el otro de los cónyuges; los 
menores de tres años deben quedarse con la madre; los que 
siendo impúberes son mayares de tres años, permanecerán 
al lado del cónyuge que no haya dado motivo á la separa- 
ción; si por mutuo disentimiento, deben los cónyuges po- 
nerse de acuerdo sobre este punto. Cumj)Hdos los tres años, 
los hijos que hasta entonces estuviesen con la madre, que- 
darán sometidos á las demás prescripciones de este artículo: 
cumplidos los catorce años por el hijo varóti y los doce por 
la hembra, cualquiera que fuera su anterior destino, pue- 
den alterarlo. 

Art. 79- —Disuelto él matrimonio, tienen los separados 
derecho de contraer nuevo eslado, pero la mujer no podrá 
hacerlo sino tr.ínscurridos diez meses, para evitar la confu- 
sión de la prole. 

Art. 8V — El matrimonio civil queda equiparado en 
cuanto á sus cargas y efectos al que reconocía nuestra anti- 
gua legislación, y que se celebraba con intervención de la 
Iglesia. 

Art. 9? — La promesa de matrimonio no produce otro 
efecto, sino obligar al que no quiera cumplirla á pagar la 
multa que de antemano debe estipularse por los que la con- 
traen. Si no s estipula multa, no produce efecto. 

Art. 10.— La seducción de un mayor á una menor 
obliga u] seductora contraer matrimonio c )n la soducida,ó 
á pagar una multa proporcionada á la fortuna de ambos, 
que deberá fijar el juez del domi':ilio.— P. y L. — ^^Providen- 
cia 25 de Septiembre de 1895. — El Secretario del Interior, 
Oardkt Cañizar es. » 
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vlnatruGciones que deberán observar los Prefectos de la Repúr 
blica de Ouba^ en la celebración del matrimonio dvil^ me-r 
diente las facultades qae se les conceden en la Ley provmor- 
nal votada por el Consejo de Gobierno en 26 de Septiembre 
de 1895. .. 

• ■ * , 

Artículo l.^—A Ijs contrayentes del lüatrimonio civilf 
el Prefecto del domicilio de la mujer, que es el único com- 
petente para la celebración, les exijirá copia del Registra 
de su nacimiento,, con el objeto de que acredite cada uno 
su edad hábil, que en el hombre es la de 18 años y en 1* 
mujer la de 14. 

Art. 2.^— Si faltaseá cualesquiera de los contrayentes;; 
aquel documento por omisión, supresión ó incendio del 
Registro ó cualquiera otra causa, suplirá á esta credencial 
un certificado de la autoridad de su naturaleza ó domiciliov 
en que se acredite el motivo de lafalta^ previa información; 
que hubiese recibido en que se justifique igualmente sus 
padres, gu estado civil y año y mes en que nació. 

Art. 3*° — Resultando que los contrayentes fueren ma-; 
yores de 20 años, procederá el Prefecto á la celebración del 
matrimonio civil, sin más requisito que dar publicidad, pa-. 
ra lo cual fijará edictos en los lugares más concurridos de 
la Prefectura. 

Art. 4 ^ — Pero si alguna de las partes fuese menor de 
20 años, debe hacerse no solo público el contrato como se 
ha dicho antes, sino con noticia del padre, la madre 6 el 
tutor, para que si éstos se opusiesen al matrimonio, lo sus- 
penda, hasta que con conocimiento de los hechos, se deci- 
da la cuestión por el juez a quien toque conocer del di- 
senso; señalando el Prefecto un término á los opositores, 
que no pasará de ocho días, para establecer y justificar el 
recurso. 

Art. 5.°— En todos los casos El Prefecto requirirá á 
los contrayentes que aseguren el conocimiento de ambos, ó 
por lo menos de la prometida y de su habilidad para con- 
traer matrimonio; cuyo requisito puede omitirlo el Prefecto 
cuando posea por si este conocimiento. 
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Art. 6.^ — Habida idoneidad por los contrayentes para 
efectuar el enlace, el Prefecto formará asientos en un libro 
que se titulará así; «Libro de los matrimonios civiles con- 
traídos EN LA Prefectura. ^> designándose al frontis el 

año y formándose al fin un índice por orden alf<tbético. 

Art. 7 y último. — El contrato se formará en los térmi- 
nos siguientes: 

En la Prefactura de .á .de de. : ante 

el ciíidadano Prefecto y de mí el infrascrito Secrela- 

rio, comparecieron y mayores de 20 años, el 

primero natural y vecino de hijo de y la se- 
gunda natural y vecina de ..... hija di í , á cuyo& 

comparecientes conocen el ciudadano Prefecto y yo el Se- 
creí ario (ó por no conocerlos presentaron á N. y N. en ca- 
lidad de testigos para. con afirmación declarar que los co- 
nocen). Acto continuo dijeron los contrayentes, á presen- 
cia de aquellns testigos y de los instrumentales A. y A. que 
fueron llamados al efecto, que de mutuo propio y sin nin- 
gún genero de violencia, hicieron mutuamente la piomesa 
de casarse civilm itte, cuyo matrimonio lo efectúan de pre- 
sente, y se obligan á vivir en completo consorcio y unión 
conyugal, y á no separarse jamás, mientras no sea 
ñor mutuo disentimiento ó en cualquiera de los otros 
casos en que ló permite la ley; declarando las partes ^ue 
contraen este enlace para bien y decoro de cada uno y Ce 
la prole que tuvieren y pa'a estar en sociedad como lo exi- 
jen las leyes y las buenas costumbí es (en este lugar se 
agregarán los conveni» s que los contrayentes celebren ade- 
más del contrato »'upcial y concluirá el acta así): 

Y para que conste. este matrimonio y tenga en toda 
tiempo y caso legales efectos, di-^puso el Prefecto levantar 
acta de su celebración en los términos expresados, firman- 
do con las partes contrayentes y los testigos (si supiei en y si 
no unos á ruego de otros) de que yo el Secretario certifico. 

Formulario del matrimonio de mi^nokes de 20 años 

El principio del acta igual al anterior, añadiendo que 
siendo los contrayentes menores de edad, comparecieron 
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también el padre y la madre ó el tutor, quienes manifesta- 
ron su conformidad firmando (si supieren) en el registro. 
El resto del asiento será igual al precedente. 

FORMÜLABIO DEL MATRIMONIO CIVIL EN QUE HUBO DISENSO 

Después del preámbulo, igual al primero, se- hará cons- 
tar en el asiento que por haber ocurrido el disenso del pa- 
dre, la madre ó el tutor, cualesquiera de estos interpone el 
recurso ante la autoridad competente, el mismo que había 
declarado irracional, según auto que á la letra dice: (aquí 
el auto). En lo demás será igual el registro ai del caso pri- 
mero hasta su conclusión. 

Pero en el caso de que el padre, la madre ó el tutor, 
no llegase á interponer el recurso, se hará constar ,en el re- 
gistro que por haber transcurrido el término fijado y el 
opositor no haber acreditado el uso del recurso, el matri- 
monio se" había efectuado. 

NOTA. — De todo matrimonióse formará un legajo que 
se compondrá de la copia del R gistro de nacimientos, de 
uno de los cedulones que se recogerá, y del escrito en que 
el padre, ia madre ó el tutor formulasen su oposición y de 
la'providencia en que se declare irracional el disenso ó en 
que se mandare rfíalizar el matrimonio por no haber usado 
su derecho ó separándo-e de él la parte opositora, cuyo le- 
gajo será para archivarlo. — P. y L. — Providencia 25 de Sep- 
tiembre de 1895. — El Secretario del interior. — ííarcía C'a- 





IKI>I€£ 



GÁPITULOS DE ESTÁ OBRA 

Páginas.] 

CAPITULO PRIMERO.— A puntes sobre la organización militar de 
los insurrectos 1 

CAPITULO 3 L— Apuntes sobre la organización civil de los insu- 
rrectoB 13 

CAPl'i ULO III.— Apuntes sobre la organización civil de los insu- 
rrectos -. 21 

CAPITULO IV.— Apuiites sobre la organización económica de los 
insurrectos. Moralidad en la administración y jefes de partidas. 32 

CAPITULO V.— A lo que llaman los insurrectos «Diario de Opera- 
ciones». ■ Juicios del Coronel Domínguez sobr^í la conducta ae sus 
correligiontiriofl los insurrectos 48 

CAPITULO VI:— ingentes y periodistas yankees. En el campa- 
mento de Máximo Gómez. Mr. Crosby. Lo que le dice el gene- 
ralísimo. Combate en la Teresa. Muerte de Crosby. La liber- 
tad de tíanguily é impresiones que causa en el campamento de 
Gómez. Mr. Dncker. Cómo se nacen las informaciones yankeet. 
Mr. G. Bronsí-n Rea, corresponsal del wHerald». Conflicto entre 
Bronson y Gómez. Mr Jom Dauley, corresponsal artístico del 
«<New York Har|.er*8 Veekly». Cómo se burla de nuestras leyes. 53 

CAPÍTULO Vil.— Del mucho daño que hace á nuestra caúsala 
oposición exagerada del periodismo español 63 

OAPITÜLO Viri,--El General Manuel Suárez. El General Joíé 
?rlaría Rodríguez. Disensiones y disgustos en Camagiiey. Ata- 
que al fuerte de la Zanj*. Defenta heroica. Consejo de Guerra, 
Proyecto de una nueva invasión á Occidente. Marcha de los in- 
T«*sore8. Cámbate en El Colorado. Fracaso de la invasión. Re- 
tirada , 6i) 

CAPITULO IX.— ün artículo Constitucional de los insurrecto. Ley 
electoral Disgustos entre los aspirantes á» ser elegidos. Juicio» 
do Máximo Gómez sobre Pancho Carrillo. Lo que dice el doctor 
Vftldés DomÍDgUiez 87 

iíAPITULO X.— Uno de tantos enemigo» de España. Carácter de 






— 270 — 

PágiBM. 

Máximo Gómez. Cepo de campífia. Un cuadro original de Jefe 
y Oficiales. Proceso y Consejo de Guerra. Máxiino Góme^ como 
testigo. Lección que le dan sus secuaces. El procesado. Califi- 
cación que de él hace Torriente ^3 

Capitulo XL — Expedición filibustera Betancourt Guerra. Los 
expeditíionarios. Material de guerra. Apresamiento por las lan- 
cha^ cañoneras «Ardil a») y «Contramaestres de nna parte de la 
expedición. Material de guerra que salvaron los insurrectos. 
Disgustos por el reparto. El cañón pneumático. Sitio- del Con- 
dado. Muerte de Serafín Sánchez. Sitio de Mayaji^,ua. Los" 
efectos del cañón. Sitio de Arroyo Blanco. El negro González 
con artillería. Revienta el cañón 100 

OAPITULO XIL- El Gsneral Francisco Carrillo. Le nombra Se- 
rafín Sánchez Jefe c^el 4? Cuerpo en 18 de abril de 189S. No lo 
aprueba Máximo Gómez. Es al fin nombrado Carrillo Jefe del 4? 
Cuerpo. Una comisión poco ratisfactoría para Carrillo. El Bri- 
gadier González. Su vivienda. Reflexiones de Torriente sobre 
el matrimonio del negro González. Un comisionado del CónsuJ 
americano. Laborantes de la manigua... 113. 

CAPITULO XIII. —Proyectos dé nueva invasión á Occidente. Car- 
ta oficial de Mayía Rodríguez. Efectos de la llegada de nae-tras 
tropas á Las Villas. Cartas oficiales de Máximo Gómez á Mayía 
Rodríguez. Gestiones de Quintín BíinvAeras. Algo de Historia 
retrospectiva. Paso de Quintín Banderas por la trocha Mariel- 
Majana. Sorpresa de un campamento. Semblanza y juicio que 
<ie Quintín Banderas hace Torriente. Serafín Sánchez expulsa de 
Las Villas á Banderas. Comisión á Oriente. Nuevas tribulacio 
nes de Banderas. Contingente invasor de Oriente. Lo revista 
Máximo Gómez. En marcha ^..^... 123 

CAPITULO X I V.^— Observaciones necesarias. Plan de campaña 
expuesto por Máximo Gómez. Ordenes de Carrillo para cumpli- 
montarloen la parte que le concernía. El plan destruido. Anun- 
cio He una nueva invasión que no se ha realizado 135 

Capitulo XV.^—Comisión que se le da á Torriente para procesar 
^ al brigadier Panchito Pérez. El Coroitsl Vicente Núñez. M'>n- 
' teaguao. El Coronel Benítez. Los Dres. Ensebio Hernández y 
Mascaró. Alejandro Rodríguez. Más detalles sobre la muerte. , 
de Serafín Sánchez y combate de las Damas. Parte oficial de Ca- 
rrillo. La familia Albarrán. La familia Tagle. Otra vez Vi- 
cente Núñez. Sorpresa de un camf)amento. Algunas noticias de 
. Guáimaro. El brigadier Panchito Pérez ..... 141 

CAPITULO XVI.— Continuación del anterior. 'E,\ teniente coronel 
Sotolongo. Confesión del brigadier" Pérez. Ün Juez de manga 
ancha. Propósito de hacer daño en el ingenio Lequeitio. En la 
Prefectura de cabeza de Toro. Es cierto lo de la sublevación en 
Isla de Pinos. El Dr. Caned.».. El insurrecto Rafael Alvarez.. 
fíigiién los propósitos de hacer daño ¿ti ingenio Lequeitio. Labor 



---%/ 




- 271 — 

PígilM, 

para realizarlo. Lo que al fin sucedió en Lequeitio. La colum- 
na del General Montaner. Algunas reflexionfis que estimo opor- 
tunas '. 161 

CAPITULO XVII.— En marcha hacia Raíz del Jobo. . Primeras 
noticias que llegan á los campamentos insurrectos de la muert* 
,dé Maceo. En el Campamento de Ruz. Perico Díaz y Miró. 
Marcha Torriente á llovar á Máximo Gómez la noticia de la rauer- 
"fe de Maceo y la de Francisco Gómez. En camino. Encuentra 
á Máximo Gómez en Santa Teresa. Impresión dolcrosa. Disen- 
siones y disgustos .161 

CAPITULO XVIII. — Expedición filibustera. Los expediciona- 
rios. Míitei'al de guerra. Desembarco, Comisión dada á To- 
rriente por el Gobierno insunecto. El Brigadier Vega. Excur- 
sión del comisionado. Sale, el Gobierno á recibirá los expedicio- 
narios. En Los Angeles. Acto del Presidente Cisneros, V\ 
Brigadier Vega y el Gobierno. Proyecto de ataque á Cascorro. 
Llegada de Máximo G^ómez. Ac^^itud del Gobierno. Reunión de 
notables 171 

CA PITULQ XIX.— 'Continuación y fin del tema anterior. Máximo 
Gómez y el Consejo de Gobierno. La ley de organización militar. 
Un artículo de la Constitución. Un hecho importante de la gue- 
rra pasad>a. Reflexiones de Torriente. Proyecto de dictadura. 
La aimisión de Gómez. Cartas dé Lóiniaz del Castillo. C.irta de 
José B. Alemán. Sokicióa de la crisis. Carta de Gómez á Calix- 
ta García. Comunicaciij^ oficial ái/ayía." Caida de Gómez 183 

CAPITULO XX.-- Marchas'- de- AntoíiTO' Maceo y de sus fuerzas 
orientales desde los Mangos de Baraguá (Santiago, de Cuba) hasta 
Mantua, al llevarse á cabo la llamada invasión de Occidente. 
Hechos culminantes que ocurrieron. Dato histórico de una sesión 
celebrada por el Ayuntamiento de Mantua con asistencia de Ma- 
ceo. Acta de la sesión l96 

CAPITULO XXL— Algo de carácter personal que debo decir. El 
8r. D. Eliseo Giberga no es ya autonomista, segün declaración ofi- 
cial de Antonio Maceo. Circular que Maceo dirigió á los jefes de 

• partidas insurrectas. El Comité separatista de París: La prensa 
peninpular de oposición. Otra circular de Maceo. Ley draconiana, 213 

CAPITULO XX II. --Antecedentes. Prepárase Maceo á salir de Pi- 
nar del Río, Versión de Miró sobre el paso de la Trocha. Ne- 
cesidad en que se hallaba Maceo de salir de Pinar del Río. El 
estado de su ánimo. Camino de la Habana 219 

CAPITULO XXIII.— Campamento de San Pedro. Ultimo día de 
Maceo . Un detalle inverosímil . Propósito de Maceo . En 
el campamento . El combate . Muerte de Maceo . Los sol- 
dados españoles afinan la puntería. Muerto del hijo de Má- 
ximo Gómez . Dispersión de los insurrectos . Las bajas que 
tuvieron. Nuestros soldados respetaron los cadáveres de Maceo y 
Gómez 231 



X 



— 272 — 



Pigiiii. 



CAPITULO XXÍ V.—Reflixiones de Miró. A. Kodaree, del Esta- 
do Mavor de Maceo, rectifica á Miró. Versión de Kodaree sobre 
el ccnibate en San Pedro y muerte de Mncfo 241 

CAPITULO XXV.— Versión de Torriente Kobre el paso de la Tro 
cha j muerte de Maceo. La impedimenta de Maceo. Velorio 
jj^Lc^dííver. * En marcha. Apta. El entierro. 24d 

GÁTISTULO XX Vi. --La- acción política juzgada por los hechos. 
Lo que opiuaií nueí»troft enemigos .^ 257 

APENDICK..--Le7 de Matrimonio civil ; 264 




s 



; ^ 



.^ 



CAPITULO XXÍV..-.Refloxid 
do Mavoí de Maceo, rectifica 
el comba le en San Pedro y ii< 

CAPITULO XXV.— Versión ci 
cha ^ muerte de Maceo, t 
dfiL"C5ídHver. ' En marcha. 

GAIWULO XXVI.--Laacr 
Lo que opiuaií nuaftros en 

APENDlCE..:.Ley de Matri¿ " 



a- 



t* %% . 



■A 



^.^«sKads; 



1 



■.'■ 







•X>; 






<^. 



k"i 



> t, ,•: 



íi. 



I 

i 



■ 

f 



LJ 



